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 Desde finales del siglo XX, comenzaron a concretarse en buen número de universidades
europeas dentro de los estudios de la Historia del Arte, una línea de investigación encaminada al
análisis de las fiestas y celebraciones tanto del ámbito civil como del religioso. Aunque ese
vector de investigación es aplicable a cualquier período histórico, es cierto que los trabajos
actualmente conocidos se centran básicamente, en los siglos XVI al XVIII. 
Se trata aún de recuperar el conocimiento tanto del ritual y las pautas organizativas de las
celebraciones y ceremoniales, como de la profusa ornamentación y la arquitectura efímera que
para un determinado evento se realizaba. Coronaciones, matrimonios, funerales y nacimientos en
el ámbito regio y las beatificaciones y canonizaciones en el religioso son, básicamente, los
ceremoniales en los que, con mayor intensidad, se incide. 
Contrasta, no obstante, la relativa profusión de los estudios referidos a la época del
Renacimiento y del Barroco con la casi total ausencia de los mismos en el siglo XIX. Y ello es
particularmente cierto en el caso español en general y andaluz en particular, aún cuando de la
profusión, la magnificencia y la importancia de tales celebraciones en el ámbito geográfico y
cronológico señalado hay una abundante documentación. No en balde, las relaciones de la Corte
española con el Vaticano son bien conocidas en  esa época y, como consecuencia de ellas, buena
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parte de los ceremoniales de que nos ocupamos se celebraban en Roma o tenían su reflejo en
aquella ciudad. Por esta causa, es allí donde se conserva una parte esencial de la documentación
mencionada. La causa de que se dé la misma circunstancia en las celebraciones religiosas, por
obvio, no merece más comentarios. 
Tanto sobre el ritual como sobre los “espacios escénicos” donde las celebraciones a las que
nos referimos tuvieron lugar, así como sobre la ornamentación de las mismas realizada
específicamente para aquellas, ha de conservarse (nos consta en casos concretos) una
documentación gráfica y escrita no sólo en las instituciones que las organizaron y en bibliotecas
y centros de investigación. También la prensa se hizo eco de las ceremonias más importantes. Y,
paralelamente, puede accederse a los protocolos de la organización de los actos y, mediante ellos,
a la participación personal e institucional en los mismos y al papel que, en ese caso, se asignaba
al pueblo. 
Porque, al margen de otras motivaciones, el boato y en muchos casos el esplendor de estas
celebraciones tienen como fundamento esencial la propaganda política y religiosa y, en ese
contexto, el caso español podría ser paradigmático. Sin embargo, no es ése, precisamente, por
ahora el objetivo de nuestra investigación. 
Por otra parte, y como punto de partida, cabe imponer una evolución durante el siglo XIX de
los rígidos y fuertemente arraigados cánones de las fiestas y rituales barrocos y del sustrato
psico-sociológico de su expresión artística que habrá, en nuestro caso, que poner en relación con
el devenir político de Italia en esa centuria, que provoca la desintegración del milenario poder de
los papas, al unísono de la propia unificación nacional. 
- 12 -
METODOLOGÍA
A efectos de la elaboración de nuestro estudio, ha sido preciso el análisis y recopilación de
las fuentes necesarias para la realización de la investigación que, básicamente, fueron las
siguientes: 
1. Fuentes bibliográficas actuales incluyendo obras de conjunto. 
2. Fuentes bibliográficas contemporáneas a las ceremonias en cuestión que hubieron de
incluir: 
- Las crónicas (relazioni, en el caso italiano) detalladas sobre las diversas fases de
los actos objeto de estudio. 
- Las fuentes periodísticas. 
- Las publicaciones excepcionalmente realizadas para conmemorar ceremonias
concretas. 
3. Fuentes documentales entre las que destacan: 
- Los protocolos y órdenes emanadas tanto del poder civil como del eclesiástico
para la realización de los actos. 
- Las crónicas manuscritas, frecuentemente acompañadas de una importantísima
documentación gráfica, referidas a los ceremoniales estudiados. 
- La documentación referida a los artistas y artesanos que se ocuparon de la
ornamentación de los espacios en que se celebraron los rituales. 
Esa fase ha requerido por nuestra parte la visita a centros de investigación y documentación
tanto nacionales como internacionales entre los que son destacables los siguientes: Cabildo de
Protocolos, Archivo de Ceremonias Pontificias, Archivo Secreto Vaticano, Archivo de la
Embajada de España en Roma, Palacio Real de Madrid, Universidad Pontificia Gregoriana,
Archivo Histórico Capitolino, Archivo del Museo Lateranense, Archivo de la Curia General
Jesuita, Archivo de la Fábrica de San Pedro, Biblioteca Hertziana, Biblioteca Casanatense,
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Biblioteca Apostólica Vaticana, Biblioteca Vallicelliana, Biblioteca Angelica, Biblioteca
Nazionale Roma etc. 
La fase de análisis de la documentación la hemos ejecutado paralelamente modificando, en su
caso, las hipótesis previamente establecidas o confirmándolas. La casi carencia de estudios
referidos al tema de investigación desarrollado en esta Tesis Doctoral, nos privó de un punto de
referencia válido a la hora de establecer una cadencia concreta dentro de esta fase. 
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OBJETIVOS
En este sentido, la realización de esta Tesis, ha perseguido como objetivos:
1. Establecer, en primer lugar y de modo preciso, cuáles fueron los acontecimientos que,
a instancias de Pío IX, se celebraron públicamente y que tuvieron como escenario las
calles y las basílicas de Roma.
2. Determinar, igualmente, el reflejo de tales eventos en la vida cotidiana de la ciudad y
su proyección más allá de la misma incluyendo los festejos realizados con motivo de las
diferentes conmemoraciones religiosas y políticas abarcadas por su dilatado pontificado. 
3. Relacionar las ceremonias religiosas que tuvieron lugar en Roma con motivo de la
exaltación, beatificación o canonización de los españoles en particular. 
Mediante el análisis de la documentación referida a los eventos previamente establecidos con
esta investigación hemos incidido sobre: 
1. Los rituales de cada una de las ceremonias tratando de establecer las pautas
organizativas, su previsible evolución a partir de la época barroca y los componentes
propagandísticos político-religiosos. 
2. La relación de tales celebraciones con la evolución histórica de Roma y de Europa en
el siglo XIX.
3. El estudio de la decoración de los espacios escénicos donde esos rituales se celebraron
y mediante el mismo, la recuperación documental del patrimonio arquitectónico y
ornamental de carácter efímero, tratando de establecer la existencia de modelos según el
tipo de evento.
Por tanto, y desde un punto de vista estrictamente cultural, las celebraciones han sido
desde siempre de una trascendencia tal que apenas conviene insistir en este punto. La presencia
de la fiesta en el Ochocientos, a través de la acción eclesiástica, es omnipresente: la arquitectura,
la pintura y muy particularmente la arquitectura efímera suponen después, del Barroco, una
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prolongación de la cultura simbólica en este espacio hasta el siglo XIX. A pesar de esta
influencia benéfica, esta corriente cultural como decimos no está suficientemente estudiada.
Afortunadamente es muy abundante la documentación, incluso sobre temas aparentemente
banales, que nos animaron en nuestra investigación. 
El siglo XIX fue, en los Estados Pontificios, una prolongación anacrónica del Antiguo
Régimen. El esplendor de los Siglos de Oro, su boato utilizado como propaganda de un poder
que verá extinguir su área de influencia, es reproducido de una forma sui generis, manteniendo
así hasta casi nuestros días unos artefactos artísticos de sumo interés e imprescindibles para
intentar entender aquellas relaciones de poder. En todo punto es excesiva la información sobre
este periodo. La escasez bibliográfica es el contrapunto paradójico de la ingente cantidad de
datos que se encuentran en los depósitos documentales, bibliográficos y hemerográficos de la
ciudad de Roma. 
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I. A MODO DE INTRODUCCIÓN:
NUEVOS TIEMPOS, NUEVAS Y “VIEJAS”  FORMAS 
PARA LA CELEBRACIÓN
Roma, como capital de Italia y sede del papado, ha sido una de las principales ciudades de
Europa en su condición de protagonista de las escenas populares, religiosas y políticas. La
Ciudad Eterna ha gozado siempre de una situación privilegiada y, ya no tanto por ser la capital
del país, como por ser el centro universal del catolicismo; lugar, por tanto, donde convergen
todos los intereses del resto de ciudades europeas. El poder temporal y espiritual de los papas,
aún en el Ochocientos, todavía ejercía gran influencia sobre las monarquías católicas existentes. 
El período que abarca desde el Medievo al Renacimiento significó para esta ciudad, al
igual que para otras urbes, un momento decisivo. Tras múltiples acontecimientos preocupantes
vividos por ella intensamente como la invasión turca y la Reforma protestante, la ciudad sufre
una transformación hasta convertirse de nuevo en  la ciudad del cristianismo renovando con ello
su milenaria condición de Caput Mundi. Con la fundación de nuevas órdenes religiosas, de
iglesias nacionales y con las celebraciones de los Años Santos y otros Jubileos, se origina
nuevamente la exaltación del valor universal de Roma, a partir de una presencia cosmopolita en
la ciudad que se esgrimía como instrumento para expandir la fe en territorios lejanos. A esta
señalada actividad católica le seguía una de ascendencia más cultural, a partir de la creación de
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diferentes Academias y centros artísticos que permitían el desarrollo y el intercambio ilustrativo
de los creadores del momento. Con la progresiva disminución de la importancia pontificia, en
cuanto que la actitud mundial solicitaba nuevas pretensiones, Roma como centro mundial desde
donde se daban a conocer todos los hechos políticos del resto de países, acabó por convertirse en
sede de los representantes de gobierno y como resulta, en sitial de las embajadas extranjeras. Así
pues, la imponente vida pública instaurada por los peregrinos y por los representantes de
gobierno y el interés de la Iglesia por la proclamación de la fe, constituyeron las bases de
transformación de la ciudad hasta convertirse en la exorbitante ciudad barroca1. 
Las conciernas políticas, las nuevas reformas urbanas y la monumentalidad artística fue
invención política de la antigua Roma como expresión de poder y símbolo de autoridad. Los
papas, al igual que los antiguos Césares, restablecieron estas teorías como fundamento y
afirmación de los principios morales y autocráticos. Roma ahora no sólo utilizará los elementos
artísticos de la antigua ciudad para coronarlos con claros valores religiosos, sino que acabará por
convertirse una vez más en la moderna capital cristiana y ejemplo para las demás ciudades del
orbe. El mecenazgo de la Iglesia y de las grandes familias exhibe a una ciudad de prestigio y
digna de ser nuevamente capital del imperio (cristiano), a partir del variado acopio artístico fruto
del patrocinio y de la participación de artífices con preclaro talento del país. La dilatada
conservación de patrimonio de la que Roma se beneficiaba atraía, en definitiva, a un gran
número de genios que venían a reafirmar sus seres de artista en un ambiente idóneo y universal.
A este propósito contribuían las monarquías extranjeras como la española, creando sedes y
escuelas de producción artística para la formación de la bohemia que tenía en nuestro país exiguo
desarrollo. La actitud extranjera consistía en emular a la Ciudad Eterna como centro de la cultura
humanística y de creación. No en balde, promover las Ciencias y las Artes era requisito
indispensable de buen gobierno como instrumento de operación del monarca sobre el pueblo,
haciendo de ello una fuente de riqueza para el país. Los antiguos Césares dejaban constancia de
su autoridad absoluta con infraestructuras megalómanas símbolo de la glorificación del imperio.
Ello servía para enmascarar o desviar una realidad caótica y así mostrar una de signo bien
distinto, considerablemente más entusiasta y sin hostilidades. La Roma Antigua era la expresión
1 Cfr.: PASCHINI, P.: Dal mondo romano al mondo cristiano, Bologna, Licinio Cappelli, 1964, Vol. I
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máxima de gobierno, por tanto, Iglesia y soberanos bajo una clara pretensión cristiana,
instaurarán en sus dominios un arquetipo similar de mandato y dirección2. 
En la corte de los Papas se vivían jornadas de gloria, procurando alejar irritantes visiones
y excluir los trágicos reflejos de la realidad dramática, aunque con ello dieran en ciertas
ocasiones una equivoca visión de lo existente. Se trataba de mostrar y demostrar poder,
perspectivas insuperables, propio de un gobierno indestructible que sólo optaba por el buen
funcionamiento de la ciudad y del mundo católico. Se dejaba entrever, en definitiva, que el
pueblo con su apoyo incondicional había sido el garante en dicha consecución. Roma, heredera
de pasadas victorias y fundadora en modo definitivo, resucitaba con la captación del orbe. Por
ello, monarcas, familias nobles, y sobre todo responsables eclesiásticos hacen de esta ciudad el
escenario donde manifestar su supremacía, con ceremonias y festejos de toda índole en los que
participaba la población. Se da paso a la Roma teatral con la más espectacular vida social. Es, en
suma, la metamorfosis y la renovación de la Antigua Roma. Con ello, puede decirse que la citada
ciudad, desde sus orígenes, había sido pensada para la fiesta y ella, en si misma, era un escenario
inmejorable para el más grandioso espectáculo que contemplasen los siglos.
En efecto estas ceremonias con aparatos efímeros y todo tipo de esplendor decorativo
como entradas de monarcas, nacimientos, desposorios, funerales, hacen de Roma el teatro sobre
el cual las diferentes dinastías garantizan con esplendor su potestad. Pero no menos pompa
organizaba y requería la Iglesia para la celebración de beatificaciones, canonizaciones, Años
Santos, el Corpus, etc., en las cuales se dejaba con firmeza la clara constancia del poder universal
del Catolicismo y de la fe sobre el paganismo de pasadas épocas y sobre las heterodoxias y
“desvíos” recientes.  
Todas estas ceremonias, estas manifestaciones artísticas de carácter efímero, aparte de ser
reflejo de poder, poseen una gran importancia porque muestran las posibilidades creativas de
cada periodo. Fue en estas obras donde se ensayaron cambios estéticos que luego tendrán sus
influencias recíprocas en arquitecturas reales y “permanentes”. Los artífices facilitaban
2  SALERNO, L.: Roma Communis Patria, Bologna, Licinio Cappelli, 1968, págs. 35-69, Vol. XIV
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novedades estilísticas y de destacada variedad, fruto de la libertad imaginativa, aunque siempre
controlados y sujetos a las normas propias de una etiqueta celebrativa.
Ayudados por las crónicas, estampas, la literatura impresa, etc., artistas y ceremonieros,
siempre a partir de estas firmes muestras de perpetuidad, podían dejar constancia de lo que en
cada espectáculo se había logrado, comenzando con una extensa y detallada descripción de los
hechos y de la obra efímera realizada. Con ello, el lector conseguía trasladarse al lugar de lo
ocurrido. Por tanto, las estampas y grabados fijan la imagen de las fiestas y de estas máquinas
espectaculares, se divulgaba la nueva imagen de la ciudad y con ellas las obras que los artistas
estaban llevando a cabo. Estos espectáculos contribuyeron a acrecentar la admiración que se
despertaba y se tenía por Roma en el resto de Europa, estimulando con ello a que monarcas y
nobles de otros países participaran de la vida y de la vanagloria romana, además de propiciar una
emulación rivalizante y una superación de los fastos en sus respectivas ciudades extranjeras.  
Por tanto, la ciudad entera se transformaba adoptando la función de escena teatral, o en
otros casos de palco escénico y el pueblo junto a los protagonistas de la obra, ya fuesen
monarcas, príncipes, papas, etc., podrían formar igualmente parte de ella, ya que, es evidente, sin
la presencia y participación de estos, la función no existiría. 
Este tipo de representaciones, ceremonias, etc., siempre ha sido utilizada y según el
periodo con alguna finalidad en concreto. Nunca se hacen por casualidad, ni sin interés. Según
las épocas y los mecenas, que son los grupos sociales dominantes, los fastos se han organizado o
bien por interés político, social, económico o religioso. Es decir, invariablemente para captar a la
población ya fuera la Iglesia Católica en momentos de crisis para acoger a incondicionales, o ya
fuera el Estado en época de intereses políticos y ministeriales para obtener el apoyo de la
población, o, al menos, controlarla adecuadamente. 
Son múltiples las ocasiones en las que la ciudad debe vestirse de fiesta y utilizar sus
espacios para ello, los interiores de los palacios en los festejos de carácter privado, o los lugares
- 20 -
públicos donde el espectáculo es para todos, y más cuando se trata de celebraciones
interconectadas con las coronas extranjeras. 
Hay una clara distinción en relación al tipo de ceremonias, en cuanto a que unas son
profanas como aquellas que hemos citado y que corresponden a la vida humana del monarca o
del noble, y aquellas otras, religiosas, dependientes de la vida del pontífice o de los distintos
rituales sacros, que también se convierten en espectáculo. Pero es bastante complejo y de gran
envergadura tratar de fijar una tipología exacta para todas estas celebraciones. En ciertos casos,
es casi imposible distinguir cuando una fiesta es “civil” y cuando es “religiosa”, y sobre todo, si
lo que queremos es reconocerlas por su despliegue ornamental y suntuosidad, ya que cada una
revela características distintas, puesto que en la mayoría de los casos los intereses de Estado o la
importancia del homenajeado son quienes marcan la grandilocuencia o sobriedad. Por tanto,
fiestas de la misma naturaleza, debido a los cambios estructurales y organizativos, así como el
tipo de decoración y de arquitecturas utilizadas, ya que como es obvio estas están sujetas a las
modificaciones y avances estilísticos y artísticos, impiden hacer una exacta clasificación de cada
género. Y si eso ocurre con las ceremonias barrocas, no menos sucederá con las decimonónicas y,
sobre todo, de las que aquí nos ocupamos, que son las desarrolladas en el pontificado de Pío IX.
Estas fiestas son la síntesis de todo lo que sucede en cada siglo, y no ya en cuanto a
ensayos y estudios artísticos, sino a que el avance humano en ciencia, arte y religión va a dejar
vislumbrarse con todo detalle, así como la precisa intencionalidad de cada una de ellas. 
La ciencia moderna en la sociedad del Humanismo, con nuevas conjeturas teórico
artísticas, supo entender cuando la Iglesia, como institución huidiza de la razón y de todo lo que
suponía conjeturar sobre lo existente, era merecedora de los nuevos cambios sociales, evitando
con ello, amenazas, prohibiciones o posibles censuras, aun cuando del sometimiento a
determinadas normas sus elementos no estaban excusados. La fiesta no se basa en una mera
descripción e interpretación de lo relativo entre unos estamentos y otros, ni del estilo artístico que
en ellas se empleaba, sino en un sincretismo entre tipología artística y movimiento filosófico,
político y social de cada momento. Es por tanto, por lo que la fiesta se concibe adoptando
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posturas que en muchos casos la Iglesia y la Monarquía no estaban de acuerdo. Con los
ceremoniales a lo largo de la Historia, se trataba de alcanzar una consolidación de poder3.   
Con la Reforma Católica se auspicia una serie de transformaciones en  emerge un arte y
un pensamiento político, social y religioso, basados sobre todo en la recuperación de las
conciencias cristianas y en hacer propaganda del catolicismo de acuerdo con las directrices
impuestas por el papado y los recursos ”mediáticos” desplegados por algunas órdenes religiosas
como los jesuitas, haciendo frente a las teorías de la reforma iconoclasta calvinista y a aquellas
otras que invocaban la razón (Galileo, Giordano Bruno, etc…). En este siglo se quiere persuadir
más que nunca a través de las imágenes y la ideología aristotélica fundamentada en la Poética y
la Retórica aplicada al campo del arte, era la filosofía más substancial 4, resultando ser la
Escolástica la fuente principal del barroco. Por consiguiente, la ética en las representaciones va
intrínsecamente vinculada a la vida del individuo. A diferencia de ello, la Retórica, por medio del
discurso político-religioso tras poder e imagen, presenta ideas fundamentales afirmadas en el
oficio de persuadir, que desde el Renacimiento se venía aplicando al arte. La Iglesia comienza a
difundir un género literario didáctico-devocional destinado al aprendizaje, conocimiento y
reflexión sobre el cristianismo, textos acompañados de imágenes que tramitaban sugestión al
mismo tiempo (poética y retórica). La ciencia de la persuasión ya aparece con San Ignacio de
Loyola en sus Ejercicios Espirituales que se convierten en símbolo idiosincrásico del Barroco.
La gran empresa del Barroco es la defensa y revalorización de las imágenes y, por lo mismo, del
arte que las produce. La Iglesia Romana reafirma la necesidad de la demostración visual,
estimula el arte, así como acentúa el carácter espectacular del rito y del culto en las iglesias. Que
la Reforma Católica difunda las imágenes se convierte en un arte parlante, como parlante es la
escenografía de la fiesta en los interiores privados y exteriores de los espacios urbanos. Con el
discurso se construye la imagen y como tal permite también su descodificación a partir de
3   AA.VV.:Arte, scienza e cultura in Roma cristiana, Bologna, Licinio Cappelli, 1971, págs. 238-250, Vol. XI
4  Cfr.: SEBASTIÁN LÓPEZ, S.: Contrarreforma y barroco, lecturas iconográficas e iconológicas, Madrid, 
Alianza forma, 1989.
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argumentos literarios5. Sin la lectura correcta de una obra, difícilmente se podrá alcanzar su
compresión y la interpretación adecuada de la obra artística representada. 
Así pues, estos principios fundamentales del arte basados en la ideología barroca, no sólo
se manifestará en el campo de la  argumentación eclesiástica y las artes imperecederas, ya que el
uso de esta doctrina se hará extensible al mundo de lo efímero y de lo ornamental. La
representación del festejo como la de la obra de arte en sí, tal y como hemos citado, iba
acompañada de una serie de comentarios y estudios analíticos que no sólo ayudaban a conocer la
raíz del porqué de lo desarrollado, sino a conocer el entero significado de los aparatos. Estos
textos son imprescindibles para descifrar la iconografía alegórica en ellos empleada. Asimismo,
la argumentación auxiliada por la poética barroca y para la fiesta, será la misma que se utilizará
para la celebración decimonónica. Estas declaraciones de lo sucedido a través de la estampa o el
grabado, son las que le otorgaban un carácter duradero a la representación del espectáculo
efímero, siendo divulgadas por el extranjero. Roma teatro del mundo, así llamada por los
investigadores y estudiosos del tema, muestra en estas representaciones la finalidad de los siglos
precedentes y subsiguientes, una nota de poder en todos los ámbitos a través de la imagen, de la
escenografía, de las máquinas pirotécnicas, de la música, etc. Es la recreación de un universo
portentoso aseverado por la potestad eclesiástica, que se sufragaba con la cooperación global del
pueblo. Propaganda a través de la imagen y de un vasto panorama teatral, son los claros
conceptos del barroco pero, se ha de insistir, que son los mismos criterios manejados en el siglo
XIX. Un siglo éste de aparente modernidad, pero donde la tradición impuesta por la iglesia y
auxiliada por los grupos dominantes, solicitan la conservación del poder temporal de los papas y
coartan las nuevas inclinaciones sociales e ideológicas. Pío IX será el último Papa-Rey, con lo
cual, hasta ese momento la sociedad, el teatro de la fiesta, y el ritual eclesiástico, se desenvolverá
bajo las normas impuestas por la Roma cristiana y barroca, es decir, con el boato suficiente para
prolongarse como centro y paradigma  a reproducir en el resto de países extranjeros.    
5 FAGIOLO DELL’ARCO, M.: “Quarantore, fuochid’allegrezza, catafalchi, mascherate e cose simili”, En: 
FAGIOLO DELL’ARCO, M.; CARANDINI, S.: L’EffimeroBarocco, Strutture della festa nella Roma del’600, 
Roma, Bulzoni Editore, 1978, págs. 53-63, Vol. II
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El siglo XVIII formalizó una tentativa de cambio y desarrollo político-social, basado en
una crítica clamorosa de los principios activos sociales regidos por la Iglesia. La vida era algo
más que un proyecto religioso y los representantes de la Iglesia ya no eran los sucesores directos
de Jesucristo con los que se obtenía acceso directo de comunicación entre la tierra y el mundo
divino. Ante ello, surge una corriente separatista de intelectuales, los cuales a través del impulso
y conocimiento de la razón, disiparían el oscurantismo en el que se encontraba inmersa la mayor
parte de la población. Se trataba de instaurar un nuevo derecho, una nueva política, una nueva
forma de vida, independiente de la Teología y de las normas divinas. Es la creación de una
ciudad con ciudadanos y no con vasallos que debían buscar en la religión la salvación y la
concepción de su persona. La cultura del Setecientos se iniciará con reticencias sarcásticas,
haciendo uso de las fuentes literarias para dejar constancia de sus desazones, ante un universo de
escasos “propietarios” que domina las mentes humanas. 
Estos grupos dominantes comandados por la Iglesia se fructificaban de aquel otro grupo
de firmes incondicionales a los que la preocupante y cruda realidad, azotaba con pobreza y
miseria. Las sátiras en el nuevo género literario no cesaban. En Roma, el Pasquino aparecía
cubierto de invectivas hacia la Iglesia y la caricatura “mejoraba” el ambiente virulento. Todo esto
que había comenzado en el siglo XVIII no cesará, sino que se expondrá con acrecentada pujanza
en el siglo XIX. Después de que el Pontífice Pío IX catequizara una política social asentada en el
pueblo para la conquista con éxito de su solio papal, la ciudadanía advirtió rápidamente que todas
sus conjeturas quedaban en meras especulaciones. En otras palabras, una vez más se les
demandaba apoyo para un régimen que se hallaba en decadencia, puesto que al esplendor del
poder temporal se le avecinaba el insalvable ocaso. Nuevamente la Iglesia debía instigar con
sugestión y fascinación a una pródiga población de fieles seguidores, que no conocían otro
camino que garantizara su orden social. De esta forma fue como el afamado Pontífice encontró
su rechazo en el país, y la cultura del momento se valía de irónicas parodias que hacían
referencia a su persona6 para desacreditar su figura. 
6 Sobre el tema caricaturesco que hace alusión al pontificado de Pío IX existe una extensa relación figurativa 
hallada durante mis investigaciones en el Istituto Nazionale per la Gráfica de Roma, las cuales analizaré y 
mostraré más adelante. 
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Para los creyentes, la razón no era más que una idea otorgada por el mundo divino, una
verdad concedida a los mortales, en espera del concluyente final donde se encontrarían
directamente con Dios. Pero para el grupo de los pensadores del período todo esto no eran más
que quimeras de una estirpe caduca y dominante. En épocas precedentes, el individuo había
permanecido al amparo de las clases dominantes regidas por claros signos cristianos,
constantemente instruidos por órdenes externas y nunca bajo tutelas propias, condenados al
mundo de la subordinación de las creencias divinas como vía de salvación 7. El ser humano, desde
que nace, tiene la certeza de su efímera existencia y de la cautividad de su alma, que sólo se ve
librada y compensada  del pecado original, realizando una existencia alejada de las nimiedades y
de las incitaciones de “deshonestos” y “malvados” personajes que en la cultura del Setecientos
abogaban por la evolución y libertad de las almas haciendo uso de la razón. Por tanto, se
recapitula con ello, el origen del individuo y la catástrofe del mundo teniendo en su raíz el
pecado, como consecuencia de las tentaciones que provocaron las fuerzas del mal. Como
resultado de este ardid, se obtiene la transgresión e incumplimiento de las reglas de Dios,
engendrando la podredumbre de la creación y el castigo del sueño eterno. Desde edades
tempranas la Iglesia, ya fuera en ambientes de esplendor, ya en situaciones de crisis, intenta
explicar su existencia autojustificándose como la institución “divina” creada para la conducción
hacia la eternidad, a partir del auxilio de las diferentes artes. Mediante la representación de
imágenes inteligibles y locuaces, se pretende la captación del cosmos católico y procurar una
inmejorable conducta, para optar a una humana vida cristiana a través de la cual, y como
consecuencia, se garantiza el acceso al mundo Divino. Conjeturas que, aún en el avanzado siglo
XIX, envuelven a una sociedad desorientada y heredera de estas “hercúleas” tradiciones. 
Se asiste, por tanto,en el Ochocientos en la ciudad de Roma y en aquellas otras europeas a
un momento de crisis económica, social, política y cultural que con las manifestaciones artísticas
y el despliegue ornamental de los espectáculos efímeros se ambicionará mitigar.  Así pues, la
Ciudad Eterna que emergía en el extranjero como el propósito perseguido y el objetivo de las
invectivas laicistas, atravesaba momentos de dificultad que como centro espiritual y Caput
Mundi venida a menos no podía consentir. En aquel momento se iniciaron labores de
7  Passim: Hazard, P.: El pensamiento europeo en el siglo XVIII, Madrid, Alianza Universidad, 1985. 
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recuperación de patrimonio,  reordenamientos urbanos y lugares de encuentro social y cultural
como cafés o salones, se concibe una nueva Roma expedita, refinada y aristocrática con ligeros
aires de sutileza y distinción. Este escenario que se había creado y nunca mejor dicho era una
mera “fachada”, era de mera apariencia para conservar la reputación secularmente consagrada e
instaurada, una situación desconcertante para los habitantes de la ciudad, que aún seguían
sumergidos en la pobreza de un lugar no industrializado. Se confiaba en el mensaje y el carisma
pontificio cuando la urbe se encontraba en una ruinosa situación. Opulencia y mendicidad se
codeaban en esta ciudad demasiado poblada. Será a finales del siglo XVIII, con el Papa Pío VI
(1775-1799), cuando la ciudad asista a nuevos cambios y a grandes entretenimientos que, aunque
fútiles, también serán cosmopolitas y de extremada elegancia. Como ciudad predilecta de
artistas, literatos, príncipes, monarcas, de personajes de alto rango, Roma brindaba infinitas
razones para la celebración. Los foráneos se encontraban atraídos no sólo por motivos políticos,
culturales y religiosos, como ya hemos advertido previamente, sino por las nuevas concepciones
artísticas, por la hospitalidad que se les ofrecía y por la propia personalidad del Papa el cual se
encargó de realizar laboriosas pesquisas en el campo de la arqueología excavando, descubriendo
y restaurando todo el legado de la Antigua Roma, además de convertirse él mismo en mecenas
del nuevo arte. Desde el Renacimiento como ya es sabido, la ciudad despertaba pasiones por sus
ruinas que tanto inspiraban con el grutesco a los artistas del momento, así pues, esta dilatada
actividad se extenderá hasta el pontificado de Pío IX donde con la arqueología cristiana y el
fervor religioso, Roma sufre un nuevo impulso. Se ofrecía por tanto, una ciudad más renovada y
universal, unida al mundo del espectáculo y de la representación. La vida cotidiana se convertía
en una incesante diversión, donde no se conseguía distinguir entre la fiesta profana y la religiosa,
ya que a ambas se le rendía gran tributo. En estos momentos todo era motivo de celebración,
desde la elección de un prelado, o la canonización de un santo, hasta el Carnaval, la Navidad o
las fiestas privadas que las grandes familias ofrecían a los gentilhombres extranjeros. Agasajos
varios como banquetes, bailes, etc., se ofrecían por todo el territorio romano. 
Tradicionalmente, la historia romana viene dominada por grupos sociales privilegiados,
aparece una clase preponderante frente a otra dominada por la miseria. Así pues, ante estas
injustas y precarias condiciones a las que se enfrentaba la masa popular, el grupo de los primeros
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intentaba compensarlos con un continuo suceder de festejos, para la evasión de su condición de
vida y de la doliente realidad; una maquinada y sibilina “alienación” colectiva, en suma.
En pos del tan difundido esplendor festivo popular y que como ya hemos advertido
primeramente, éste en algunos casos era de tan complicado desarrollo como el religioso, de ahí
que, como ya se ha señalado, no se pueda manifestar una tipología fija para unas y otras
conmemoraciones. Por tanto, aunque se piense que la fiesta después del Barroco no continúa con
la misma intensidad, exteriorización y derroche, se podrá ver como esto no es así, sino que será
todo lo contrario, continuando con majestuosidad, simbología y lo más importante: estas
celebraciones del XIX servirán de preámbulo y ensayo para los nuevos conceptos artísticos que
comienzan y transcurren paralelos a la obertura del siglo venidero.
El argumento de este tema en cuestión, que gira en torno a la evolución y desarrollo de la
fiesta, da a conocer los diferentes estilos y corrientes artísticas que se exhiben en los fastos y
celebraciones. La fiesta a lo largo de los siglos sufre una perceptible evolución que hace que su
significado y exteriorización sea diferente según el periodo. Frente a la acusación tópica de
“inoperante” hacia las ceremonias y el arte del siglo XIX, que no dejan de ser acotaciones por
falta de información y de conocimiento a causa de las débiles pesquisas investigadoras llevadas a
cabo en este campo, nos encontramos con un siglo que evidencia ser combinación entre un
período como el predecesor barroco donde se culmina con un estilo artístico concreto, y el siglo
XX, que como dice Navascués arranca con una idea de la obra de arte muy distinta y en la que el
significado de “estilo” y se antoja totalmente infructuoso y la creación discurre  con
planteamientos artísticos totalmente desiguales8. 
Así pues, por tanto, nos hallamos en medio con un Ochocientos donde las polémicas y
crisis de todo tipo fluyen obligándolo a crear su propia concepción artística. En virtud de este
proceso, y con el afán de crear un nuevo estilo artístico, era donde el siglo XIX encontraba su
dificultad. 
8 Passim: NAVASCUÉS; QUESADA MARTÍN, M. J. : Introducción al arte español. El siglo XIX, bajo el signo 
del Romanticismo, Madrid, Sílex, 1992.  
- 27 -
La cultura del último período del Setecientos europeo presenta una evolución de los
lenguajes arquitectónicos, que afectan de igual modo a la fiesta y a la arquitectura efímera que se
realiza para llevar a cabo cada una de las celebraciones. Este siglo XIX sufre grandes contrastes
que versan en torno a la interpretación de las normas de pasados estilos artísticos, surgiendo así
el Neoclasicismo, basado en una exégesis de las reglas antiguas y clásicas, como ideal de belleza
paradigmático. En este intento de perfeccionamiento de los estilos arquitectónicos y de
innovación de los mismos, se presentan imágenes que evocan la continuación de los diversos
estilos anteriores. Ello proporciona unos resultados artísticos con caracteres contradictorios en
los que convivan el Neoclasicismo y otros repertorios sacados del pasado junto con el exotismo
del romanticismo9. Por tanto, ahora son muchos los estilos que coexisten juntos con exigencias
distintas, y que serán los que afecten de igual modo a la arquitectura efímera utilizada para la
realización de cualquier ceremonia o festividad, ya que era en estos actos donde se solía poner en
práctica todo tipo de innovaciones artísticas. De esta forma, y para iniciarnos en el tema que nos
acontece. La elaboración de las máquinas pirotécnicas será un ejemplo singular donde la praxis
artística se dejara exhibir de forma más vistosa dando a conocer esta recuperación de estilos. 
Roma siempre ha sido la ciudad de la fiesta por excelencia, ello no significa que en el
resto de países no haya funcionado, ya que en España tenemos buen ejemplo de ello, con
entradas triunfales, proclamaciones de monarcas, bautizos, exequias, etc. Pero lo que sí es cierto,
es que en la Ciudad de los Papas, y desde los antiguos Césares, había intentado siempre entrar en
competencia con el resto de las ciudades europeas y que, desde aquí, a través de la estampa,
grabados, etc., se hace propaganda de todo lo que en ella se estaba llevando a cabo. La
celebración es bien acogida por muchos factores que contribuyen al buen funcionamiento de la
ciudad por diversos agentes, no solo a partir de nuevos inventos y arreos urbanos y
arquitectónicos, sino que junto al desarrollo y despliegue de los más fastuosos espectáculos, y en
épocas donde la miseria, enfermedades, etc., eran las protagonistas, estas carencias pasaban a un
segundo plano, dando a conocer al pueblo otra visión de la vida y el disfrute de las cosas. Un
mundo de cartón piedra en realidad, lleno de falsa ilusión y de gozo, pero que contribuía una vez
9 BENÉVOLO, L.: Introducción a la arquitectura, Madrid, Celeste Ediciones, 1992, págs. 231-248. 
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más al olvido y no al abandono definitivo de la injusta situación que a la población le había
tocado sufrir. 
El argumento de este tema en cuestión, que gira en torno a la evolución y desarrollo de la
fiesta decimonónica, da a conocer los diferentes estilos y corrientes artísticas que se exhiben en
los fastos y celebraciones papales. Las invenciones pirotécnicas favorecen la elevación de las
numerosas arquitecturas efímeras que para cada momento se desplegaban y, como consecuencia
directa de su existencia, se nos  descubre igualmente el Eclecticismo Ochocentista. La girándula
o rueda de fuego con la representación del Tempietto de San Pietro in Montorio en el parco del
Pincio de la ciudad de Roma, es un ejemplo elocuente de ello.  Aunque el neoclasicismo romano
estaba contaminado por la recuperación del lenguaje Palladiano y Sangallesco, Poletti hará un
homenaje al Renacimiento más químicamente puro y maduro de Bramante con la trama
arquitectónica antes nombrada.
Los espectáculos causaban mayor curiosidad y atención en la masa popular para la que,
en definitiva, iba dirigida, lográndose un triunfo garantizado. El resguardo y éxito entre la
población era prácticamente lo más substancial, ya que el poder Pontificio, solamente proseguía
gracias a los habitantes de la metrópoli, por más que los “monarcas” eclesiásticos se resistieran a
asumir lo contrario.
Estas máquinas pirotécnicas, que encuentran su estreno desde edades tempranas en la
dadivosa ciudad, serán objeto de utilización en múltiples acontecimientos. Los fuegos artificiales
entrarán dentro de la tradición festiva de la capital de Roma, tomarán protagonismo no sólo en
ceremonias religiosas, sino también en las profanas y serán de gran interés para nuestro estudio.
Su uso servirá para vestir de gran vistosidad a los eventos, porque el acompañar las diferentes
arquitecturas efímeras de fuego, derroche de luces y espléndidos colores, provocaban una
inmensa emoción a la atónita muchedumbre. La fiesta como medio para ejercitar una presión
ideológica necesita de un pueblo que lo apoye. Por tanto, los habitantes de Roma no sólo son
meros espectadores sino que son la parte activa que permite la realización de tales eventos y de
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sus avances. Muchos eran los lugares donde se llevaban a cabo estos espectáculos y ceremonias.
Iglesias, plazas, palacios, las calles, la ciudad entera, etc., formaban parte del colosal teatro. 
La festividad como es bien sabido, posee gran importancia en toda Europa, aunque será la
ciudad Eterna la precursora y protagonista de la mayor parte de los programas elogiados. Es por
ello, por lo que como prefacio y consumación de los ceremoniales, se acude en muchos casos a la
utilización de los ingenios pirotécnicos envolviendo de gran fastuosidad, seducción e interés a
toda la ciudad que presta su espacio para llevar a cabo la culminación del espectáculo.
Lo que en un primer momento comienza siendo simplicidad y espontaneidad como
elemento de “ayuda” y complemento a la conmemoración, acaba por convertirse en una
verdadera obra de arte. A partir de la actuación de los mejores artistas y artesanos de la época
que, con el manejo y aplicación de los materiales más sencillos y humildes recreaban relevantes
y distinguidas escenas, se alcanzará el clamor deseado en la proyección y repercusión del hecho
conmemorado y todo lo que hasta entonces no existía. Por tanto, aunque el adorno y realce en las
solemnidades no sea nunca mesurado y razonable y lo pasadero sea axiomático, lo que sí es
cierto es, que con el paso del tiempo, se va desenvolviendo una praxis festiva cada vez más
innovadora. 
A fines de la Edad Media y en el Renacimiento, los actos donde se dilucidaba el
acontecimiento emprendieron formas cada vez más complicadas y de mayor interés escénico. La
función no sólo tenía lugar en una esfera concreta, sino que el resto del emporio sufría una
ostensible mutación la cual iba siendo más descubridora y de gran progreso en cuanto al acopio
de elementos incomparables utilizados. Así, el Barroco como período culminante y de gran
esplendor, ostentará lo inalcanzable, dejándose cortejar por el poder político y papal, los cuales
como grandes mecenas participan de los más exuberantes acontecimientos afianzando con mayor
seguridad y fuerza sus distintos poderes. Es por todo esto, por lo que la fiesta va sufriendo
multitud de cambios concibiéndose cada vez  más enérgica y caprichosa, a partir de soluciones
de enorme interés, no sólo para la actividad artística del momento sino para todos aquellos que
necesitaban ver sus esfuerzos traducidos en algo efectista. Y que mejor entonces, que a través de
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la preparación de fastuosas máquinas efímeras acompañadas del máximo boato, pudieran
monarcas y príncipes de la Iglesia descubrir sus dominios. 
Estos diseños nos muestran todos los detalles de los aparatos y los diferentes trucos
escénicos, como los baldaquinos aéreos, dispersadores de incienso, luminarias, cortinajes, las
empalcaduras invisibles que permiten la provocación de efectos de levitación y de aparición en el
espacio simulando un área con efluvios divinos. Todo ello es el testimonio de la infinita
potencialidad del método escenográfico. El ingenio pirotécnico, a partir del siglo XVII, vendrá
unido a aparatos fugaces, se crearán con el uso de materiales de gran precariedad como es el
cartón piedra, madera, tejidos, etc., auténticos trabajos de exponer en diferentes puntos de la
ciudad, para ser incendiados como triunfo y desenlace de la celebración 10. Con la superación del
festejo y aplauso general se conseguía un sincronizado éxito de propaganda política y religiosa
en tiempos de decadencia. La corona española era asidua de este tipo de espectáculos en la
Ciudad de los Papas, porque con sus celebraciones y la benevolencia y neutralidad de los
mismos, reforzaba su potestad concediéndose ambas autoridades divulgación mutua. Todo se
revestía de notable relevancia y significado, nada surgía de forma azarosa en la Roma teatral.  
Los lugares elegidos para el desarrollo de la fiesta móvil respondían a criterios bien
distintos, es decir cada uno de los ceremoniales disfrutaba de un lugar predilecto, ya fuera por el
significado que éste encubriera o ya fuera por la vistosidad que procurara. Así las iglesias y
basílicas eran ocupadas por los representantes de la religión, mientras plazas y palacios se
reservaban, cada vez más, para espectáculos de remembranzas y triunfos ministeriales, como los
espacios por los que se opta para ovacionar la fiesta republicana.
De hecho, el comienzo de la República Romana el 15 de febrero de 1798 y las
conmemoraciones que se preparan en esta época, pasan por ser uno de los agentes motivadores
que inciden directamente en el cambio de estas ceremonias, en cuanto a que toman otro cariz, en
el sentido de hacerse más públicas y participativas, en cuanto, se valoran otros principios que no
10 CAVAZZI, L.: “Fochid’allegrazza a Roma dalcinquecentoall’ottocento”. En: Fochid’allegrezza a Roma. Roma, 
EdizioniQuasar, (cat.exp.Palazzo Braschi 15 settembre-31 ottobre 1982), pág. 13. 
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están en consonancia con la religión, provocando el surgir de una fiesta con otras iniciaciones
sociales, en contra del absolutismo reinante de los papas.  
El entusiasmo y la explosión de libertad de la República Romana a finales del siglo XVIII
provocó un cambio en la fiesta y, sobre todo, en  los elementos que se utilizaban para acompañar
y dar sentido a ésta. Con cada permuta de poder se determina conscientemente un cambio
necesario y de prever en la sociedad, lo cual como tal, ocasiona una nueva forma de promover las
festividades. Así, si el dominio los Papas se demostraba sobre el resto de civilizaciones no
católicas que habían pasado por la ciudad de Roma y que habían sido convenientemente
“reeducadas” con símbolos cristianos, (como por ejemplo las antiguas columnas triunfales
romanas), en los arcos de triunfo en el barroco se experimentan soluciones más complejas que
recuerdan incluso a las fachadas o a los altares de las iglesias. En estos arcos, por una parte, se
unen las características de la arquitectura teatral de escena frons y, por otro, la experimentación y
fantasías del movimiento rococó. Los basamentos con figuras alegóricas, emblemas heráldicos
portados por ángeles y Famas simbolizan ahora el triunfo mundial de la religión. Se sigue el
modelo florentino utilizado en las fiestas de los Medicis en un tipo de arco tradicional coronado
por una gran cartela con inscripción que ocupa todo el penacho el cual está flanqueado por
balaustres. Son verdaderos arcos escénicos que encuadran la escena trasera donde se dejan ver el
arco de Tito, el Coliseo y otros monumentos, coronándose con iconos cristianos. Con los
espectáculos propios del nuevo régimen político (la República), estos símbolos sufrían una
conmutación adoptando otro significado con nuevas valencias ideológicas. Será el caso,
entonces, del predicamento adquirido por otros motivos ,el Árbol de la Libertad, y de los lugares
donde se desplegaba la celebración, como ejemplos simbólicos de presentación de nuevos
contenidos. Ahora las alegorías harán alusión a la Igualdad, Fraternidad y Libertad, es decir, las
mismas consignas que utilizará la vecina Francia revolucionaria. También se acude a lugares
como la plaza de San Pedro, ya que era uno de los lugares que más concentración popular
recogía. Se trataba, en este caso, no tanto de “profanar” el lugar, sino de “sustituirlo” por medio
de “reconvertirlo”, al tomarlo los revolucionarios para otro fin, es decir, para la unión y
encuentro del pueblo que en definitiva era el protagonista. Un ejemplo de estas celebraciones fue
la Fiesta de la Federación de 1798, la cual se propone como icono de la nueva racionalidad
- 32 -
política y social (Figuras 1 y 2)11. Para los republicanos franceses y romanos, no se trataba tanto,
como decimos, de profanar con sus celebraciones los lugares del poder pontificio, sino de
“reeducar” y apropiarse de aquellas esferas que, como ciudadanos libres, del mismo modo les
correspondía tratando con ello de no encomiarse y “comportarse”como verdaderos súbditos
sometidos al poder temporal y espiritual de los Papas. Aunque sólo duró 18 meses, la República
Romana, dejó nuevas muestras de arquitectura efímera. Los proyectos artísticos para cada
ceremonia presentaban cuidadas formas, la escenografía y las máquinas pirotécnicas realizadas
por los artistas revolucionarios mostraban una conexión directa con las tradicionales fiestas que
se habían llevado a cabo en la ciudad de Roma. Por tanto, aunque con connotaciones distintas de
las organizadas por los Príncipes de la Iglesia, éstas no carecían ni de belleza, ni de esplendor12.  
Tales conmemoraciones, en su condición de ejemplo de fiestas profanas, nos hacen ver
como todas las festividades no son religiosas, demostrándose en sus análisis cómo todas ellas
presentan (según el periodo, política en definitiva intereses...) características diferentes. Pero hay
que resaltar que los diseños efímeros en ninguna de ellas desaparecen y van unidos al carácter
singular y especial de lo que va a ser conmemorado. 
En virtud de lo expuesto, el siglo de la modernidad, el siglo XIX, ingresará de  la mano de
Pío IX y a partir de 1846, en una actitud de competitividad con las fuerzas liberales del momento
comandadas por la clase popular, burguesa y no menos la nobiliaria. Se iniciará con un sentido la
celebración, si decir tiene, de considerable disimilitud a la de épocas anteriores. Si ésta era
utilizada en un principio como propaganda de monarcas cristianos y de príncipes del catolicismo
para fascinar a incondicionales, ahora se destinará para recapitular hazañas políticas y no
precisamente de los Césares Apostólicos. Pero aunque este siglo se abata ante el tropiezo de no
ser acreditado y distinguido por sus ceremonias, es inexcusablemente por causa de la ignorancia
y los prejuicios, porque si de algo disfruta este periodo es justamente de lo contrario. El
11 Figura 1: F. Giani, L’arco trionfale eretto a ponte S. Angelo in ocassione della Festa della Federazione, 20 marzo
1798, olio su tavola. Museo di Roma, inv. MR 164 (scheda A34). Figura 2: F. Giani, La festa della Federazione a 
piazza S. Pietro, 1798, olio su tavola. Museo di Roma, inv. MR 165 (scheda A35). En opus cit.: La festa…págs. 
144, 145.
12 TITTONI, M.E.: “Il Sacro entusiasmo della libertà. Feste rivoluzionarie a Roma 1798/1799”, En: opus cit.: La 
festa..., págs. 142-149. 
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eclecticismo de estilos en la fiesta y una evidente continuación de lo efímero darán fe de ello,
mostrándonos y demostrándonos que las “viejas” representaciones aún disfrutarán de enorme
vitalidad en este periodo decimonónico romano.
Los conflictos sociales en la reciente sociedad romana germinaban y se expandían
firmemente. Ahora se trataba de exigir un nuevo concepto de vida, en el que ya la diferencia de
clases no era substancial. Al presente, se demandaba un horizonte de subsistencia distinta al de
entonces, con condiciones mejorables, sobre todo para esta naciente clase de acaudalados
mercantes que poseía el poder político. Es entonces cuando el Vicario de Cristo y su cohorte
tendrá que operar interesándose y apostando sin figuras por la propaganda ideológica y
escenográfica, porque ya no se trataba de controlar a una masa que dedicaba todos sus esfuerzos
a llevar una vida pensada hacia Dios y para el servicio a la Iglesia. En éste período será, no lo
olvidemos, cuando el carácter mayestático de monarcas y papas comenzará a derrumbarse. Ahora
se iniciaba un dominio de nuevos gobernantes laicos y de regímenes constitucionales que
intentaban, de algún modo, ganar terreno y hacer de Europa un orbe industrializado, emancipado
de la religión y con conexiones externas. Se constituía , en definitiva, una nueva era en la que la
religiosidad sufría un irreversible crepúsculo y las clases sociales pedían su recompensa con un
sistema de autonomía.
Semejante contexto afectará, como ya se ha dicho, a la firmeza del poder temporal 13 que
se había hecho en más de una ocasión perpetuo. Este Poder fue regentado por los Padres de la
Iglesia y mantenido por los monarcas extranjeros los cuales se rendían mutua pleitesía. Este
sistema fue una de las causas por las que se exigió un cambio repentino del gobierno, ya que se
encaminaba a una devastación del mismo convirtiéndose en una especie de “dictadura divina”, la
cual como explica Luciano Nasto, sólo fue interrumpida brevemente por la ocupación francesa.
En palabras del ya citado autor, esta situación que se daba en Roma en particular fue provocada
por una serie de causas, seguidamente enumeradas: “La amplia red asistencial, obstinada
clausura al mundo exterior y la larga continuidad del gobierno”. En este sentido, sería Pío IX
quien valiéndose del aparato de los actos más solemnes protagonizaría una auténtica ofensiva y
13  En: Opus Cit.: NASTO, L.: Le feste... pág. 1.
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una línea de acción por la defensa de la Iglesia cuestionada en varios países, acompañándola de
beneficencia, obras de la aprobación de nuevas congregaciones religiosas y todo lo que procurara
una recuperación de la Fe14.
Que la fiesta religiosa conviviera con la cívica  sin que carecieran de suntuosidad, ni la
una ni la otra, era una evidencia. Lo que ahora se intentaba con las ceremonias urbanas era
adquirir una  permuta de los roles y papeles de los titulares de la obra a representar, instaurándose
en la mayoría de los casos un galimatías ya que al trueque y a la renuncia de poderes ninguna de
las jerarquías se hallaba dispuesta. 
En definitiva, los pontífices del Ochocientos se permiten llevar a cabo la realización de
diferentes dedicaciones para prescindir del caos que entre los miembros de la sociedad se podía
crear con la exclusividad de festejos religiosos, incluyendo en ellas un carácter más ocurrente y
voluble del que pudiera formar parte toda la ciudadanía. Se gratifica con esta versatilidad  una
participación masiva y una alabanza de las potestades pontificias. Pero continuará la “Roma
Santa”, mostrándose cada vez más bella y elogiada en sus ámbitos cristianos y presumiendo de
lugares privilegiados donde realizar sus funciones. Por tanto, como consecuencia de lo antedicho,
las ceremonias religiosas seguirán siendo las protagonistas. Para su consecución, estos fastos
necesitarán adaptarse a movimientos artísticos nuevos con los que poder plasmar no solo los
adelantos y pericias de los artistas por los Pontífices elegidos, sino los intereses personales que
los Papas (Pío IX en particular), pudieran poseer en cuanto a sus actuaciones como patronos de
los óbitos con los que obtenían fama y prestigio. 
Por todo ello, y a lo largo de este estudio, podremos analizar y advertir las características
y particularidades de las distintas ceremonias, así como los tipos de celebraciones que tuvieron
lugar en los años de existencia de Juan María Mastai, el Papa Pío IX. Fiestas religiosas y
profanas, que vienen marcadas por la multitud de canonizaciones, y beatificaciones, sin olvidar el
reconocimiento de la Concepción sin mácula de la Virgen con la declaración de su pertinente
14 RAGGI, P.: La Nona Crociata. I volontari di Pío IX in difesa di Roma (1860-1870), Ravenna, a cura della 
librería Tonini, 2002, pág. 60. 
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Dogma. Con ellas, el poder, la imagen y la exaltación del Pontífice se ponían de manifiesto y
estaban garantizados auspiciando con ello el culto a la personalidad, en complicidad con la
exaltación triunfalista de la ya erosionada institución pontificia. 
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Figura 1: Arco triunfal erigido en el Puente de Sant'Angelo en ocasión de la Fiesta de la Federación,
20 de marzo de 1798. 
En la imagen vemos el arco del triunfo que se alza ante el Castillo de Sant'Angelo, fortaleza
propiedad de los papas y como tal, símbolo del cristianismo y también de la opresión del poder
papal en cuanto cárcel para sus enemigos y opositores. En este caso se representa la superioridad y
dominio de la revolución frente a un Pío VI destronado y expulsado de la ciudad. En definitiva el
anticlericalismo frente al catolicismo.
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Figura 2: La Fiesta de la Federación en la plaza de San Pedro, 1798. 
Al igual que en épocas pasadas, las fiestas sirvieron para conmemorar acontecimientos y demostrar
la superioridad entre distintas civilizaciones, religiones y el cristianismo sobre la herejía, de ahí las
columnas conmemorativas o los arcos utilizados, recordando a los alzados en otro tiempo para
celebrar las victorias de los Césares y de los que posteriormente se servirán los Papas y para el
mismo fin. En esta imagen, la política imperante intentará exponer algo equivalente; esto es: el
hecho mismo de realizar una fiesta civil ante el máximo símbolo de la cristiandad, fue para
demostrar que el laicismo de las políticas liberales se imponían a lo que ellos consideraban ideas
caducas y castradoras de la Revolución.
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II. PIO IX:
LA PRESTANCIA Y EL OCASO DE UN AUGUSTO Y 
LUENGO  REINADO. LA FIESTA DEL OCHOCIENTOS EN
ROMA
 Dios bendito, que humilla y exalta, ha querido elevar mi miseria a la más
sublime dignidad de esta tierra. Hágase siempre su santa voluntad.
En cierta manera conozco la gravedad casi inmensa de tal cargo y
conozco asimismo la pobreza, por no decir la verdadera nulidad, de mi espíritu.
Haced rogar y rogad por mí. 
En cuanto a vosotros, amados hermanos, os abrazo de todo corazón en
Jesucristo y en vez de exaltar, compadeced a vuestro hermano que os da a todos
la bendición apostólica
(Pío IX)
Este estudio tiene como objeto dar a conocer la importancia y significación de la fiesta
durante el pontificado del sobrescrito Papa. Sin embargo cada vez es más reconocida su
envergadura y relevancia más allá del Barroco, siendo de gran importancia destacar, su gran
alcance durante el solio de Pío IX, cuando el hecho festivo adquiere un boato especial, emulando,
o incluso nos atreveríamos a afirmar, que se convierten en una prolongación de las fiestas
desarrolladas en los siglos XVII y XVIII. Una exaltación del ceremonial, en definitiva, que sólo
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marcará la diferencia con las de las superadas centurias en lo referente a las tendencias artísticas,
por cuanto todas las celebraciones serán realizadas y planificadas con la misma finalidad.  
Aunque, previamente hayamos hecho una apreciación sobre lo progresivamente conocido
que en este lapso va haciéndose más parte de la historiografía por sus espectáculos y festejos, sí
es cierto y destacable de evidenciar, insistimos, lo escasamente valorado que ha sido y el escaso
prestigio adquirido por la fiesta del Ochocientos en Roma a causa de su desconocimiento.
Sustancialmente, porque durante un tiempo considerable se ha pensado que tras el Barroco no
había existido nada igual y, en este trabajo, está clara nuestra de intención de demostrar que,
efectivamente, hay vida después del Barroco, en lo que a la fiesta atañe. Precisamente es aquí y
ahora, con Pío IX y con sus antecesores ochocentistas. Aún debiendo todos librar las batallas más
complejas contra la heterodoxia y el laicismo generalizado, será en este momento cuando estos
espectáculos alcanzan de nuevo un esplendor excepcional. Si en el Setecientos el fin último fue
demostrar poder, preponderancia y superioridad, Pío IX deberá actuar y realizar lo mismo, para
en momentos convulsos mostrar y evidenciar su intento de dominio y hegemonía y preservar de
todo influjo revolucionario, lo que, durante siglos la Iglesia Católica había construido. 
Así pues, a lo largo de su existencia el Pontífice intentará defender con sus acciones los
derechos de la Sede Apostólica y los de la cristiandad, evitando que el anticlericalismo se
apoderara del espíritu de un orbe, que hasta el momento había creído firmemente en los
administradores de la Iglesia. Un Papa adorado por muchos y odiado por otros, hubo de
enfrentarse a una de las empresas más complejas de la Historia. De hecho, con él comenzaba, por
primera vez en la existencia del catolicismo, un período a gobernar sin poder político. En otras
palabras, el poder temporal de los papas quedaba en las sombras del pasado. De tal forma, que a
Pío IX le tocará adquirir y conjugar durante su pontificado, confianza y vigor y dotar de
eficiencia y facultad sus prácticas, destinándolas por entero a la evangelización, en el
desesperado empeño por consolidar, así, la unidad de una Iglesia rota por el descreimiento y la
irreligiosidad.      
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Ya desde comienzos de la centuria, la invasión napoleónica y los advenimientos de teorías
contrapuestas a las de la Iglesia Católica, provocaron que los mitrados tuviesen que pugnar en
terrenos inciertos, por salvaguardar el influjo del estado pontificio y el de la religiosidad. Al
punto que  Pío VI hubo de librar la batalla de su vida enfrentándose a la muerte fuera de su país
por hallarse exiliado. Pío VII tuvo que esperar a volver a Roma con el beneplácito bonapartino,
para poder gozar de su trono papal tras su coronación en Venecia y Gregorio XVI, cauteloso y
preservador de los ideales tradicionales declarándose contrario a esas nacientes inclinaciones
revolucionarias, igualmente tuvo que hacer frente a insurrectos, que se amotinaban solicitando el
fin del poder de los sucesores del Pescador. Así que, si todo lo descrito es una síntesis de lo
sobrellevado por los predecesores de nuestro protagonista Pío IX, está claro que no menos iba a
sucederle a él. A partir del momento de su investidura, no le iba a esperar mejor suerte. En
definitiva, una etapa espinosa se le avecinaría y enlazaría perfectamente con lo delicado y




2.1 JUAN MARÍA MASTAI Y SU CONTEXTO HISTÓRICO
Juan María Mastai, miembro de una noble familia italiana, nació en Senigallia el 13 de
mayo de 1792. De puro y generoso corazón, estuvo consagrado desde una edad temprana a hacer
el bien y proteger a los más desvalidos. Atraído siempre por los humildes, huérfanos y
desamparados, pasó por diversos acaecimientos vitales, fruto de un complejo contexto histórico
que, en algunos momentos, lo encumbrarían y, en otros, lo convertirían en el hombre y personaje
más odiado y calumniado tal y como nos muestran las numerosas caricaturas que se realizaron
durante su gobierno. De su progenie heredó su gran religiosidad, ya que sus tíos paternos fueron
miembros de la Iglesia, siendo uno obispo y el otro canónigo de la Basílica Vaticana, de ahí que
se educara en la piedad. Por consiguiente, mientras el joven Giovanni se instruía en valores
cristianos, la Revolución Francesa y el posterior imperio napoleónico, intentaban desmantelar los
derechos de los portadores de la Tiara. 
Tras comenzar sus estudios, primero en Volterra con los Escolapios y posteriormente en
Roma en el colegio que lleva el propio gentilicio de la ciudad, el joven conde Mastai comenzó a
manifestar muestras de su interés por formar parte de la familia eclesiástica. Sin embargo, sus
deseos pronto se vieron truncados por los ataques epilépticos que padecía. Será entonces, gracias
al proteccionismo que ejerció sobre él Pio VII, cuando tras concluir con sus estudios
eclesiásticos, emprendiera la vida consagrada ordenándose sacerdote. Así pues, esos deseos de
convertirse en pastor de la Iglesia pudo empezar a desempeñarlos trabajando en un orfanato de la
ciudad, el denominado Tata Giovanni. Posteriormente, fue enviado a Hispanoamérica como
misionero pontificio y, tras pasar varios años al cargo de esa ardua empresa, regresó a Roma para
seguir, ejerciendo su labor de sacerdote como canónigo de la Basílica de Santa María in Vía Lata
y Rector del hospicio de San Michele. No hubo de esperar muchos años para que el futuro Papa
alcanzara cargos tan importantes como el de arzobispo y cardenal, que le valdrían para formar
parte del cónclave que lo encumbraría como el sucesor de Pedro. Contrario a las ideas
conservadoras de Gregorio XVI, siempre se caracterizó por su espíritu conciliador y deseoso de
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emprender reformas moderadas que acabaran con modelos caducos, para así encontrar un
equilibrio entre los nacientes ideales y evitar nuevas alteraciones políticas15.  
  
Ya a finales del siglo XVIII, las grandes potencias europeas se encargaron de aislar al
papado, para evitar que actuara como árbitro e impidiera el restablecimiento de los gobiernos
despóticos. Así que, a los ideales revolucionarios y burgueses se sumaron los de la vieja Europa y
en consecuencia, el norte de Italia quedó bajo dominio austriaco. Por ende, un nuevo problema se
sumaba al de intentar conservar los Estados Pontificios: conseguir la independencia y la unidad
de Italia16. Las coronas autocráticas eran incapaces de reconocer y aceptar otro poder que no
fuese el suyo propio, considerando por tanto, la influencia de la Iglesia como incompetente y
castradora de sus intereses. Se explica, de este modo, ese laicismo generalizado que creció
favoreciendo a los poderes absolutos y a los ideales revolucionarios, ya que ambas tendencias
aunque antagónicas políticamente, sí que guardaban coincidencias en cuanto a la necesidad de
aniquilar el exceso de poder que podía albergar el dominio temporal de la Iglesia. Así que, el
alejamiento entre Iglesia y Estado no sólo fue aumentando con el paso de los siglos, sino que
cada vez se mostró más evidente, hasta quedar aislada completamente de la política, aunque ello
propició un nuevo acercamiento de los fieles a la figura del Papa que propugnaba un apostolado
más riguroso y espiritual. 
Ante tales circunstancias, Pío IX se vio en la obligación de dirigir su mandato hacía vías
más prosperas y propias de una modernidad venidera, destinando sus acciones a misiones más
asistenciales y de corte caritativo. De ahí que para algunos se convirtiera en una “estrella” que
irradiaba nueva luz como símbolo de renovación y para otros, simplemente tanto su labor como
su presencia resultaba insuficiente y aún anacrónica. Así pues, multitud de críticas le lloverían a
lo largo de su reinado. No obstante, esta disyuntiva ya se dio tras la muerte de Gregorio XVI
durante el cónclave, puesto que dos corrientes ideológicas contrapuestas, intentaron hacer
prevalecer sus deseos de imponerse una sobre la otra y perpetuarse en el poder, dando lugar con
15  AUBERT, R.: “Il Pontificato di Pio IX Parte Prima (1846-1878)”. En: Storia della Chiesa dalle Origini Ai 
Nostri Giorni, Vol. XXI/1, Torino, Editrice S.A.I.E., 1970, págs. 28-31.  
16  SABBATUCCI, G. e VIDOTTO, V.: Storia contemporánea L’Ottocento, Roma-Bari, Editori Laterza, 2002, 
págs. 96-122.
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ello no sólo una elección compleja, sino también insólita por inesperada. Es por esto, por lo que
conservadores y reformadores se enfrentaron durante el proceso de sede vacante. Los partidarios
de Lambruschini y los de Gizzi, los papables preferidos del cónclave, hubieron de esperar varios
escrutinios (Figura 317)  para toparse, como decimos, con la sorpresa de la elección. 
Tiempos convulsos como vemos, tanto para la elección de un nuevo Vicario de Cristo,
como para la implantación de una política acertada. Demasiadas desventuras ensombrecían y
dificultaban el mantenimiento de Pío IX. Muchos eran los que consideraban incompatible el
poder del papado con los tiempos modernos, pero el problema estaba en que todos se empeñaban
en ver en la figura del Papa a un político liberal, cuando no era más que un sacerdote:
Despedazad a mi hermano en mil pedazos y de cada uno de ellos saldrá un cura. Había dicho
Gabriel Mastai.18 
Pese a todo, Pío IX comenzó su pontificado concediendo la amnistía a los presos políticos
y a su vez permitiendo la vuelta de todos aquellos exiliados por el mismo motivo, tras los
acaecimientos políticos del momento (Figura 4 y Figura  519). Fue entonces cuando sus
reformas comenzaron a ser interpretadas por algunos como muestras de salvación, como gran
esperanza hacia los inconvenientes gubernamentales existentes, el norte ocupado por Austria y el
Sur dominado por el absolutismo borbónico, cuando su cometido era el del apostolado y el
liderazgo espiritual, pero no brindar soluciones políticas en momentos en que se cuestionaba la
subsistencia de la propia soberanía pontificia. Se le exigía una empresa muy ambiciosa e
17  Figura 3: Presentes en el conclave para la elección del nuevo Papa tras la muerte de Gregorio XVI, 1846. Folio 
para el escrutinio de la mañana. En: (A)rchivo de (C)eremoniales (P)ontificios, Vol. 796, pág, 224. 
18 VERCESI, E.: Pío IX, Barcelona, Luis de Caralt editor, 1953, pág. 78.
19  Figura 4: La Santidad de Nuestro Señor Pío IX Mastai-Ferretti, 16 Julio de 1846, momento en el que el Santo 
Padre procedió con la concesión de la amnistía. En: (I)stituto (N)azionale per la (G)rafica, Roma, La S. Di N. S. 
Pío IX, Autori: Meli Filippo, litografia/carta (FC51352).  
Figura 5: Alegoría de la amnistía concedida por Pío IX el 16 de julio de 1846. El concepto de la amnistía está 
representado en la figura de Pío IX entronizado como Papa sentado en su sitial, mientras dos ángeles que 
descienden desde el cielo le hacen entrega de dos atributos simbólicos. La pluma como instrumento 
indispensable para la firma de la amnistía y la vara de olivo como símbolo de paz en un momento donde la 
situación política era compleja. El Papa aparece rodeado de los presos que arrodillados ante su persona le dan 
muestras de agradecimiento y respeto. El ángel portador de la pluma sujeta también la tuba con la que proclama 
la Fama del Pontífice, rodeado de una Corona de estrellas que simboliza su inmortalidad. En: (I)stituto 
(N)azionale per la (G)rafica, Roma, Il 16 Luglio 1846, Autori: Carnienti Cherubino e Gallarini Giovanni, 
litografia/carta (FC51353).  
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incompatible con su verdadera misión, que era la defensa eclesiástica y el sostenimiento del
prestigio de Roma como centro de la cristiandad.  
Fue entonces cuando se agolparon sobre él las reprobaciones, las muestras de
inconformismo y el descrédito de la población maniobrada por los fautores de las reformas
revolucionarias, que, cada vez, se hacía más acuciante. La cerrazón dominaba la escena política y
religiosa, ya que aunque en todo momento ambos campos se solicitaban libertad de actuación de
acuerdo a sus ideales, fue complicado que entre ellos se llegara a acuerdos conciliadores y
respetaran sus terrenos, propiciándose por tanto coyunturas muy complejas. 
Los primeros años de su papado partieron siendo altamente complicados, puesto que poco
a poco lo fueron considerando como un enemigo de Italia, en contraposición de todos aquellos
libertadores o instigadores de la unidad de la nación, considerados los padres de la patria. Una
vez más, la nación italiana volvía a confundir la labor del Pastor Universal y el objetivo de éste,
puesto que pretendían que antepusiera los intereses políticos a los de su legítimo cometido, que
era el de la preservación del catolicismo y la honra y crédito del mismo, según venimos diciendo.
Los regímenes constitucionales y liberales vieron con gran escepticismo la actitud de Pío IX, ya
que no consideraban que pudiera estar unido el concepto de libertad religiosa como quería el
Pontífice, con el de la libertad política. 
Todas estas actuaciones inflexibles, hicieron que el Papa debiera huir a Gaeta. No había
otra solución ante los reformistas que querían el destronamiento del sucesor de Pedro. Pero el
problema principal subyacía en ellos mismos, en esas distintas corrientes ideológicas que
pugnaban entre sí, disparando al blanco equivocado. El problema no radicaba en la disolución del
poder de las llaves supremas, el problema estaba en desear un triunfo unipersonal para
vanagloriarse de manera independiente utilizando a una población impávida, indocta, controlada
por extremistas que actuaban como verdugos que intentaban poseer un falso triunfo, aún siendo
éste efímero. En definitiva, se trataba de rivalidades entre países y gobernantes por conseguir la
supremacía y buscaban la excusa en que el papado les imposibilitaba obtener sus objetivos, por
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ser los papas “consustancialmente” conservadores y extemporáneos, cuando el mundo debía
marchar hacía caminos democráticos y plurales.     
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Figura 3: Folio para el escrutinio de la mañana para la elección del nuevo Papa tras la muerte de
Gregorio XVI. Presentes en el cónclave 1846.
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Figura 4: La Santidad de Nuestro Señor Pío IX el 16 julio, día en el que concedió la amnistía a los
presos políticos. 
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Figura 5: Alegoría de la amnistía concedida por Pío IX el 16 de julio de 1846
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2.2. IMPORTANCIA Y PROBLEMAS DE SU SEDE APOSTÓLICA
A pesar de gobernar un pontificado cargado de dificultades, conflictos políticos, guerras y
luchas de poder entre los distintos mandatarios y fuerzas europeas, Pío IX no abandonó su
propósito de otorgar todo lo necesario a los fieles del cristianismo. Creía en el mantenimiento del
poder espiritual sobre todas las cosas, aunque ello significara sacrificar la pérdida del poder
temporal. En todo momento se había generado un gran equívoco sobre su persona y su
popularidad: él no era un político y, por tanto, debían dejar de verlo como tal. El Papa,
simplemente, había sido elegido por el orbe católico para conservar un poder que ya había sido
constituido hacía siglos, fuera de cualquier cuestión política y lejos de intereses jurisdiccionales,
puesto que la soberanía temporal de los papas había sido conformada y aceptada por el
catolicismo como poder independiente. 
Sin embargo, el hecho de jugar con este concepto para ultrajarlo y amonestarlo, obligó
que Pío IX tuviese que permanecer en el exilio algo más de un año. Y aunque tras su regreso fue
alabado por muchos (Figura 620), la lucha no había terminado. Las revelaciones callejeras y las
manifestaciones escritas se harán eco de numerosas sátiras, caricaturas y críticas que situarán al
Pontífice en la peor de las posiciones. Una nueva etapa estaba por comenzar, la de la pérdida
total del poder temporal, al menos, en lo que a su tradicional forma se refiere. Con todo, tras su
destierro el Papa tuvo clamorosos recibimientos allá por donde iba. Hasta su retorno a la Ciudad
Eterna, la población lo arropaba con afectuosa aceptación, una vez allí, las salvas disparadas
desde el Castillo de Sant’Angelo anunciaron su llegada. En San Juan de Letrán lo esperaba el
cuerpo diplomático, el Sacro Colegio Cardenalicio y la comisión municipal, para rendirle el
merecido homenaje. Una vez finalizado el tributo, la comitiva puso rumbo desde el citado templo
hasta San Pedro, para continuar con los actos demostrativos de entrega y fidelidad al Pontífice. 
20  Figura 6: Pío IX retorna de Gaeta. En: (I)stituto (N)azionale per la (G)rafica, Roma, cromolitografia/carta 
(FN33704).  
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La Basílica Vaticana fue iluminada y decorada como para las celebraciones de otras
muchas ceremonias propias de esta soberbia ciudad y que conoceremos y estudiaremos a lo largo
de nuestro recorrido por los acontecimientos celebrativos de la sede apostólica de Pío IX.
Declaraciones de beatificación, santificación y el tan ansiado Dogma de la Inmaculada, serán
ejemplo de ello,  ennobleciendo por tanto, el pontificado de este sobresaliente y controvertido
Papa.  Así pues, este célebre evento se produjo en medio de un gran entusiasmo, que demostraba
los verdaderos sentimientos que los ciudadanos de Roma le profesaban al Príncipe de la
Cristiandad. En ese momento, todos los campanarios de la Ciudad Eterna indicaban que el exilio
del papa había cesado, los bronces elevaban sus voces al cielo agradeciendo a éste el feliz
retorno. El Papa, en su carruaje y rodeado del ejército francés, bendecía a la población que se
arrodillaba ante él. 
Entre la multitud se dejaron ver representantes del clero galo, a los que el Pontífice se
dirigió para ofrendarles unas emotivas palabras, que conmovieron hasta provocar las lágrimas de
todos los allí presentes: Ah aquí mi buen francés, el hecho de que haya regresado se debe a ellos.
Así pues, y cuando la procesión inició nuevamente la marcha, el castillo de Sant’Angelo izó la
bandera pontifical en unión al estrepitoso eco que dejaban a lo largo de las orillas del río las
descargas de los cañonazos. Anunciaban el retorno de Pío IX. 
El cortejo se iniciaba con los Generales del Estado Mayor Guesviller y Lauvan, les
acompañaban en su carruaje el comisario de Policía y el secretario de Prefectura. Tras ellos, los
tres cardenales de la comisión de gobierno, un grupo de dragones papales y un destacamento
francés a caballo formaban la avanzadilla. Detrás les seguían un pelotón de dragones, gendarmes
franceses y un piquete de la guardia noble, precedidos todos ellos por el baterista de la
demarcación papal. Junto a ellos, el carruaje de Pío IX avanzaba sobre un lecho de flores que se
extendía a modo de alfombra, mientras era conducido por seis caballos blancos guarnecidos de
oro. El coche fue seguido por un gran número de personas que acompañaban al Papa hasta su
destino, la Basílica Vaticana. Allí les esperaba el líder del ejército francés Baraguay d’Hilliers y
el príncipe Altieri ataviados con sus galas de honor. Una vez en San Pedro, recitaron oraciones en
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agradecimiento por lo acaecido y entonaron el Te Deum, mientras Pío IX bendijo a todos los allí
presentes. 
Fue una jornada memorable para el Vicario de Cristo y para la Ciudad Eterna. La Historia
nunca lo olvidará y registrará en sus anales como día glorioso el de las celebraciones festivas de
12 de Abril de 1850. Francia se había ganado de la religión y del mundo entero el mérito de
haber hecho posible el retorno del Papa (Figura 721).  
Tras múltiples intentos por conservar los Estados Pontificios, Pío IX tuvo que rendirse
ante los adalides del Risorgimento. La cuestión romana acababa con la lucha titánica de un Papa
que había intentado febrilmente salvaguardar y proteger la herencia del Pescador. Así que,
cuando Víctor Manuel II consumó con la unificación italiana sus deseos de apoderarse de los
dominios pontificios y, con ellos, también de su poder temporal, Pío IX no sólo hubo de firmar
las capitulaciones, sino que cuando se adentró en el interior de la ciudad Leonina, no volvió a
frecuentar las calles de Roma hasta hacerlo un lustro después. Sólo que en el interior de su ataúd,
antes de ser enterrado en la iglesia de San Lorenzo in Damaso, donde hasta el día de hoy
descansan sus restos.  
21  Figura 7: Página de un periódico parisino donde Francia ponía de manifiesto la colaboración prestada al Papa 
devolviéndole sus territorios y con ello facilitándole su retorno tras el exilio en Gaeta. El país galo se 
encumbraba tras su hazaña histórica como el gran benefactor del cristianismo. 
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Figura 6: Pío IX retorna de Gaeta. 
El Santo Padre aparece ante las puertas de San Juan de Letrán arropado por dignatarios diplomáticos, la
comisión municipal, el pueblo de Roma y el Sacro Colegio Cardenalicio que lo esperan ante las puertas
de la Basílica con la Cruz procesional y el pabellón basilical o umbella, para rendirle su merecido
homenaje y posteriormente iniciar en procesión la marcha hasta San Pedro.    
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Figura 7: Entrada del Papa Pío IX en Roma tras su exilio en Gaeta
- 55 -
- 56 -
2.3. LA CRÍTICA COMO ELEMENTO ACUSADOR DE SU PONTIFICADO
La crítica trató a Pío IX como enemigo de Italia y esa invectiva podemos observarla en
las múltiples sátiras22 realizadas en la época, donde lo describen como inmoral, anticatólico y
manipulador censurable del progreso. Así pues, podemos ver una serie de imágenes donde lo
dibujan con gran sarcasmo y mordacidad. 
De esta suerte, vemos en la primera sátira a nuestro protagonista sobre una pila de libros
que emulan su trono. Manuales alusivos a la ambición, los intereses y otros vicios, mientras
bendice a un hombre que se postra de rodillas ante él en su condición de esclavo. El nimbo de
santidad que lo circunda son ballestas y desde la boca de un arcabuz que se oculta tras él,
emergen la cruz insignia del cristianismo y la cruz patriarcal que apuntan a ambos extremos del
mundo. La obra se titula “Una paradoja católica” y representa, por tanto, lo que para muchos era
y significaba el pontificado, incoherencias y  contrasentidos, los intereses personales del Papa
siniestramente ocultos bajo el halo del cristianismo (Figura 823). 
La segunda sátira titulada “Mi corazón” representa a un Pío IX apoderado por la ira y la
protesta, que es rechazado por la alegoría de la Ciudad de Roma que se abraza a la estatua de la
Justicia, frenando los intereses del Papa de continuar como cabeza del poder temporal. Mientras
tanto, la Loba Capitolina, símbolo de la ciudad, se muestra trastornada y desconcertada en medio
de ambos. Un claro ejemplo de los conflictos ideológicos existentes y latentes en el contexto
romano (Figura 924). 
En la tercera burla “Un triste recuerdo” dos visitantes del Museo Nacional observan con
melancolía lo que había sido el pontificado de Pío IX y como éste fue traicionado por los
representantes de la unificación italiana, los cuales aniquilaron al Papa-Rey. La acción está
22 BOZAL FERNÁNDEZ, V.: El siglo de las caricaturas. Madrid, Historia 16, 1989.
23  Figura 8: Un paradosso cattolico. La bendizione di Pio IX ad un uomo inginocchiato. En: (I)stituto (N)azionale 
per la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35282).
24  Figura 9: Eructavit Cor Meum. Satira sulla política di Pío IX respinta dalla cittá di Roma. En: (I)stituto 
(N)azionale per la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35299).  
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personificada en dos figuras que encarnan a Caín en el momento que va a golpear a su hermano
Abel (Figura 1025). Por su parte, el pedestal muestra el busto de Pío IX junto al lema ITALIA
RICOSCENTE. 
La cuarta “Teatro de Gaeta” es una burla sobre la disidencia y disconformidad existente
entre Pío IX y Cavour separados por la diplomacia europea. Ambos son partidarios de preservar
una monarquía, de ahí que vayan vestidos del mismo modo, es decir, con los atuendos
pontificales y que además la pugna tuviese lugar en Gaeta, lugar donde se encontraba el Papa
exiliado y todo con la idea de enredar y confundir, ya que uno quería continuar manteniendo la
soberanía en su persona y el otro bajo la corona de la Casa de Saboya, donde se incluía a Víctor
Manuel II (Figura 1126). 
El quinto pasquín denominado “Un bocado indigesto” representa a Víctor Manuel II y a
Napoleón III empujando a la boca de Roma a Pío IX. Este momento representa el proceso de la
unificación, donde tras la audaz política del conde Cavour, Napoleón III sucumbe a la idea de
acabar con los múltiples estados existentes en la península itálica y con el dominio de Austria en
el norte. De ahí que ambos intenten hacer desaparecer al Papa, ya que éste y su poder
dificultaban los intereses de ambos  (Figura 1227). 
La sexta imagen “Las marionetas” son Napoleón III y Pío IX maniobrando a Oudinot en
un teatrillo, en cuyo telón de fondo despunta el Coliseo. El general francés, que había luchado
por conseguir restablecer el poder temporal y con ello facilitar el regreso del Papa de su exilio,
quedó finalmente depuesto por Napoleón III, por no conseguir éste que tanto el Papa como sus
cardenales hicieran referencia explícita a la importante labor de la nación francesa de liberar a
Roma de las tropas revolucionarias. Este acontecimiento lo hemos descrito antes a través de la
información que se facilitó al respecto en la prensa francesa, donde se mostraba la grandeur de la
25  Figura 10: Una triste rimembranza. Satira sul Pontificato di Pío IX. En: (I)stituto (N)azionale per la (G)rafica, 
Roma, acquaforte/carta (FN35322).  
26  Figura 11: Teatro di Gaeta. Satira del dissenso tra Pío IX e Cavour separati dalla diplomacia. En: (I)stituto 
(N)azionale per la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35329).  
27  Figura 12: Un Boccione indigesto. Napoleone III e Vittorio Emanuele II spingono in bocca a Roma Pío IX. En: 
(I)stituto (N)azionale per la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35330).  
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nación que fue la principal valedora de la recuperación del poder del Papa, por haber propiciado
su vuelta del exilio siendo, por ello, ejemplo para la cristiandad y el resto de naciones católicas
(Figura 1328). Por tanto, es importante ver como a través de esta reproducción satírica, la crítica
no sólo se mofa de la figura del Pontífice, sino de los mandatarios franceses, que también habían
utilizado a su favor los medios de difusión protomediáticos, la imagen satírica en este caso, pero
para mostrar al mundo lo contrario: es decir, sus triunfos, para vanagloriarse con ellos.
En “El Juego”, la séptima ilustración, a Pío IX se le representa a lomos de Italia. El país
encarna a una mujer vetusta, fatigada, mortificada y sujeta a la decisión del Papa, al que se le
responsabiliza del futuro de la nación, por hallarse éste ora desafiando ora conviniendo con
Víctor Manuel II y con Napoleón III, dependiendo por tanto, de sus decisiones y de sus propios
intereses el destino de la población (Figura 1429). 
Ese desamor y animadversión hacia el Príncipe de la Iglesia se muestra de manera cruenta en la
estampa titulada “La Hidra”. Se le representa como a un monstruo con apariencia reptiliana, que
agarra con sus fauces a Italia, mientras le envuelve el cuerpo con sus anillos, tal y como hicieran
las serpientes con Laoconte y sus hijos (Figura 1530). De hecho, la composición iconográfica de
la estampa no deja de lado el “préstamo” figurativo y remodelación conceptual del famoso grupo
helenístico y lo que significa culturalmente hablando para la creación de una nueva imagen de
corte contemporáneo. Una colección de bustos en torno al nuevo grupo escultórico
complementan tan pintoresco “museo”.   
En otra de las estampas, “Tizón de infierno” Pío IX aparece avivando un fuego, donde se
halla apoyado un recipiente que contiene a un individuo que representa a la libertad. Las brasas
son vivificadas con un soplador que lleva escrito el nombre de Bedini, cardenal y amigo del
Santo Padre. El hecho que aparezca rotulado en el fuelle el nombre del Nuncio Apostólico es
28  Figura 13: Le marionette. Satira su Oudinot manovrato da Napoleone III e Pío IX. En: (I)stituto (N)azionale per
la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35339).  
29  Figura 14: Il Gioco. Le sorti dell’Italia nelle mani di Pío IX. En: (I)stituto (N)azionale per la (G)rafica, Roma, 
acquaforte/carta (FN35340).  
30  Figura 15: L’Idra. Satira dell’Italia avvolta nelle spire di Pío IX. En: (I)stituto (N)azionale per la (G)rafica, 
Roma, acquaforte/carta (FN35341).  
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muy significativo, puesto que coincidiendo Garibaldi en Sudamérica con el purpurado, el
primero llegó a ofrecer sus tropas en pro de Pío IX y de la nación Italiana, entonces ocupada por
tropas francesas y austriacas. Sin embargo, esta ayuda posteriormente fue rechazada. Además,
años después, el militar colaboró para la consecución de la unificación, de ahí que la crítica
representara a los dirigentes de la Iglesia sofocando esa intención y, concretamente, la de la
anexión de la Toscana a la Roma constituyente. Con ello, acusaban al Papa, una vez más, de ir en
contra del liberalismo, por cuanto nuevamente se le solicitaban competencias equívocas e
impropias del sucesor de Pedro (Figura 1631).      
En la décima escena satírica, el Papa condecora a Francia que está encarnada en un gallo
monstruoso caracterizado y caricaturizado como un ave de rapiña, depredadora. Según la crítica,
el Papa compartía tales cualidades con el país franco, por haber sido un traidor, mísero, al dejarse
persuadir por los intereses. Así pues, esta obra titulada “La orden de Caín”, muestra, la traición
francesa no sólo por los acercamientos y alianzas producidas con el intrigante Cavour, sino por
retirar Francia su ejército, permitiendo con ello la entrada de Víctor Manuel II en la capital
italiana (Figura 1732). 
En “Un tesoro inagotable” se nos muestra a Pío IX como protector del reino borbónico,
con el que se sintió identificado, al tener que buscar soluciones políticas ante las protestas
insurrectas de los liberales que solicitaban la unificación. El Papa intenta sofocar los deseos de la
población con bendiciones y otorgándoles indulgencias despachándolas a mansalva con un
barreño (Figura 1833).  
En las demás ilustraciones las burlas no cesan, la crítica no concluye, y actúa de manera
hiriente y cruel, haciendo muestras de la impiedad y materialismo de Pío IX, ya que no aceptaban
que el Pontífice no estuviera sujeto a vínculos políticos. Los títulos insultantes de las sátiras ya
31  Figura 16: Tizzoni d’inferno. Pío IX soffoca l’adesione Toscana alla costituente romana. En: (I)stituto 
(N)azionale per la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35342).  
32  Figura 17: L’ordine di caino. Pío IX consegna alla Francia una onoreficenza per il suo tradimento.  En: 
(I)stituto (N)azionale per la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35355).  
33  Figura 18: Un tesoro inesaurible. Satira su Pío IX protettore del regno borbónico. En: (I)stituto (N)azionale per 
la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35378).  
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nos dan muestra de ello. “Aparta de mí este cáliz” es una de las más perversas, por su acentuado
anticlericalismo y animad versión hacia la figura del Papa. En ella se muestra a Pío IX, elevando
en sus manos el cáliz sagrado con el vino corrompido del que sale la serpiente del paraíso signo
del pecado del propio Pontífice. La serpiente planta cara y se enfrenta a un crucifijo que se lleva
las manos al rostro para no ver tamaño sacrilegio. Por tanto, se alude a la irreligiosidad que se
enfrenta al cristianismo y el Santo Padre actúa como promotor y generador de ello (Figura 1934).
Por otro lado el título es una paráfrasis de “Aparta de mí este cáliz”, frase pronunciada por Cristo
en su agonía del Huerto de Getsemaní y que ahora repite escandalizado por la indignidad de su
Vicario. 
En la décimotercera imagen titulada “El índice” a Pío IX lo representan tachando un
listado donde entre los nombres aparece el de Giberti, líder del movimiento neogüelfo, el deseo
del citado político era crear una confederación de estados dirigida por el Papa, pero la crítica no
fue nada benévola con el Vicario de Cristo y lo acusó constantemente de engañoso, desleal y de
ser un aprovechado y manipulador, con una sola intención la de obtener su propio provecho. Por
eso, la sátira lo muestra cancelando la esperanza neogüelfa, porque ni eso lo satisfacía ( Figura
2035). Por extensión, el referido índice no es otro que el de los libros prohibidos por su talante
presuntamente herético-blasfemo. Entre esa antología censurada también aparece el nombre de
Galileo.  
Las siguientes cuatro imágenes que conforman esta serie de estampas criticas y
caricaturescas sobre la persona de Pío IX y su pontificado, muestran no sólo la huida y el
posterior retorno del Papa (Figura 21 y Figura 2236), sino su falta de escrúpulos por abandonar
un país y a sus habitantes, así como su escaso interés hacia el poder espiritual. De ahí que lo
representen con un alambique obteniendo de él mediante el proceso normal de destilado el poder
34  Figura 19: Transeat a me calix iste. Satira sulla presunta non cristianitá di Pío IX. En: (I)stituto (N)azionale per 
la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35379).  
35  Figura 20: L’Indice. Satira sull’allocuzione di Pío IX che cancella le speranze neoguelfe. En: (I)stituto 
(N)azionale per la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35395).  
36  Figura 21: Una Fuga. Satira sulla fuga di Pío IX (1848). En: (I)stituto (N)azionale per la (G)rafica, Roma, 
acquaforte/carta (FN35396).
Figura 22: Il Ritorno. Satira sul rientro a Roma di Pío IX da Gaeta12 Aprile 1850. En: (I)stituto (N)azionale per 
la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35398).  
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temporal, tras la evaporación del poder espiritual (Figura 2337). Tampoco se olvida plasmar en
este muestrario la oposición de Pío IX a todas las reformas internas (Figura 2438). 
Por tanto, cabe advertir que Pío IX se alzó desde el comienzo de su soberanía, en
todo momento con la exclusiva intención de conceder libertades civiles compatibles con los
derechos de la Iglesia, pero siempre al margen de cualquier lectura política, algo que no supo
interpretar ni la sociedad manipulada por los instigadores revolucionarios, ni los propios líderes
de la política.
Tales razonamientos han llevado a algunos autores a considerar que la figura de Pío
IX, en ocasiones fue utilizada como la pieza de un juego, la del movimiento revolucionario. Las
conjuras liberales por conseguir un espíritu moderno hicieron uso de su conocimiento para
conseguir adeptos de entre las clases más desfavorecidas e indoctas, con la intención de realizar
una gran convocatoria que se opusiese a los intereses del Papa, a quien consideraban que
atentaba contra el progreso liberal.
37  Figura 23: Il Filtro. Satira sul potere temporale e spirituale di Pío IX. En: (I)stituto (N)azionale per la (G)rafica,
Roma, acquaforte/carta (FN35408).  
38 Figura 24: Un atto di giustizia. Satira sul rifiuto di Pío IX circa le riforme interne. En: (I)stituto (N)azionale per 
la (G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN35399).  
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2.4. DISTINTOS TIPOS DE CELEBRACIONES
        LA FIESTA CIVIL
Aunque hasta el momento una amplia mayoría haya dado a conocer las acciones de
Pío IX como personaje hostil al mundo moderno y como responsable de los enfrentamientos con
las libertades del liberalismo, hay que advertir que su labor pastoral fue inmensa ya, que sus
intereses fueron siempre los religiosos y debemos destacar de su largo solio cuestiones tan
importantes como, la declaración del dogma de la Inmaculada, las numerosas beatificaciones y
canonizaciones, el Concilio Vaticano I, así como la tan criticada y polémica definición de la
infalibilidad pontificia39.
Y todo ello, indiscutiblemente, afectó de manera notable a los ceremoniales y los
desarrollos festivos que tuvieron lugar durante su papado, por cuento las ceremonias religiosas
convivieron con las políticas. Si se celebraron con excepcional boato las devocionales y
relacionadas con la Iglesia, también lo fueron aquellas que poseían una notable carga política y
que surgieron paralelas a las cuestiones revolucionarias y las exigencias del momento. 
La concesión de la amnistía no sólo fue convenientemente celebrada el 17 de julio de
1846, tal y como muestran las relaciones oportunas (Figura 2540), sino que para su aniversario
este hecho siguió siendo conmemorado y todas las disciplinas artísticas se unían para
engrandecer hecho tan laudable. Así pues, y del mismo modo, todos los 12 de abril para
rememorar la vuelta de Pío IX de su exilio en Gaeta, fueron igualmente recordados.  
El día de la celebración del perdón una multitud de romanos se agolpó en la plaza del
Quirinal para agradecer al Príncipe de la Iglesia tan importante hecho, mientras todos pedían al
unísono ser bendecidos por él. El acto de la bendición fue solicitado a lo largo de la noche, a la
par que los cánticos y la música sonaba sin cesar. Una enorme lengua de fuego de los cientos de
39  CARCEL ORTÍ, V.: Pío IX. Pastor universal de la Iglesia, Valencia, Edicep, 2000, págs. 59-61.
40  Figura 25: Frontispicio de la crónica de la descripción de la fiesta de la celebración de la concesión de la 
amnistía. GERARDI, Filippo M.: Il Perdono. Feste del popolo romano, Livorno, 1846.
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antorchas portadas por los ciudadanos, vencían la oscuridad. Al día siguiente continuaron las
celebraciones, ovaciones, muestras de agradecimiento y de júbilo por parte de la ciudadanía que
se agolpaba una vez más a las puertas del palacio papal. Unos con antorchas iluminaban todo el
perímetro, otros llevaban banderas blancas con la inscripción de Viva Pío IX y otros
acompañaban con aplausos al coro y a la banda que interpretaba unos versos que habían sido
compuestos para la ocasión, aunque casi de improvisto por los maestros Pietro Paolo Sgambati y
Giovanni De Paolis:41
Viva viva il NONO PÍO
Su gridiam, fratelli, insieme;
Egli è dono a noi d’un Dio,
E dell’ara e soglio onore;
Viva il Padre, il buon Pastore,
Che alla greggia il ciel donó.
Tutti intorno vuole i figli
Che circoudino il suo trono:
Riedan pure dalli esigli
Sia letizia, pace, e amore;
Viva il Padre, il buon Pastore, 
Che alla greggia il ciel donó42. 
El alba alcanzó a todos los allí presentes y el anuncio del nuevo día recordaba a los fieles
que la fiesta debía continuar. Las muestras de júbilo conmovieron al Pontífice, que al salir en su
carroza hacia la iglesia de Padri della Missone para escuchar misa se encontró con un río de
gente que lo esperaba y acompañaba a su paso por la ciudad. Las campanas anunciaban su
marcha, las fachadas y los balcones de los palacios y de los edificios resplandecían con una
soberbia decoración, al espectáculo le acompañaba la lluvia de pétalos y de flores que caían
desde el cielo para alfombrar las calles que recorría el coche papal (Figura 2643). Pío IX no pudo
41  Ibidem: Il Perdono, págs. 8-9.
42  Ibidem: Il Perdono…págs. 8-9. 
43  Figura 26: Arco triunfal erigido en honor de Pío IX, después del edicto del perdón, 1846, tempera, atribuido a 
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contener las lágrimas de satisfacción al ver las muestras de devoción que el pueblo de Roma le
había ofrendado. 
Si este espectáculo estaba sujeto a uno de los mayores triunfos de la modernidad, su
prolongada celebración recordaba a las conmemoraciones triunfales de los antiguos Césares. Ya
de vuelta al palacio, el Papa volvió a recibir las mismas muestras de adoración popular. La noche
del 19 de julio la ciudad resplandecía como nunca, los fuegos artificiales, la música y los cantos,
rompían el silencio de la noche. Pero esta maravilla y espectacularidad sólo se debió a una única
palabra “Perdón” pronunciada al efecto por él.  
Un año después, esta concesión exitosa volvió a ser conmemorada (Figura 2744). Así que,
para el citado aniversario, el espacio de la plaza del Pópolo fue convertido en un espléndido
teatro donde se iba a representar un grandioso espectáculo en honor del gran Jerarca de Roma.
Una vez más lo efímero se ponía al servicio de la fiesta. Por tanto, una estatua obra del escultor
milanés Carlo De Ambrogi con la imagen de Pío IX, sería el núcleo del escenario. Tanto el
monumento como el espacio giraban en torno a la importancia que tuvo la declaración del perdón
por parte de Pío IX, es por lo que en las tres gradas que servían de basamento y sobre las que se
alzaba la escultura, fue escrito con letras de oro el texto del decreto de la Amnistía. A su vez, en
cada esquina del último escalón del podio, fueron colocadas las Virtudes de las que hubo de
servirse el Pontífice para conceder la citada indulgencia laica. Por consiguiente, la Religión, la
Caridad, la Prudencia y la Justicia, fueron el conjunto escultórico que acompañaba a la efigie
del Papa (Figura 2845), siguiendo las más academicistas y declamatorias convenciones del
monumento público decimonónico. 
A. Viviani, MR, 4202. Particular. En: La festa a Roma. Dal Rinascimento al 1870, Vol. 2. A Cura di: FAGIOLO, 
Marcello, Roma, Umberto Allemandi, 1997, pág. 184
44  Figura 27: Frontispicio del libro sobre la celebración del aniversario del perdón concedido por Pío IX a los 
presos políticos. En: MATTHEY, C.: Gran festa notturna che l’alta nobiltá di Roma dá nella Piazza del Popolo 
per L’anniversario dell’ Amnistia, Roma, Tipografía Menicanti, 1847.
45  Figura 28: Monumento efímero para conmemorar el aniversario de la concesión de la amnistía por parte del 
Pontífice Pío IX. En: Ibidem: Gran festa notturna… pág. 1.
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La imagen de la Religión sostenía en una mano la cruz y en otra una vara de olivo, con
estos símbolos se quería poner de manifiesto que la religión de Cristo es la religión de la paz y
que, como tal, había sido la promotora de un episodio así. 
La Caridad, una de las principales y más importantes de las virtudes, muestra el amor
hacía Dios sobre todas las cosas y hacia el prójimo, como Pío IX hiciera con el pueblo romano.
La escultura fue creada con la llama de la sabiduría, mientras un niño pequeño se apoyaba en la
matrona que sujetaba a un pequeño en los brazos: La ardiente llama, con su vivacidad nos
enseña que la caridad nunca cesa de actuar, amando siempre, según su costumbre46.
La Prudencia, la excelencia de esta virtud es tan elevada e importante, porque con ella se
recuerdan las cosas del pasado, se ordenan las presentes, y se prevén las futuras, a tal punto que
el hombre que de ella carece no podrá recobrar lo que perdiere, conservar lo que posee, ni
alcanzar finalmente cuanto espera47. 
La Justicia. Bien podemos definir a la Justicia como aquel hábito según el cual el hombre
justo, por su propia elección, es dador y dispensador tanto del bien como del mal, para sí mismo
y los otros, o entre unos y otros en su caso, según su calidad y actuando de acuerdo con la
proporción geométrica o la aritmética; teniendo como fin último la utilidad y la belleza, a la
pública felicidad acomodadas48. Así pues, tanto la Prudencia, como la Justicia son las virtudes de
actuar de manera justa, tal y como hizo el Pontífice concediendo el perdón a cientos de
prisioneros. 
El podio donde reposa el pedestal que sostiene a la figura de Pío IX fue decorado con
bajorrelieves alusivos a acontecimientos vividos por el Papa. Sobre estos grabados pétreos,
cuatro pequeñas aguilas reposaban sobre unos festones a los pies de la escultura del Santo Padre.
Al conjunto escultórico neoclásico le acompañó una fastuosa obra pirotécnica. Un templo
46  RIPA, C.: Iconología I Madrid, Akal, 1996, pág. 163.
47  Opus cit: Iconologia II…pág. 233. 
48  Opus cit: Iconologia II…pág. 9.
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dedicado a la paz ubicado en el Pincio, culminaría la espléndida fiesta conmemorativa ( Figura
2949). 
Aparatos efímeros de cartón, telas, madera, fuegos artificiales, de compleja estructura y
diseño estudiado y cuidado, son elaborados con el fin de ser incendiados al final de la
celebración. Estas fastuosas creaciones realizadas por los mejores arquitectos y artistas del
momento son una expresión de júbilo popular, es la apoteósica culminación de lo celebrado. Con
estas máquinas se festejaban tanto acontecimientos religiosos, monárquicos, de las grandes
familias, como civiles, en el momento en el que Roma comenzó a experimentar en su tejido
ideológico los efectos del liberalismo.   
Por otra parte, a lo largo del siglo XIX, estos armazones efímeros van adquiriendo la
capacidad de adaptarse a los progresos estilísticos y van experimentando superaciones
extraordinarias. Complejísimas máquinas pirotécnicas, verdaderas estructuras arquitectónicas,
que emergen de la naturaleza del nuevo parco elegido donde ser exhibidas: el Pincio, que es
ahora el escenario donde los artistas dan rienda suelta a su imaginación con estos complicados
artilugios. El color de las centelleantes luminarias, la explosión de cientos de petardos, la neblina
del humo y el olor a pólvora, confieren al espacio un aspecto de confusión, desconcierto, a la par
que una pasmosa admiración. Estupefacción ante esas admirables creaciones, donde el engaño, el
fingimiento, era la parte esencial, puesto que eran capaces de inventar con elementos de lo más
verosímil, como árboles, fuentes, lagos, jarrones, flores, bastidores y tejidos, efectos y
situaciones de lo mas fabuloso.      
      
Estas obras de arquitectura efímera, acompañaron a Pío IX a lo largo de su Pontificado,
en un momento que como ya hemos comentado, las llaves supremas se hallaban en crisis. Así
que, si por algo fue caracterizado su reinado, fue por la pompa y suntuosidad de sus ceremonias,
donde fue capaz de compaginar la religiosidad de las mismas, con las exigencias del ideal
político del momento y adaptar ambos conceptos, buscando la adecuación y la compatibilidad. 
49  Figura 29: Máquina Pirotécnica con el templo de la Paz. En: Opus cit: Gran Festa notturna…, págs. 1-10
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Arquitectos de renombre como Luigi Poletti y Virginio Vespignani, fueron los máximos
representantes de este tipo de máquinas pirotécnicas y perecederas. El neoclasicismo y las
depuradas formas del primero, conviven con el eclecticismo y la utilización de elementos de
diversos estilos del segundo, que se ponen al servicio de estas fiestas y de Pío IX. A Poletti se le
deben espectaculares creaciones para la canonización de los mártires del Japón o la definición
dogmática de la Inmaculada Concepción y a Vespignani trabajos de la última década del Papado
tales como la del Silabo50 o la realizada en la plaza de los Santos Apóstoles para el aniversario
del retorno del Santo Padre de Gaeta.   
El 12 de abril de 1850 el Papa regresaba de su destierro entre multitud de aclamaciones
como hemos descrito anteriormente. Un acontecimiento que acabó por convertirse en fiesta
nacional. Por tanto, la idea de festejar el 12 de abril significó solemnizar al mismo tiempo un
hecho político y religioso, por cuanto encarnó la salvación del Papa de manos del “monstruo” de
la Revolución. 
Durante años, el Vicario de Cristo, tuvo que aprender a convivir con reivindicaciones y
celebraciones que recordaban las viejas glorias del pasado romano. El “demiurgo de la nueva
era” para muchos tuvo que hacer frente a la crisis ideológica, el escepticismo, el cambio en la
mentalidad, la carestía y el conflicto, que como es obvio afectó a las manifestaciones festivas,
debiendo éstas conjugar el componente religioso y político, incluso laico, de manera ecuánime.
No tuvo que ser nada fácil que desde su coronación, cada grupo o círculo aguardara ver en Pío
IX unos anhelos que, hasta el momento habían sido imposibles de cumplir: En Pío IX los
constitucionalistas querían ver a un príncipe liberal, los republicanos a un presidente, los
unitarios al gobernante de un estado unificado, los federales a un gobernante de una Italia
federal, en él los neocatólicos veían al restaurador del papado 51, en definitiva, una promesa que
llegaba para impartir justicia. Sin embargo, todo acabó por convertirse en una utopía
incompatible con la actividad y soberanía pontificia. Justamente por todo, hubo de saber
50  Fochi D’Allegrezza a Roma Dal Cinquecento All’Ottocento (A cura di: CAVAZZI, L.), Roma, Edizioni Quasar, 
1982, págs. 100-101.
51  NASTO, L.: Le feste civil a Roma Nell’Ottocento, Roma, Grupo Editoriale Internazionale, 1994, pág. 34.
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combinar estos afanes con sus verdaderos empeños, realizando una fiesta acorde a los tiempos
modernos, pero llena de sentimiento, esperanza y religiosidad. 
En tiempos de Pío IX la fiesta estuvo unida como todas las anteriores a la ovación y deseo
popular, pero sobre todo se convirtió en esencial para adquirir con ella, el asentimiento ineludible
de cada movimiento político. Así pues, y acogiéndose a los procesos evolutivos que se sufrieron
a lo largo de más de tres décadas de pontificado, Pío IX en los momentos menos turbulentos
pudo disfrutar de la fiesta como generatriz de espacios insólitos, de escenas llenas de fantasía y
exuberante decoración, con los mecanismos propios del Barroco y con la clara intencionalidad
insistimos, de generar estupor y júbilo en los espectadores. Enormes máquinas pirotécnicas,
empalcaduras y la magia de lo efímero volvía a usarse para afianzar y robustecer el poder del
sucesor de Pedro, calando en una población todavía ignorante y ávida de satisfacciones.       
En consecuencia, la última década del solio papal, vino marcada por la ocupación de
parcos y lugares tanto de la ciudad como fuera de ella. Se trataba de que el espectáculo dejara su
huella por cada rincón de la ciudad e invadiera con sus creaciones cada espacio y tal y como
ocurriera en las jubilosas épocas del pasado, la Santa Sede, dejara constancia de su soberanía.
Ejemplo de este despliegue es lo que se organizaba para la celebración de la fiesta nacional cada
12 de abril y concretamente las realizadas para 1867, aunque las de 1870 le ganaran en número y
se convirtieran, a su vez, en una de las últimas grandes celebraciones de la Sede Apostólica. 
Fastuosas máquinas pirotécnicas cargadas de luminarias y colosales obras de ingeniería
efímera se habían erigido para glorificar los triunfos y logros del Papa. Los trabajos más
destacables, principales y de compleja elaboración fueron los ubicados en la plaza de la Minerva,
Ponte, la Rotonda, el Colegio Romano, Campo di Fiori, plaza Montanara, los Santos Apóstoles,
Campitelli y San Lorenzo in Lucina. En otros escenarios secundarios como en plaza Colonna, el
Foro Trajano, plaza Navona, plaza Borghese, Serpenti, Ripetta y Santa María in Trastevere 52,
también se desarrollaron soberbias invenciones. 
52  Il 12 Aprile a Roma. Memorie dedicate alla Santità di N. S. Papa Pío IX felicemente regnante, Roma, Tipi 
dell’Osservatore Romano, 1867, pág. 16. 
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La tramoya erigida en la Plaza del Colegio Romano era una enorme máquina de estética
neogótica apeada en un basamento rectangular, sobre el que se alzaba una estructura porticada
con una hornacina en el centro, flanqueada y coronada por bajorrelieves que hacen alusión a la
fe, al bautismo y al misionado apostólico. El interior del nicho lo ocupaba una escultura con la
alegoría de la Religión, que sostenía en una mano la cruz y en otra el cáliz, mientras descansaba
sobre un globo terráqueo (Figura 3053).    
En la plaza de la Minerva se construyó un colosal monumento neoclásico coronado con la
figura del Redentor que descansaba sobre una peana, siendo esta el final de una estructura
decreciente octogonal ubicada sobre un basamento rectangular. En cada ángulo, cuatro estatuas
alegóricas con la Religión que sujetaba las tablas de la ley a modo de nuevo Moisés, la
Tribulación con la corona de espinas y la cruz, la Esperanza con el ancla y la rama que brota y la
Paz que sostenía el olivo con guirnaldas de flores, flanqueaban el monumento como Virtudes que
también habían acompañado al pontífice a lo largo de su mandato (Figura 3154).   
Sobre la Porta Settimiana una maravillosa y vistosa pintura representaba la expulsión de
Heliodoro del Templo cuando decidió incautar el tesoro de Jerusalén para las arcas reales:
Pero cuando ya se encontraba con su escolta junto al Tesoro, el Soberano de los
espíritus y de toda Potestad se manifestó tan esplendorosamente que todos los que se
habían atrevido a venir con él, heridos por el poder de Dios, quedaron sin fuerzas y
acobardados. Porque se les apareció un caballo montado por un temible jinete y
ricamente enjaezado, el cual, arrojándose con ímpetu, levantó contra Heliodoro sus
cascos delanteros. El jinete aparecía cubierto con una armadura de oro.  
También se le aparecieron otros dos jóvenes de extraordinario vigor,
resplandecientes por su hermosura y vestidos espléndidamente: ellos se pusieron uno a
cada lado y lo azotaban sin cesar, moliéndolo a golpes. Heliodoro cayó en tierra,
53  Figura 30: Monumento erigido en el Colegio Romano. En: Ibidem…Il 12 Aprile, pág. 17.
54  Figura 31: Monumento ubicado en la plaza Minerva. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 19. 
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envuelto en una densa oscuridad, y en seguida lo recogieron y lo sacaron en una camilla.
Así llevaban ahora, incapaz de valerse por sí mismo, al que poco antes había entrado al
Tesoro, acompañado de numeroso séquito y de toda su escolta. 
Y todos reconocieron claramente la soberanía de Dios. Mientras él yacía
derribado por la fuerza divina, sin habla y sin esperanza de salvación, los judíos
bendecían al Señor, que había glorificado su propio Lugar. El Templo, que poco antes
había estado lleno de miedo y consternación, desbordaba ahora de alegría y de júbilo
por la manifestación del Señor todopoderoso. En seguida, algunos de los acompañantes
de Heliodoro rogaron a Onías que invocara al Altísimo a fin de que perdonara la vida al
que ya estaba a punto de expirar. El Sumo Sacerdote, temiendo que el rey sospechara que
los judíos habían atentado contra Heliodoro, ofreció un sacrificio por su curación.
Mientras el Sumo Sacerdote ofrecía el sacrificio de expiación, se aparecieron otra vez a
Heliodoro los mismos jóvenes, cubiertos con las mismas vestiduras y, puestos de pie, le
dijeron: 
"Da muchas gracias al Sumo Sacerdote Onías, porque por su intercesión el Señor
te concede la vida y ahora tú, que has sido castigado por el Cielo, anuncia a todos la
grandeza del poder de Dios". Dicho esto, desaparecieron.
Heliodoro, después de ofrecer un sacrificio al Señor y de orar largamente al que
le había concedido la vida, se despidió de Onías y volvió con sus tropas adonde estaba el
rey. Y daba testimonio delante de todos de las obras del gran Dios, que él había
contemplado con sus propios ojos (Figura 3255).
El cuadro claramente tributario del fresco pintado por Rafael en las Estancias de
Heliodoro de los Palacios Vaticanos, fue costeado por los Príncipes Corsini como muestra del
aprecio y respeto que le tenían al Sumo Pontífice. No queda nuevamente oculta la lectura
subliminal del pasaje bíblico como “advertencia” del castigo que aguarda a quien osa profanar el
dominio sagrado.  
55  Segundo libro de los Macabeos, capítulo 3: 24-34.  
Figura 32: Pintura sobre la expulsión de Heliodoro ubicada en la Porta Settimiena. En: Opus cit: Il 12 Aprile, 
pág. 22. 
- 89 -
En vía dei Serpenti un arco de estructura simple con doble pilastra toscana en cada lado y
rematado con el escudo del Papa, imitaba a los arcos de triunfo de los antiguos Césares y sirvió
para embellecer y engalanar, aún más, la calle donde fue enclavado (Figura 3356).
Una máquina de arquitectura efímera de inequívoca hibridación estilística, recorría ambos
lados de la plaza de San Lorenzo in Lucina. El ingenio, de gran altura, representaba el proyecto
de restauración que se había llevado a cabo años atrás por Vespignani para la basílica ubicada
tras los muros de la ciudad y dedicada al mismo mártir. Dicha construcción estaba dividida en
dos cuerpos, uno inferior en el que se ubicaba la puerta principal y a ambos lados de la misma,
cuatro pilastras de orden jónico recorrían la fachada. En medio de dicho espacio, dos hornacinas
con las estatuas de la Caridad y la Fortaleza lo presidian y bajo estas, el escudo de Pío IX. El
segundo cuerpo mantenía prácticamente el mismo diseño que el inferior, aunque de menor
tamaño. Así pues, en el arco central se colocó la imagen del santo mártir, a ambos lados cerraban
la estructura dos grandes volutas y dos módulos decorados con banderas y coronas de laurel.
Finalmente toda la estructura venía rematada por unas pirámides con agujas, que conferían altura
a todo el conjunto del monumento (Figura 3457).   
El cuerpo de la Marina Pontificia también quiso unirse a los espectáculos con los que se
honraron a Pío IX. Por ello, decidieron crear en el puerto de Ripetta un escenario admirable. Un
monumento con arcadas, con emblemas de la Marina, festones de mirto y flores, candelabros y la
escultura de Pío IX, además de barcos ricamente decorados, conformaban la escena (Figura
3558).  
En la plaza Borguese una majestuosa y colosal estatua del Santo Padre, se alzaba entre los
jardines. Pío IX fue representado con los ornamentos pontificales y con una pluma en la mano.
Con ello se quiso representar el momento en el que el Papa firmó la declaración del Dogma de la
Inmaculada (Figura 3659). 
56  Figura 33: Arco de Triunfo en vía dei Serpenti. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 23. 
57  Figura 34: Monumento en San Lorenzo in Lucina. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 25. 
58  Figura 35: Decorado en el puerto de Ripetta. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 26. 
59  Figura 36: Estatua de Pío IX en plaza Borguese. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 27. 
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Una soberbia arquitectura gótica con galerías de arcos apuntados, agujas y vidrieras en
plaza Colonna recordando los palacios venecianos (Figura 3760), otra de colosales dimensiones
con una estatua del Pescador, diversas historias y figuras alegóricas de los continentes en el
puente de Sant’Angelo (Figura 3861), la fuente de Santa María in Trastevere decorada con una
exquisitez sublimadora a través de elementos orientales conforme a los esquemas “chinescos” y
“japonistas” tan del gusto del XIX, (Figura 3962), un elegante y refinado monumento
neorrenacentista con guirnaldas de flores, candelabros y estandartes dedicado a la Virgen en
Campo di Fiori (Figura 4063), adornos, estrellas y escudos pontificios en la plaza Navonna
(Figura 4164), un monumento neoclásico a la Inmaculada Concepción en plaza Campitelli a
modo de ninfeo (Figura 4265), un pórtico neogótico en el Borgo Nuovo (Figura 4366),  una
galería arquitrabada y de estructura clásica en los Santos Apóstoles para honrar nuevamente a la
Inmaculada (Figura 4467), el pórtico de orden toscano que cubría el Foro Trajano (Figura 4568) y
el Quirinal (Figura 4669) que fue transformado en un hermoso jardín, presidido por su admirable
y grandiosa fuente, dotaban de entusiasmo, pasión y esplendor a la totalidad de la ciudad.
Llegada la noche, todas estas espectaculares obras de arquitectura efímera, brillaban con
gran esplendor por las luminarias que los envolvían. Una solemne manifestación de armonía
nacional y de exaltación del espíritu público, fue lo que supusieron estas fiestas en una etapa
donde la Tiara comenzaba su ocaso irreversible. 
Por tanto pueden constatarse, importantes momentos en el Pontificado de Pío IX. Incluso
viviendo una compleja situación antitética a nivel político, actos memorables emergieron del
caos para que la ciudad pudiese “brillar” y continuar siendo la Sede Apostólica. Así pues, desde
60  Figura 37: Aparato en plaza Colonna. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 29.
61  Figura 38: Monumento en el puente de San Ángelo. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 33.
62  Figura 39: Fuente en Santa María in Trastevere. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 35.
63  Figura 40: Monumento en Campo di Fiori. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 37. 
64  Figura 41: Decoración en plaza Navona. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág.37.
65  Figura 42: Monumento en plaza Campitelli. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 38.
66  Figura 43: Aparato en Borgo Nuovo. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 40.
67  Figura 44: Maquinaria en la plaza de los Santos Apóstoles. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 41.
68  Figura 45: Pórtico del Foro Trajano. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 42.
69  Figura 46: Decoración de Monte Cavallo. En: Opus cit: Il 12 Aprile, pág. 45.
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su segunda “coronación”, (como se le podría llamar al regreso del Papa del exilio), hasta los
últimos años de su pontificado donde hubo de recluirse en el Vaticano, vinieron marcados por
significativos proyectos urbanísticos, restauraciones y construcciones de edificios. Hemos
asistido también a celebraciones y puesta en escena de importantes actos que ponían de
manifiesto valores inmutables de la fe cristiana, con la intención de que la ciudad prevaleciera
siempre como la Sede Apostólica. Por ello, los aparatos anteriormente descritos, la celebración
por la declaración del Dogma de la Inmaculada, las santificaciones, la encíclica Quanta Cura70,
etc., marcan el triunfo visible de la fe y de la devoción, otorgando a Roma la anhelada atribución
de centro del catolicismo por el conducto siempre efectista de la fiesta (Figura 4771).
Con todo, hemos de insistir en los avatares que Pío IX hubo de sobrellevar. Los actos
vandálicos e intolerantes y la oposición hacia las doctrinas eclesiásticas, a las que se consideraba
contrarias a la libertad humana, acompañaron al Papa y formaron parte de la sociedad
contemporánea. Pero sí, es cierto, que esa libertad desenfrenada en ocasiones fue criticada, pero
porque la Iglesia la consideraba ilimitada, injusta y excesiva, ya que parecía ser que ese sistema
político se servía de la desmoralización del pueblo para condenar a la Iglesia como censuradora y
represora de los derechos y nada, más lejos, puesto que el personaje afirmaba que el creyente
jamás debía sentirse extraño en una sociedad democrática. En definitiva, años convulsos a los
que tuvo que hacer frente el poder temporal, mientras se avecinaba una nueva época donde la
mitra perdía su corona, para consagrarse en exclusiva a las acciones espirituales 
Un grabado de época da muestras de todo lo antedicho (Figura 4672). En esta imagen Pío
IX, aparece representado en los últimos años de su pontificado, cuando la unificación y los
movimientos anticatólicos hicieron tambalear los cimientos de la Iglesia y del catolicismo. Así
pues, aparece sobre una barca a la deriva junto a la Fortaleza y la Esperanza. El Papa se
encuentra en acto de invocar y rogar, con semblante abatido y dolorido, mientras que las virtudes
antes nombradas le prestan apoyo. En el cielo las fuerzas del mal, pretenden con sus pérfidos
70  Roma La Città degli Anni Santi 1300-1875, (A Cura di: FAGIOLO, Marcello e MADONNA, María Luisa), 
Roma, Arnaldo Mondadori Editore, 1985, págs. 362-365.
71  Figura 47: Alegoría del Pontificado de Pío IX. En: Opus cit: La festa a Roma…pág 156. 
72  Figura 48: Pio Papa IX 1871. Pío IX afronta il naufragio della Chiesa sorretto dalle virtù. Produzione e 
Diffusione: CONTARINI, Giovanni, acquaforte/carta. En: Istituto Nazionale per la Grafica, Roma, FN8045. 
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poderes manejar una situación catastrófica. En el mar el oleaje no sólo bambolea al Pontífice que
se encuentra en la barca del Pescador, símbolo del cristianismo, sino que la marejada arrasa y
ahoga a representantes del clero. Aquellos que logran escapar de este sufrimiento, son rescatados
de las aguas por la Caridad. En la orilla, crueles devastadores anticatólicos, influidos por las
tropas satánicas, saquean y destruyen la Iglesia. A la vez que se está desarrollando esta situación
literalmente “dantesca”, la negrura del cielo comienza esclarecerse, surgiendo de él la F e que
porta la cruz y el cáliz de salvación con la Sagrada Forma, de la que emerge una luz que se
derrama sobre el Pontífice. De este modo, el grabado muestra cómo, pese a todas las vicisitudes,
la Iglesia Católica vence a las fuerzas radicales del laicismo y el ateísmo.   
Tras el análisis de diferentes trabajos bibliográficos, es cuando se descubre al verdadero
personaje. Muchos, tal vez, nos hemos dejado llevar por el desconocimiento, atendiendo a
escritos y comentarios críticos negativos, que empañan la figura del Pontífice. Sin embargo, y
sólo cuando se profundiza en la complejidad de su persona, es cuando se consigue entender el
enorme número de admiradores y seguidores que también acaudaló. 
Pese a ello, las fuentes nos muestran y nos revelan lo difícil y trágico que fue su periodo y
ello, como es natural, contribuyó a que la visión que se tuvo sobre el Papa siempre fuese
controvertida. Además su llegada fue acompañada de distintos presagios que hacían pensar que,
aunque sería el nuevo Pontífice, su lapso vendría marcado por momentos tempestuosos73.    
73  “Hoy empieza la persecución” fueron las palabras que pronunció Pío IX tras su proclamación, recordando el 
mote Crux de Cruce que le era aplicado. La divisa relativa a Pío IX es sacada de las profecías que se atribuyen 
a San Malaquias, arzobispo de Armachan, Irlanda. Esta profecía contiene las divisas de los Papas a partir de 
San Celestino II hasta Pedro II, último de los Papas. Aunque parece que esta profecía no fue compuesta hasta  
1590. Algunas divisas han sido acertadas, de otras es difícil discernir su significado. Con esta frase el Papa 
parecía advertir las dificultades que se le avecinaban. En Opus cit: Pío IX, pág. 21.
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Figura 25: Frontispicio de la crónica de la descripción de la fiesta de la celebración de la amnistía 
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Figura 26: Arco triunfal erigido en honor de Pío IX, después del edicto del perdón, 1846
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Figura 27: Frontispicio del libro sobre la celebración del aniversario del perdón concedido
por Pío IX a los presos políticos 
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Figura 28: Monumento efímero para conmemorar el aniversario de la concesión de la amnistía por
parte del Pontífice Pío IX
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Figura 29: Máquina Pirotécnica con un templo de La Paz 1847
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Figura 30: Monumento erigido en el Colegio Romano
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Figura 31: Monumento ubicado en la plaza Minerva
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Figura 32: Pintura sobre la expulsión de Heliodoro del Templo de Jerusalem
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Figura 33: Arco de Triunfo en vía del Serpenti
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Figura 34: Monumento en San Lorenzo in Lucina 
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Figura 35: Decorado en el puerto de Ripetta
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Figura 36: Monumento con la escultura de Pío IX en piazza Borguese
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Figura 37: Aparato en plaza Colonna 
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Figura 38: Monumento en el puente de Sant'Angelo 
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Figura 39: Fuente en Santa María in Trastevere
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Figura 40: Monumento en Campo di Fiori
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Figura 41:  Decoración en plaza Navona
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Figura 42: Monumento en plaza Campitelli 
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Figura 43: Aparato en Borgo Nuovo
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Figura 44:  Máquina en la plaza de los Santos Apóstoles
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Figura 45: Pórtico del Foro Trajano
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Figura 46: Decoración de Monte Cavallo
- 115 -
Figura 47: Alegoría del Pontificado de Pío IX
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Figura 48: Pio IX afronta el naufragio de la Iglesia con el apoyo de las virtudes. 1871
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2.5 RECTOR ORBIS. EL CONCLAVE Y LA CORONACIÓN
Cuando muere un Papa se hace otro. Eso es lo que dice la Iglesia cuando el Pastor
Universal ha sido alcanzado por la muerte. 
Diez días después de la muerte del Papa entran en cónclave los cardenales. Una vez en el
interior, se clausuran todas las puertas y ventanas del lugar elegido hasta que se dé lugar a la
celebración del mismo. Cuando se halla todo dispuesto, se le reparte a cada cardenal una cédula
donde poder ubicar el nombre de aquel que quieren sea el elegido. Posteriormente se procede con
la elección de los escrutadores y de los encargados de recoger los votos de los cardenales
enfermos. Así que, para ello, el último cardenal diácono coloca sobre una mesita, que está situada
delante del altar, las bolas que vuelca en una bolsa con los nombres de los cardenales de donde
saldrán los seis para realizar las funciones antes citadas. Posteriormente, se depositan las cédulas
en un cáliz que se tapa con una patena y se procede con el recuento ( Figura 4974). En el
momento en el que cualquiera de los papables obtiene las dos terceras partes de los votos, éste es
declarado Sumo Pontífice. Una vez aceptado por su parte el cargo de Padre Santo y elegido el
nombre que quería llevar, todos los cardenales acuden para hacerle la primera adoración (Figura
5075). El Cardenal Protodiácono, acompañado del Maestro de Ceremonias que porta una cruz, se
asoma al balcón para anunciar al pueblo de Roma la elección del nuevo Papa. En nuestro caso,
pronunciando las siguientes palabras (Figura 5176): 
A N U N T I O VO B I S G A U D I U M M A G N U M : PA PA M H A B E M U S .
¡EMINENTISSIMUN AC REVERENDISSIMUN DOMINUN JOANEM MARIA MASTAI-
FERRETI S. R. E. PRESBITERUM CARDINALEM QUI SIBI NOMEN IMPOSUIT PIUS
IX! “Os anuncio una grande alegría: tenemos por Papa al Eminentísimo y Reverendísimo
74  Figura 49: Escrutinio para la elección del Papa. En: Descrizione delle sacre funzioni che hanno luogo dopo la 
morte del Sommo Pontefice, Roma, Presso Giovanni OlivieriTipografo dell’Università Romana. En: Archivio 
delle Celebrazioni Liturgiche del Sommo Pontefice, Roma, Vol.680, pág. 541.
75  Figura 50: Primera adoración de los cardenales al Papa tras su elección. Ibidem: Descrizione…pág. 543.
76  Figura 51: Publicación del nuevo Pontífice en la Loggia di Monte Cavallo. Ibidem: Descrizione…pág. 553.
- 119 -
cardenal Mastai-Ferreti, Presbítero de la Santa Iglesia Romana que ha tomado el nombre
de Pío IX77“. 
Mientras los estrepitosos aplausos se mezclaban con las salvas del Castillo de
Sant’Angelo, con los tambores y las trompetas, el Maestro de Ceremonias se encargaba de vestir
con los hábitos pontificales al nuevo Sucesor de Pedro, antes de que nuevamente los cardenales
le prestaran veneración y fuese presentado por primera vez a su pueblo.  
El conclave fue celebrado el 14 de junio en la capilla Paulina del Palacio del Quirinal. Un
velo de seda de color violáceo dividía la capilla en dos partes. Sobre el altar campeaba un cuadro
representando el descenso del Espíritu Santo sobre los Apóstoles. En las gradas del altar se
levantaba el trono para el futuro Papa. Adosados a las paredes, surgían cincuenta y dos tronos
con baldaquinos verdes y violetas. En el centro del cuadrilátero se colocaron unas mesas con
asientos para los cardenales que fueran llegando en comitiva, y más allá, hacia el altar, sobre una
gran mesa, la urna para las cédulas de la elección, el cáliz para recoger los votos de los presentes,
la bolsa para el sorteo. Detrás del altar se dispuso una estufa de hierro, para quemar, después de
cada votación, las cédulas, cuya humareda es signo de que la votación todavía no es definitiva
(Figura 5278).
Una insólita palidez cubría el rostro de Mastai, por haber sido elegido escrutador, a él le
correspondía leer las cédulas. El escrutinio que según el ceremonial debe repetirse hasta que uno
de los candidatos obtenga las dos terceras partes de los votos, se había ya verificado tres veces y
el cardenal Mastai veía recaer en su persona los votos que iba perdiendo el cardenal
Lambruschini y los sufragios repartidos entre todos los purpurados. En el segundo turno había ya
ganado cuatro votos Mastai, y en el tercero leyó once veces tan solo el nombre de Lambruschini
y veinte y siete el suyo. 
77  Abbé Michel André: Diccionario de Derecho Canónico. Arreglado a la Jurisprudencia eclesiástica española 
antigua y moderna, Madrid, Imprenta de D. José G. de la Peña, 1847, Tomo II.
78  Figura 52: Dibujo del Conclave del que salió elegido como Papa Pío IX Mastai Ferretti. En: Archivio delle 
Celebrazioni Liturgiche del Sommo Pontefice, Roma, Vol.680 Disegno del Conclave per l’elezione di Pío IX. 
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En la tarde de aquel día, 16 de junio de 1846, se abrió de nuevo la sesión con el himno
Veni Creator. Escritas las cédulas y depositadas en el cáliz, se recogieron las de los cardenales
enfermos con las debidas formalidades, y se dio principio a la extracción de los votos. Mastai sin
interrupciones leyó su nombre hasta la vigésimo séptima cédula y le sobrevino una profunda
conmoción. Todos los cardenales sentían vivísima expectación. Cuando con mano temblorosa lo
vio también en la siguiente, sus ojos se nublaron, la voz se le quebró en la garganta, se le ofuscó
la vista, dos surcos de lágrimas le humedecieron la cara y suplicó a la asamblea que señalase a
otro de sus individuos para la lectura. Los cardenales reflexionaron que un escrutinio así
interrumpido podía anular la elección, y exclamaron todos: “aguardaremos”. Acudieron los más
jóvenes a su lado para alentarle, y tomando asiento, prosiguió el llanto. Mastai se sorprendió de
su propia grandeza, de la confianza que en él depositaban sus compañeros elevándole al supremo
rango del mundo79.  
El Sacro Colegio estaba conmovido. Algunos cardenales se le acercaron para darle
ánimos. Otros si bien permaneciendo en sus respectivos asientos, repetían: “Descanse un instante
y domine la emoción. Podemos esperar”. Después de una breve suspensión, el cardenal Mastai
empezó de nuevo, sin poder contener las lágrimas. Había conseguido treinta y seis votos a su
favor. El cardenal Riario Sfoza exclamó: Habemus Pontificem. En seguida fue formulada la
pregunta: ¿Acceptas ne electionem canonicam de te factam in Summum Pontificem? (¿Aceptas
tú, la elección canónica que te eleva a Supremo Pontífice?) El recién elegido estaba de rodillas al
pié del altar, sumido en profunda oración. 
Según las fuentes que relatan el acontecimiento, un silencio de humildad, de temor, de fe
y desconfianza, se mantuvo suspenso durante dos largos minutos. Lentamente fue pronunciada
una respuesta en latín en estos términos: “Para no mostrarme recalcitrante a la divina voluntad,
para que no parezca que me substraigo a la carga que pesará sobre mis espaldas, para que no se
pueda decir que no he apreciado el justo valor de los votos de mis colegas, a pesar de mi
indignidad, de la que tengo un profundo convencimiento, acepto”. 
79 Opus cit: Pio IX... págs. 16-19.
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Pasado el primer momento de emoción, el cardenal Mastai con voz temblorosa repuso:
“Acepto”. En un instante descendieron como por encanto todos los baldaquinos erguidos sobre
las sillas de los cardenales. Sólo permaneció el que dominaba el trono del nuevo Papa al que en
seguida pregunto el cardenal Macchi: ¿Quomodo vis vocari? (“¿Cómo quieres ser llamado?”).
Por reconocimiento a Pío VII, su predecesor en la diócesis de Imola, el nuevo elegido escogió el
nombre de Pío IX80. 
A continuación, el nuevo sucesor de Pedro fue conducido por los cardenales Brunetti y
Riario Sforza el cual a su vez era el camarlengo, a la sacristía de la capilla del Quirinal, donde le
serían impuestas las vestiduras pontificales (Figura 5381), que consisten en una túnica blanca de
lana, sandalias encarnadas con la cruz de oro encima, ceñidor del mismo color con broches de
oro, birrete encarnado y roquete blanco. A todo esto va unido el amito y una alba larga con su
cíngulo. También se le da la estola adornada con perlas, por ser presbítero. El Papa se sienta en la
misma silla en la que firma varias súplicas, después de lo cual se le reviste con la capa pluvial
encarnada y la mitra más preciosa (Figura 5482). Luego se le hace sentar en el altar, en el que
todos los cardenales según su categoría le van a hacer la reverencia y le juran obediencia y el
camarlengo le hace entrega del Anillo del Pescador.  
La presentación al pueblo normalmente se hace en seguida después de la elección. La de
Pío IX fue aplazada para el día siguiente, porque había sobrevenido la noche. 
A la mañana siguiente, unas horas antes del medio día, el Castillo de Sant’Angelo
anunciaba con su clamor lo que, tras dos largas jornadas, el pueblo romano y el mundo en
general aguardaba: conocer el nombre del nuevo Vicario de Cristo. Una multitud ansiosa,
80  CARULLA, J. M.: Roma en el Centenar de San Pedro. Descripción de las fiestas que han de celebrarse en la 
ciudad eterna, con motivo de aquella solemnidad, y de la canonización de varios mártires. Viaje de Madrid a 
Roma, Madrid, Gaspar y Roig editores, 1867,  pág. 224-226.
81  Figura 53: Pío IX Pont. Max. Ritratto di Papa Pío IX Mastai Ferretti. Balestra Angelo (didegnatore)/Appoloni 
Quintilio María (incisore), Gallarini Giovanni (editore). En: (I)stituto (N)azionale per la (G)rafica, Roma, 
acquaforte, bulino/carta (FC36699).  
82  Figura 54: Ritratto di Pío IX Mastai Ferretti. Chardon Aine (Stampatore). En: (I)stituto (N)azionale per la 
(G)rafica, Roma, acquaforte/carta (FN7920).  
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expectante, se agolpó en los alrededores del Quirinal, para observar el balcón desde el cual el
nuevo Padre de los Príncipes realizaría su aparición. Mientras tanto, el sonar de trompetas, el
redoble de tambores, los bronces de las iglesias y los cañones, avivaban los corazones de los allí
presentes. 
Las frenéticas exaltaciones de la multitud y los numerosos aplausos se enmudecieron,
cuando vieron aparecer a un recién elegido Pontífice absolutamente emocionado. Su semblante
noble y la hermosura de su rostro dejaron atónita a una multitud que se postraba ante su
presencia. El temblor de sus manos en el momento de bendecir mientras pronunciaba las palabras
URBI ET ORBI y sus lágrimas, que desde su elección como decimos no había cesado,
recorriendo de manera continuada su rostro, fueron claras muestras de su gran conmoción.     
Pío IX se sentía e aquel momento el más poderoso y augusto de entre los hombres y se
mostraba al pueblo en toda su beatitud y esplendor, generando un gran entusiasmo entre todos los
allí presentes y por todos los rincones de la ciudad se vivía la exaltación. No obstante, parecía
presentir lo que se le avecinaba. Su consternación no cesaba al recordar la labor que le había sido
encomendada como Vicario de Cristo, la gran preocupación por la responsabilidad contraída
porque llegaba al trono pontifical como hombre mortal y los fieles que lo veían como a un
espíritu celestial con poderes taumaturgos. Todo le hacía estremecerse.    
Aquella misma tarde, Pío IX se dirigió en carroza con su comitiva hacia la Basílica
Vaticana, donde sería coronado el 21 de junio. Una vez allí y siguiendo el tradicional
formulismo, el Papa fue revestido de todos sus ornamentos pontificales, antes de dirigirse en
procesión y con sacra pompa hasta la Basílica de San Pedro. El clamor de las campanas y el
murmullo de la exultante multitud, alertaban al elegido de que la hora de su coronación había
llegado. Tanto las crónicas, como la prensa del día, nos describen con total exactitud y
minuciosidad los detalles que se precisaron para el perfecto desarrollo de un acontecimiento tan
prominente para la cristiandad. 
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El cortejo arrancó desde la Sala de los Paramentos y, como una cascada se deslizó por la
escalera Regia. Procuradores del colegio, los Procuradores Generales, el Maestro Confesor de la
Familia Pontificia, el padre Predicador Apostólico, los abogados consistoriales, camareros
secretos y de honor, la cruz papal sostenida por Monseñor Antinori Auditor de la Sagrada Rota,
cardenales, obispos, arzobispos, vestían sus mejores atuendos. Así pues, el rojo, el violeta, los
armiños, los dorados, las espadas, las túnicas, los encajes, los terciopelos, los birretes, se
convirtieron en elementos principales de un tapiz multicolor que inundaba el recorrido. 
El desfile lo cerraba el gran protagonista portado en su sedia gestatoria, mientras la
Guardia Noble, los Camareros Secretos y la Guardia Suiza lo circundaban para prestarle
protección. En el pórtico de entrada se había erigido un trono profusamente decorado donde se
habría de detener el Papa para recibir la adoración de todo el Capitulo y el clero vaticano allí
presente y que, seguidamente, procederían a besarle el pie. Terminado este acto de homenaje, la
procesión avanzó hasta el interior de la Basílica, donde el sonar del coro anunciaba su llegada,
entonando TU ES PETRUS. Posteriormente, fue portado a la Capilla del Sacramento, donde oró
arrodillado. De ahí pasó a la Capilla de San Gregorio donde sentado en su trono recibiría el beso
en la mano por parte de los señores cardenales y el beso en el pie de los monseñores patriarcas,
arzobispos y obispos, simbolizando el primer acto de obediencia (Figura 5583).
Finalizada la Tercera, el Papa fue portado a través de la Basílica, en la sedia gestatoria
(Figura 5684) bajo el baldaquino y flanqueado por los flabelos papales. El Cardenal Protodiácono
Riario-Sforza con la férula en mano abrió camino hasta el presbiterio, convirtiéndose entonces en
el guía de la procesión. Junto a él un ceremoniero se detuvo ante el altar, para quemar tres veces
y en presencia del  naciente Papa, un manojo de estopas que iban atadas a una caña de plata, al
mismo tiempo que pronunciaban las célebres palabras: Pater Sancte, sic transit gloria mundi
(“Santo Padre, así pasa la gloria del mundo”). Esta formalidad se lleva a cabo para recordar y
dejar de lado el materialismo y la vanidad humana de quien, en ese momento, es exaltado al
83  Figura 55: Dibujo de la Adoración prestada al Pontífice en el altar mayor de la Basílica de San Pedro. En: 
Archivio delle Celebrazioni Liturgiche del Sommo Pontefice, Roma, Vol.680. 
84  Figura 56: Dibujo del Pontífice portado en sedia gestatoria en el interior de la Basílica Vaticana. En: Archivio 
delle Celebrazioni Liturgiche del Sommo Pontefice, Roma, Vol.680.
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Supremo Poder de este mundo. No obstante, conociendo su dadivoso modo de proceder, Pío IX
no habría necesitado acudir a la lección tradicional de renunciar a las vanas pompas de su
soberanía, ya que apenas instalado en su palacio redujo a lo más mínimo sus gastos propios. Por
tanto, la austeridad personal y la generosidad de sus actos, competían con el esplendor y
suntuosidad de sus celebraciones.  
Una vez sentado en el altar mayor, se celebraría la solemne misa papal con toda la pompa
y el boato del ceremonial pontificio. Seguidamente, el Cardenal Protodiácono le dio a besar el
palio y lo colocaba sobre sus hombros junto a tres cardenales y obispos, diciendo: 
ACCIPE PALLIUM SANCTUM, PLENITUDINEM PONTIFICALIS OFFICII
AD HONOREM OMNIPOTENTIS DEI, GLORIOSISSIME VIRGINIS MARIAE
EJUS MATRIS, BEATORUM APOSTOLORUM PETRI, ET PAULI, ET
SANCTAE ROMANAE ECCLESIAE (Documento 185). (“Recibe el Santo Palio,
que representa la plenitud del oficio pontifical, para honor de Dios
Todopoderoso, y de la muy gloriosa Virgen María, Su Madre, y de los Benditos
Apóstoles Pedro y Pablo, y de la Santa Iglesia Romana”).
Tras la investidura con el palio, la banda de lana blanca con cruces negras, el papa recibía
nuevamente la obediencia de cardenales, arzobispos y obispos (Figura 5786) mientras continuaba
la misa y el coro entonaba Gloria in excelsis. Tras la misa, el Papa recorría el camino a la inversa
hasta dirigirse a la gran logia que se halla sobre la puerta principal de la Basílica y en medio de
una marea de gente jubilosa, frenética, ansiosa, Pío IX esperaba a que se materializara el tan
deseado momento, el de ser coronado (Figura 5887). Entonces por los Capellanes pontificios se
cantó la antífona: Corona aurea super caput ejus. Una vez serenado en el trono, con los flabelos
85  Documento 1: Orationes Et Preces Recitandae In Coronatione Papae, Roma, Ex Typographia Rev. Camerae 
Apostolicae, 1740. En: Archivio delle Celebrazioni Liturgiche del Sommo Pontefice, Roma, Vol.680
86 Figura 57: Misa cantada por el Sumo Pontífice el día de su coronación. En: Archivio delle Celebrazioni 
Liturgiche del Sommo Pontefice, Roma, Vol.680.
87  Figura 58: Dibujo de la Coronación del Papa.  En: Archivio delle Celebrazioni Liturgiche del Sommo Pontefice,
Roma, Vol.680.
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a cada lado, se le despojó la mitra perlada y el Cardenal Protodiácono Riario-Sforza le presentó
la tiara (Figura 5988) diciendo previamente a su imposición: 
ACCIPE THIARAM, TRIBUS CORONIS ORNATAM, ET SCIAS TE ESSE
PATREM PRINCIPUM, ET REGUM, RECTOREM ORBIS, IN TERRA
VICARIUM SALVATORIS NOSTRI, CUI EST HONOR, ET GLORIA IN
SAECULA SAECULORUM89. (“Recibe esta Tiara adornada con tres coronas y
sepas que eres Padre de príncipes y reyes, Rector del mundo aquí en la tierra y
Vicario de Nuestro Salvador Jesucristo, a quien corresponde el honor y la gloria
por los siglos de los siglos”). 
Había llegado el momento de concluir el acto de la coronación, así que se alzó de su trono
tras ser investido como soberano de la cristiandad y confirió la bendición URBI ET ORBI
(Figura 6090). Pío IX abrió sus brazos y los extendió hacia el cielo dando gracias por su elección,
al mismo tiempo que agradecía a un pueblo las muestras de amor y devoción que le habían
dispensado desde su elección91.  
Tras la finalización de este augusto momento, tornaron nuevamente a la Sala de los
Paramentos, para que el flamante pontífice fuese despojado de los hábitos pontificales. Mientras
88  Figura 59: Tiara que la Reina Isabel II regaló al Santo Padre Pío IX en 1854. El Trirregno fue elaborado 
siguiendo el diseño y línea tradicional, con mitra interior a modo de cúpula semiesférica, tres coronas y dos 
ínfulas. Tras un reciente trabajo de restauración, se ha podido corroborar que fue una Tiara que la Reina de 
España regaló a Pío IX y no la que había pertenecido a Gregorio XVI como se pensó durante mucho tiempo. Esta
Tiara por tanto, no es la que portó el Papa el día de su coronación, pero sirve como ejemplo. Además no deja de 
ser un soberbio trabajo de orfebrería y que merece la pena analizar.  Es un elegante trabajo de entrelazado floral, 
coronado por un globo con una cruz, como verdadero símbolo de soberanía universal. Como cada Tiara, presenta
las tres coronas, de la triple potestad. Está realizada en plata y oro amarillo con rubíes, esmeraldas y diamantes 
encastrados. El motivo decorativo de las ínfulas representa la paloma del Espíritu Santo y las dos llaves cruzadas 
de oro y plata que identifican el poder del pontífice de abrir las puertas del cielo y las de la tierra. ORSINI, L.: 
Sacrarium Apostolicum, Torino, Fondazione Pietro Accorsi, 1997, págs. 145-146. 
89  Opus cit: Orationes Et Prece…
90  Figura 60: IUSSU ET AUSPICIIS PII IX PONTIFICIS. Apoteosis del Pontificado de Pío IX. Minardi Tommaso
(inventore)/Schiassi Antonio (incisore), acquaforte, bulino/carta. En: (I)stituto (N)azionale per la (G)rafica, 
Roma, (FC50945).
91  Coronazione del Sommo Pontefice Pío IX, Vol. 796. En: Archivio delle Celebrazioni Liturgiche del Sommo 
Pontefice, Roma. 
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tanto, las campanas de la ciudad, las salvas de la Guardia Suiza, la banda de música y los
cañones del Castillo de San Ángelo, anunciaban al mundo el majestuoso instante.   
Llegada la tarde, los palacios del Excelentísimo cuerpo diplomático, de los Cardenales, de
los Prelados, de los Príncipes, de la nobleza y la fachada de la Colegiata de Santa María in Vía
Lata a la cual había pertenecido Pío IX como canónigo, así como las principales calles de la
ciudad, fueron ricamente iluminadas92. Además, nuevamente como para otras celebraciones, la
plaza del Popolo sirvió de escenario. Los fuegos artificiales que se incendiaron por la noche
valieron para concluir con todo lo acontecido (Figura 6193).  
Por otra parte, no sería hasta septiembre del mismo año, cuando tras la toma de posesión
como Obispo de Roma en San Juan de Letrán (Figura 6294), se convirtiera de manera definitiva y
a todos los efectos en el Pastor Universal de la Iglesia. 
Así pues, el 8 de septiembre de 1846, se celebró la solemne toma de posesión de la
cátedra apostólica en la citada Basílica de Roma (Figura 6395). 
Esta iglesia que ha visto pasar millares de generaciones, que ha contenido en su
recinto cuatro concilios generales sirviendo de sepulcro a gran parte de los papas, es la
catedral de Roma. En San Juan de Letrán; tiene su cátedra el papa como obispo de la
Ciudad Eterna. Es la primera iglesia de los cristianos, y así se lee sobre su fachada y sobre
sus puertas: Basílica Lateranensis, Ómnium Urbis et Orbis Ecclesiarum Mater et Caput.
(“La Basílica de Letrán, madre y cabeza de todas las iglesias, de la ciudad y de el
mundo”) 
92  Diario di Roma, martedí 23 giugno, 1846, nº 50.
93  Figura 61: Dibujo sobre la toma de Posesión del Pontífice. En: Archivio delle Celebrazioni Liturgiche del 
Sommo Pontefice, Roma, Vol.680.
94  Figura 62: Cavalgata que se organizó para la solemne toma de posesión de Su Santidad Pío IX en la Basílica 
Lateranense el 8 de noviembre de 1846. En: Esatta Relazione della Cavalgata con la Quale la Santità di N. S. 
Papa Pío IX. Si portó a prendere el solenne possesso della Basilica Lateranense e delle ceremonia che in essa 
seguirono il giorno 8 novembre 1846, Roma. En: Archivio delle Celebrazioni Liturgiche del Sommo Pontefice, 
Roma, Vol.680.
95  Figura 63: Il Sommo Pontefice Pío IX. Pío IX in processione verso la Basilica Lateranense, litografia/carta. En: 
(I) stituto (N)azionale per la (G)rafica, Roma, (FC123914).
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Los papas toman posesión de su silla apostólica en ella. Esta ceremonia, la más
suntuosa del pontificado, se hace bien en la forma solemne, o en la forma semi-publica, o
en la forma privada, y aun algunas veces en secreto como lo hizo Gregorio XVI. Pío IX
quería dar a este acto solemne todo su brillo, empero la escasez del erario público le hizo
reducir el ceremonial a la forma semi-pública adoptada por Pío VII. Más de ochenta mil
personas llenaban el inmenso recinto de la plaza de San Juan y más de cuarenta mil
extranjeros habían venido de todos los puntos para asistir a esta ceremonia. En aquel
mismo día dirige el pontífice una encíclica a todos los obispos del orbe católico, que
puede considerarse como su programa espiritual, implorando de la divina clemencia la
plenitud de las luces, para el gobierno de la iglesia, concediendo un jubileo temporal.96  
El gozo que significó la elección de Juan María Mastai como Vicario de Cristo, al que
muchos consideraron el gran demiurgo, se puso de manifiesto con las sobresalientes cantatas, que
Gioachino Rossini compuso para él tras alcanzar el solio pontificio (Figura 6497). Las
concesiones a nivel político habían alimentado muchas esperanzas entre la población, que veían
al Papa como el gran libertador y el guía para emprender la senda del progreso. Un nuevo Papa
que sabría aunar los valores tradicionales de la Iglesia, con los nuevos principios de la libertad
propios del liberalismo. De esta forma, se quiso lisonjear al Santo Padre con el ofrecimiento de
un himno.  
Se trata de una ópera construida a modo de marcha, fácil de entonar y también de
memorizar por el público, con una melodía simple, popular, caracterizada por pocos elementos
constructivos, puesto que la finalidad es la de ensalzar los valores del soberano y acercar al
público hacia su persona. Para ello, hace uso del crescendo con el que aumenta la intensidad con
la progresiva entrada de voces y de instrumentos98. El himno tiene carácter solemne, celebrativo,
96  Opus cit: Revolución de Roma…págs. 47-48.
97  Figura 64: Libreto de las cantatas que Rossini compuso para Pío IX tras su elección como nuevo Pontífice. Ad 
Onore del Sommo Pontefice Pío IX. Cantata, Poesía del Conte Giovanni Marchetti, Música del Cav. Gioachino 
Rossini, Bologna, Tipografia Sassi, 1846. 
98  MARIOTTI, A.: (A cura di) Munera i doni di Pío IX, Senigallia, Soprintendenza per i Beni Artistici e Storici 
delle Marche, 2001, pág. 50. 
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exhortativo, justificado con la presencia de un ritmo incisivo, marcado por un andante regular y
un allegro maestoso en 4/4 (Figura 6599). 
Así pues, y tras todo lo analizado y descrito con respeto al principio mismo de este
pontificado que no pasa indiferente por sus desalientos y complicaciones, emprenderemos ahora
el estudio de su final.
99  Figura 65: Detalle de la partitura de las Cantatas en honor de Pío IX. Opus cit: Munera i doni…pág. 51.
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Figura 49: Escrutinio para la elección del Papa
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Figura 50: Primera adoración de los cardenales al Papa tras su elección 
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Figura 51: Publicación del nuevo Pontífice en la Loggia di Monte Cavallo
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Figura 52:  Dibujo del Conclave para la elección de Pío IX
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Figura 53: Retrato del Papa Pío IX tras su proclamación 
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Figura 54:  Pío IX con los hábitos pontificales
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Figura 55: Dibujo de la adoración prestada al Pontífice en el altar mayor
de la Basílica de San Pedro. 
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Figura 56: Dibujo del Pontífice portado en sería gestatoria en el interior de la Basílica Vaticana 
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Documento 1: Ceremonial para la Imposición del Palio y la Coronación del Papa
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Documento 1: Ceremonial para la Imposición del palio y la Coronación del Papa
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Figura 57: Dibujo sobre la misa cantada por el Sumo Pontífice el día de su Coronación 
- 140 -
Figura 58: Dibujo de la Coronación del Papa
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Figura 59: Tiara que la Reina Isabel II regaló al Santo Padre Pío IX en 1854
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Figura 60: Apoteosis del Pontificado de Pío IX. En la imagen el Papa aparece sobre la piedra
símbolo de la Iglesia flanqueada por los cuatro Evangelistas y vestido con los ornamentos
pontificales. En una mano porta las llaves y en otra la Sagradas Escrituras.  Sobre su cabeza se posa
El Espíritu Santo y una corona de angelotes a modo de nimbo lo rodean. 
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Figura 61:  Dibujo sobre la toma de Posesión del Pontífice
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Figura 62: Cabalgata que se organizó para la solemne toma de posesión de su Santidad Pío IX en la
Basílica Lateranense el 8 de septiembre de 1846
- 145 -
Figura 63: El Sumo Pontífice en procesión a la Basílica Lateranense el día de su coronación como
obispo de Roma. Las calles se encontraban repletas de una multitud que a su paso lo vitoreaba y se
postraba ante él. En la imagen aparece la Roma cristiana que se erige sobre las ruinas de la Roma
profana. La soberbia marcha papal deja constancia de su poder, mientras recorre los foros imperiales.
El deterioro del Coliseo y del arco de Constantino encarnan a un paganismo superado
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Figura 64: Libreto de las cantatas en honor del Sumo Pontífice Pío IX, realizadas por Gioachino
Rossini 
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Figura 65:  Detalle de la partitura de las cantatas en honor a Pío IX
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2.6. FINIS GLORIAE MUNDI. POSTRIMERÍAS Y FUNERALES
(...) La notte ch’i’ passai con tanta pietà.
E come quei, che con lena affannata 
Uscito fuor del pelago alla riva, 
Si volge all’aqua perigliosa, e guata;
Così l’animo mio, che ancor fuggiva, 
Si volse indietro a rimirar lo passo, 
che non lacio giammai persona viva.
Poi ch’ebbi riposato il corpo lasso, 
Ripresi via per la piaggia diserta,...
(La Commedia di Dante Alighieri. Dell’Inferno canto primo)
 
La muerte y el sentimiento de caducidad de la vida han estado presentes en el
pensamiento religioso y filosófico a lo largo de toda la Historia, convirtiéndose además en
motivo constante de inspiración en la literatura y el arte. En esta parte del trabajo se hace un
análisis de la muerte, de lo que puede ser con o sin tormento y de las tentaciones a las que nos
vemos sometidos los mortales a lo largo de nuestra vida. Ciertamente la obsesión por la muerte
se expresa como una realidad inmutable que no sólo dominaba las categorías sociales y
culturales, sino que al considerarse esta temática como algo cotidiano y que se asimilaba con
serenidad, afectaba de igual modo al ritual funerario que al resto de las festividades, tanto de
épocas pasadas, como de las posteriores decimonónicas de gran interés artístico e iconográfico.
Así pues, la meditación sobre la vida y lo concerniente a la antagónica muerte, será una
persistente temática que domine a la sociedad y a todos los periodos históricos y artísticos.  
El ocaso de este augusto y luengo pontificado llegó y lo hizo el 7 de febrero de 1878. Pío
IX abandonó este mundo un mes después de que lo hiciera el causante de la pérdida de sus
dominios y de su posterior prestigio, Víctor Manuel II. Pronto el mito de Pío IX y la Sede
apostólica más larga de la Historia quedarían en el recuerdo, mientras que la monarquía italiana
seguiría recibiendo muestras de afecto.
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La mañana del citado día, el Papa era consciente de que a la edad de casi ochenta seis
años, había llegado la hora de su ida de esta vida. Así fue, y rodeado como nadie de obispos,
cardenales y prelados, ya que ante el estado anómalo que presentó la noche anterior, hizo pensar
a todos que el momento de su muerte estaba próximo. Solicitó que le administraran los
sacramentos y pidió al Cardenal Penitenciario Bilio, que continuara con la oración por los
moribundos que había iniciado, la cual servía para que el alma cristiana del difunto abandonase
este mundo, invocando con ella la intercesión de los ángeles y de los santos. Se iniciaba su
memento mori hasta que, a las seis menos cuarto, exhaló su último soplo de vida. 
Por Ars Moriendi se entiende los orígenes de la tipografía con reflexiones, plegarias e
ilustraciones que sirven como preparación para la muerte o el “arte del buen morir”. Un quasi
“género” literario didáctico-devocional destinado al aprendizaje y conocimiento de la muerte
propuesto para todas las clases sociales100. Este tipo de obras comienzan a divulgarse a principios
del siglo XV, cuya función era la de hacer meditar sobre la muerte, y sobre el significado de las
tentaciones depravadas; es decir sobre el pecado, para así alcanzar una expiración sin
sufrimiento. En la cultura cristiana evitaban la condena eterna del divagar por el purgatorio o, en
su defecto, el enjuiciamiento y castigo del infierno. 
Demontre con sus incitaciones, intenta apoderarse del alma del moribundo, a la par que
las fuerzas divinas ansían refrenarlo. Es la elección de las virtudes o del vicio a partir del
recuerdo del sufrimiento padecido por Jesucristo (como se nos da a conocer en la Divina
Comedia). Se recapitula con ello, el origen del hombre y la catástrofe del mundo teniendo en su
raíz el pecado, como consecuencia de las tentaciones que provocaron las fuerzas del mal
capitaneadas por la figura de Satanás. Como resultado de este ardid, se obtiene la trasgresión e
incumplimiento de las reglas de Dios engendrando la podredumbre de la creación y el castigo del
sueño eterno. 
100 En: Enciclopedia Cattolica, Città del Vaticano, Roma, per l’ Enciclopedia Católica e per il libro católico la parte
editoriale è curata dalla Casa editrice G. C. Sansón-Firenze, 1949, págs. 28-30. De esto deriva el  pequeño 
tratado del Cardenal Capranica y su popularización española “El arte del buen morir”.
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Los tratados siempre iban acompañados de ilustraciones que es lo que propiciaba el
interés inteligible y la claridad expositiva en los diferentes estratos sociológicos. 
Se conocen tres tipos de obras diferentes, aunque con la misma intención y en un espacio
de tiempo preciso, aunque las disparidades son claras. Por tanto, mientras que la primera obra
conocida hacia 1465 según Antonio Romeo101 carece de ilustraciones, centrando más su atención
en un repertorio de oraciones y cavilaciones, las posteriores ediciones dedican gran parte de su
interés a las representaciones figurativas con imágenes expresivas y dramáticas. Se hace un
análisis de la muerte, de lo que puede ser morir y ser condenado, con o sin tormento y de las
tentaciones a las que nos vemos sometidos los mortales a lo largo de nuestra vida. Por tanto,
comienza ya, a finales del siglo XV, una nueva reinterpretación de este tipo de tratados, los
cuales a partir de los pasajes de la Biblia y de la vida terrena padecida por Jesucristo, enseñan a
que el Ars moriendi existe y está interrelacionado con un Ars vivendi, el cual llega a ser no sólo
necesario, sino imprescindible. 
Órdenes religiosas como aquellas de los predicadores dominicos y franciscanos  dedican
gran parte de su vida a la meditación del memento mori, es decir, al momento de la muerte y a la
descripción pavorosa de la agonía, con el fin de infundir el temor e inducir a los fieles a la
reflexión sobre las banalidades de la vida terrena, asumiendo el ensimismamiento devoto como
único medio de salvación. Por tanto, a través de la estampa, penetró en la vida cotidiana y
religiosa el patético testimonio del tema escatológico de edades pasadas, aunque autores profanos
también acudieron a ellas para dar y brindar sus propias interpretaciones y esclarecimientos de la
muerte.
Si hacemos un recorrido por la Historia, nos damos cuenta que ése era el principio que
existía en todas las culturas, ya no sólo en las occidentales, sino también en las orientales era de
gran interés. Así pues, y desde épocas tempranas, es importante saber cómo culturas diferentes
han testimoniado y evidenciado un importante compromiso y respeto hacia los difuntos, y en
101 Opúsculo anónimo atribuido a un obispo de Worms llamado Matteo di Krakow, o al cardenal y arzobispo de 
Fermo llamado Domenico Capranica. En: Ibidem:...Eciclopedia Cattolica.
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directa relación a ello como último deber rendido, al funeral. La muerte y el sentido de caducidad
de la vida han estado siempre presentes en el pensamiento humano y, a partir de la Edad
Moderna, se acentuará con apoyo de las fuentes literarias y gráficas.
De hecho, el ser humano siempre ha intentado tratar de buscar una respuesta a la muerte,
en el tentativo de verlo como un evento terrorífico y de desasosiego. Por ello, la hora suprema
fue vista no como el final de la vida definitiva, sino como el tránsito hacia una existencia mejor.
Contemplar la defunción como algo trágico, terrorífico y escalofriante, surgió en la Edad
Media. Una época sombría en la que, por multitud de acontecimientos surgidos, (guerras,
epidemias, la peste negra, la carestía, etc.), la población se veía reducida a su más mínima
expresión, sorprendida por la fatal y agónica en la mayoría de los casos y siempre siniestra,
figura de la muerte102. Europa se encontró desbastada y desolada, la vida resultó ser demasiado
breve y la necesidad de vivir, convertía al hombre en un ingrato personaje. Los fallecimientos por
tanto, eran multitudinarios y la muerte golpeaba a todos por igual, sin interesar ni distinguir al
seno familiar al que se pertenecía. Nadie elegía, ni se preservaba de ella. Esto provocaba una
exaltación del dolor por la pérdida de la persona querida, pero también, hacia deliberar sobre la
fugacidad de la vida, el tempus fugit, provocando una actitud derrotista que convertía al
individuo en un ser egoísta tal y como nos apunta Vovelle 103. La angustia, la ansiedad y la
desesperación de no saber cuándo iba a llegar su propia hora, le preocupaba y le aterrorizaba,
mucho más, que el individuo que acababa de fenecer. 
Desde edades tempranas, la Iglesia ya fuera en momentos de esplendor, ya en situaciones
de crisis, intentaba explicar y justificar su existencia con el objetivo de poder alcanzar la
eternidad y para ello, se servirá de las diferentes disciplinas artísticas. De esta forma, mediante la
representación de imágenes inteligibles y claras, se pretendía la captación del cosmos católico y
procurar una inmejorable conducta, para así optar a una cotidiana vida cristiana a través de la
cual y como consecuencia, se garantiza el acceso al mundo Divino. Se acude a este lenguaje con
102 Passim: ARIÈS, Philippe: L’Uomo e la morte dal medioevo a oggi, Roma, Oscar Mondadori, 1992.
103 VOVELLE, Michel: La morte e l’Occidente dal 1300 ai giorni nostri, Laterza, Roma-Bari, 2000, págs.74-78. 
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el propósito de llegar al interior del ser humano104. Así, iglesias, conventos y en definitiva todo
argumento religioso, recurrirá a la interpretación de todo tipo de temática cristiana, moral y
didáctica, con el deseo de alcanzar lo anteriormente citado, sin inconvenientes y sin desconcierto
entre las diferentes clases sociales, llegando el mensaje a todos por igual lo más sincero y simple
posible. 
Aunque la institución eclesiástica no estuviera en la mayoría de los casos de acuerdo con
el tipo de temática escogida, como es en el caso del mito, la alegoría, etc., sí se mostraba proclive
dando una visión moral-religiosa de la materia y solamente entonces se podían hacer
correspondencias con la ideología cristiana105. Por tanto, en la teología devota, relacionar el mito
con lo piadoso será una constante que sirva de preludio a las escenas bíblicas. 
Efectivamente, y continuando con el tema que nos ocupa, los asuntos de fábulas clásicas
servían desde esta óptica para un fácil trasvase de conocimiento inmediato tras la lectura y visión
pictórica de la leyenda. Con ello, se adquiría una juiciosa reflexión y aprendizaje que ayudaba a
descifrar los elementos iconográficos que iban comprendidos en la obra. Así se deja ver en obras
claves de la Historia del Arte como la de Hércules entre la Virtud y el Vicio 106 entre otras, ya que
como señalan diversos autores107, tras la alegoría imaginada y la cristiana, la aproximación es
evidente. 
En numerosas ocasiones, Cristo es representado como el Hércules cristiano 108 el vencedor
y héroe de las fuerzas del mal, de lo cual no se encontraban exentos los monarcas y papas, ya que
en multitud de iniciativas por enaltecer su figura buscaban su semejante en ídolos superiores.
Resulta fácil, así pues a partir de estos esquemas y partiendo de éste como ejemplo, hacer creer a
104 MâLE, Emile: L’Art Religieux du XII Siècle en France. Êtude sur les origines de L’Iconographie du Moyen 
Age, Paris, Librairie Armand Colin, 1928, págs. 366-376. 
105 GONZÁLEZ DE ZARATE, Jesús María: Renacimiento y Barroco. Imágenes para la historia, Vitoria, sala de 
exposiciones San prudencio, edita el istituto Municipal de Estudios Iconograficos Ephialte, marzo, 1992, pág. 
198.
106 En: Opus cit.:Renacimiento...pág. 201. 
107 Passim: TOCCI, V.: Dizionario di mitología, Milano, Edizioni Librarie Italiane, 1954; GOMBRICH, E.H.: 
Imágenes Simbólicas, Madrid, Alianaza Editorial, 1994; SEBASTIÁN, Santiago: Contrarreforma y Barroco. 
Lecturas iconográficas e iconológicas, Madrid, Alianza Editorial, 1989. 
108 REVILLA, Federico: Diccionario de Iconografía y Simbología, Madrid, Cátedra, 1995, págs. 198-199
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la masa obcecada que tanto en edades anteriores donde el homenaje también existía aunque
rendido a los dioses paganos, estos actuaban como modelos a seguir. Ayudaban entonces, a llevar
a cabo insuperables comportamientos a partir de la narración de sus prácticas, evitando la
violación de las normas que al igual que en la cultura cristiana era penalizada. En definitiva todo
un Ars vivendi para alcanzar la virtud, la renovación del alma y finalmente la eternidad. 
Lo que comenzaba siendo el preámbulo de honrada vida con las escenas mitológicas y
bíblicas, encontraba su epílogo en la representación de la muerte a partir del Arte de bien morir.
Pero volviendo al tema principal de esta parte del estudio, que son las postrimerías y las exequias
de Pío IX, hemos de recordar que está más que asumido cómo este arte macabro que, en un
primer momento, se creyó que fuera sólo y exclusivo del oscuro periodo medieval con el que se
inició, con el tiempo se ha podido averiguar que conforme los años avanzaban, ello no fue así109.
Por tanto, aunque la primavera del Renacimiento y el Barroco llegaran con nuevos aires de
liberación e inmunidad, la aprensión a la muerte seguía latente. Así pues, la muerte y el
sentimiento de caducidad de la vida han estado presente en el pensamiento religioso y filosófico
a lo largo de toda la Historia, convirtiéndose además en motivo constante de inspiración en la
Literatura y el Arte. Por tanto, a través de las fuentes literarias, tenemos constancia de la
importancia del tema en la cultura del Mundo Antiguo, que adquiere en la Edad Media, mayor
importancia.
Si en los orígenes de la cultura la letra y la imagen iban juntas, el siglo XVI fomentó la
dialéctica entre ambas, producto de la visión poética del mundo renacentista que rechazaba el
hermetismo buscando entonces los significados ocultos de las cosas. Es por ello, por lo que surge
la emblemática, en la cual de forma axiomática el tema de la muerte está vigente. Alciato es uno
de los exponentes y precursores en estudiar este tipo de literatura representativa, la cual es
considerada como fuente esencial para la lectura e interpretación de las obras de arte. Asimismo,
en uno de sus emblemas (Emblema CLI110) nos muestra a dos personajes que son los filósofos
Heráclito y Demócrito hablando sobre las visiones que ambos poseen de la vida. Por ende,
109 RÉAU, Luis: Iconografía del Arte Cristiano. Iconografía de la Biblia. Nuevo Testamento, Barcelona, Ediciones 
del Serbal, 2000, Tomo 1, vol. 2, pág. 661
110 ALCIATO: Emblemas, Edición de Santiago Sebastián, Madrid, Ediciones Akal, 1993, pág. 193. 
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mientras el primero llora por la miseria humana, haciéndole ello meditar sobre la fugacidad de la
vida, el otro con aptitud desigual ríe y se burla de la ridiculez de ésta. 
Ello nos muestra entonces las dos actitudes confrontadas, donde se nos revelan las
inmodestias y trivialidades de la existencia debiendo reflexionar sobre ello, llevando a cabo un
piadoso vivir para optar a una misericordiosa muerte. Teorías Clásicas se dirigen hacia
iconografías sobre la vanidad, la lujuria, etc., en definitiva representaciones gráficas sobre los
pecados que azotan al pecador condenándolo al fuego eterno del infierno. Obras didácticas que,
en la mayoría de los casos, provocan espanto ante los sufrimientos que le esperan al pecador, en
contraposición del justo que por renunciar a los vicios, a la vanagloria, etc. y asintiendo a las
palabras del que recitaba las señales eternas, le ayudaban a sobrellevar de forma digna el
momento de la muerte y su conducción ulterior al Mundo Divino111 (Figura 66112). 
Pero, como también se advertía previamente, en el Renacimiento surgía una rica
iconografía relacionada con el Triunfo de la Fama sobre la Muerte, y que el Barroco desarrollará
como triunfo de la Muerte con verdadera profusión y esplendor usando todos los soportes
artísticos. Será con la Reforma Católica y su continua producción de imágenes, cuando el tema
de lo macabro para suscitar a la población a pensar en un más allá portentoso, derive en un arte
basado en la proliferación de imágenes alusivas a la muerte. Esqueletos, calaveras, etc., pasarán a
ser imágenes comunes y familiares sin perder el sentido religioso y formarán parte de numerosos
escenarios como las capillas funerarias, los catafalcos o las arquitecturas efímeras. 
Así pues, si las gloriosas entradas de reyes, nacimientos de las Casas Reales, etc., han
hecho trabajar a arquitectos, escultores, pintores, poetas, músicos, y a todos los gremios que
111 Passim.: Anónimo. Arte de bien morir y breve confesionario (Zaragoza, Pablo Hurus: c. 1479-1484), según el 
incunable de la Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, Edición y estudio de Francisco Gago 
Jover, Barcelona, Medio Maravedí, 1999. 
112 Figura 66: Se trata de una composición que reúne en una sola estampa la muerte del justo y  la del pecador, 
aunque normalmente iban en estampas separadas. El justo nos muestra los atributos propios de haber llevado una
vida rígida basada en la religión cristiana y en la dedicación a Dios, apartado de las pasiones. Ello se ve en los 
Textos Sagrados, el rosario y el flagelo, situados sobre la mesa. Y en contraposición el pecador muestra su 
agónica muerte sin separarse de sus bienes con los símbolos propios de los pecados capitales y de las Vanitas 
como son  las cartas de juego entre otros. Ars Moriendi, Mallery Karel Van (Incisore)/Straet Van Der Jan 
(Inventore) 1585-1633, Bulino/acquaforte/carta, (FC48757). En: Istituto nazionale per la Grafica, Roma. 
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estuvieran en relación con las artes, no es nada comparado con el cometido que para los
suntuosos funerales llevaban a cabo estos expertos. El tema de los sepelios era muy habitual e
inspiraba a la mayoría de los artistas, no sólo para reproducir los hechos con todo detalle, sino a
la hora de trasladarlo a la realidad, eternizándolo en aquellas arquitecturas mortuorias que se
situaban en las numerosas iglesias y capillas. Estos monumentos funerarios, en un principio,
presentaban estructuras más suavizadas sin tanto empaque y simbología luctuosa, como las
subsiguientes, que tal y como se ha advertido, presentaban raudales de alegorías e imágenes
alusivas lo macabro y la muerte.  
Efectivamente, la obsesión por la expiración será una realidad inmutable que no sólo
dominará las categorías sociales y  culturales, sino que al considerarse esta temática como algo
cotidiano y que se asimilaba con serenidad, afectaba de igual modo al ritual funerario que al resto
de las festividades, tanto de épocas pasadas, como de las posteriores decimonónicas, que por su
desconocimiento, tampoco han sido apreciadas y, sin embargo, son por supuesto de gran interés
artístico e iconográfico. Así pues, la meditación sobre la vida y lo concerniente a la antagónica
muerte, será una persistente temática que domine a la sociedad y a todos los periodos históricos y
artísticos.  
Ciertamente, aunque de modo más acusado en unas épocas que en otras, los nacimientos,
matrimonios y óbitos sobrevenidos en el seno de las familias reales, han constituido
acontecimientos en cuya celebración han participado, de un modo u otro, amplias capas de la
sociedad. Quizás porque esos tres eventos son efectivamente cruciales en la vida de todo
individuo; pero también, porque han formado parte de la propaganda política de la Corona. No
obstante, estos ceremoniales y sacras funciones fúnebres, también han destacado en el seno de la
Familia Pontificia. 
En todo este proceso participan tanto el poder religioso, encargado de los rituales
litúrgicos, como también el civil, militar y social que rinden así el último acto de pleitesía al
monarca o al papa desaparecido.
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En efecto, cuando se produce la muerte del soberano, ésta se presenta como un
espectáculo dramático, pero a la comunidad se le muestra el triunfo sobre ella con la coronación
del sucesor. En este caso ya decíamos anteriormente, “cuando muere un papa se hace otro”, de la
misma manera que “a rey muerto, rey puesto”.
Gracias a las crónicas, relaciones, grabados y estampas e incluso a la prensa, sabemos el
enorme despliegue ornamental que se necesitó para la realización de las exequias, con el fin de
decorar tanto el exterior como el interior de las iglesias donde éstas tuvieron lugar. Una
monumental arquitectura efímera, realizada en materiales perecederos, confería a aquellos
conjuntos unas marcadas notas de teatralidad. Bien es cierto, que a estos elementos se ha
recurrido desde épocas muy antiguas, para la celebración de rituales fúnebres de reyes o
emperadores. A propósito de tales ceremonias en la época romana, Javier Arce y Chiara de
Filippis Cappai han escrito como desde la etapa imperial tienen un fuerte componente
“dramático-teatral”. Por ende, como para cualquier procesión o ritual, las ceremonias necesitan
de un preciso formulismo y de una regulada participación. Fastuosidad y vistosidad derivan del
honor rendido al emperador y de la categoría suprema de éste en la jerarquía social113. 
El riguroso protocolo, el papel asignado a cada uno de los participantes, confiriéndoles
casi la cualidad de actores en aquel teatro de la muerte, la no exteriorización de los sentimientos
de dolor por la regia pérdida, son elementos que empiezan a desaparecer ya a principios del siglo
XIX. Y aunque la escenografía continúa con gran magnificencia, poco a poco se va confiriendo
mayor protagonismo al finado y a su grado de poder y de humanidad. A partir de emblemas y
alegorías se expresa la positiva actitud y condición que tuvo en vida el difunto, confirmando el
recuerdo con estas muestras de inmortalidad. Y ello puede comprobarse precisamente, en los
funerales no sólo de algunos soberanos, sino también de los Papas.  
Por consiguiente, tras llegar el final del que igualó los años de Pedro en el pontificado
romano, el cardenal Pecci camarlengo y futuro León XIII iniciaba los preparativos para llevar a
113 ARCE, J: Funus Imperatorum. Los funerales de los emperadores romanos. Madrid, Alianza 1988, pág. 56 s. 
FILIPPIS CAPPAI (DE), Chiara: Imago Mortis. L’uomo romano e la morte, Napoli, Loffredo editore, 1997, págs. 
49-93.   
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cabo el ceremonial mortuorio de Pío IX. Mientras tanto, el Cardenal Decano del Sacro Colegio,
el Cardenal Secretario de Estado, los generales de las grandes órdenes religiosas, el gran
penitenciario que había pronunciado la absolución de sus pecados y la fórmula de las
indulgencias in articulo mortis, y miembros de la guardia noble, participaban del trance.     
Una vez comprobado con la aproximación de una vela a los labios, que efectivamente al
Pontífice no le quedaba un hálito de vida, el camarlengo convocó a todos sus subordinados
inmediatos, los prelados de la Cámara Apostólica para que tomaran posesión del palacio papal y
notificaran a la administración todo lo necesario a llevar a cabo durante el interregno de sede
vacante, paso previo a la diferencia con la que, de inmediato, debía convocar a los cardenales
para la ulterior elección. De lo siguiente que se encargó Pecci, fue de evacuar el Vaticano para
evitar que curiosos se adentraran en la cámara mortuoria. Vestido de violeta en sentido de luto
con manteleta, muceta y roquete114 y acompañado de los prelados de la Cámara vestidos con
manteleta negra, del mayordomo, del Maestro de Cámara y de los camareros secretos, se
introdujo en los aposentos papales para adecentar el cadáver. Antes de prepararlo totalmente, la
cara del difunto fue cubierta con un fino velo de color blanco, mientras tanto, todos los allí
presentes arrodillados comenzaron con las primeras oraciones, para posteriormente y por orden
jerárquico proceder con el besa manos.       
Al camarlengo a su vez le pertenece llevar a cabo el reconocimiento del cadáver, así como
declarar oficialmente su muerte tras una comprobación previa. Así pues, y siguiendo con la
antigua tradición, se le golpeó tres veces en la frente con un pequeño martillo de plata, mientras
se le llamaba por su nombre de pila: “¡Juan!, ¡Juan!, ¡Juan!” (Figura 67115). El cardenal Pecci
con voz agitada y firme certificó, a las ocho en punto, la muerte del  Papa. Todos se arrodillaron,
mientras el cardenal recitó el De profundis y la oración de la absolución de los pecados, al tiempo
que roció el cuerpo con agua bendita.
114 Le Sagre Funzioni che hanno luogo dopo la norte del Sommo Pontefice. Opuculo che su pubblica 
periódicamente in seguela della norte del sommo pontefice Pío VII, Roma, Stamperia Olivieri, 1823, pág. 23.
115 Figura 67: El Camarlengo Cardenal Pecci constatando la muerte de Pío IX (7 de Febrero de 1878). En: 
LECTOR, Lucius: Le Conclave, Paris, P. Lethielleux, Libraire-Éditeur, 1894, pág. 161.
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En ese momento el Maestro de Cámara tomo el dedo de Pío IX y le sacó el Anillo del
Pescador que depositó en la mano del camarlengo, para posteriormente ser destruido junto al
sello de plomo. Es entonces cuando, desde ese instante se puede afirmar que el Pontificado ha
finalizado definitivamente. Desde ese momento las campanas de la ciudad tocaban a muerto y
daban a conocer la lúgubre y triste noticia.  El camarlengo, por el poder que le confiere la Santa
Iglesia al declararse la Sede Vacante, se despojará de la manteleta y del roquete y vestirá
simplemente la muceta. 
Finalizado todo el protocolo de la muerte, Pío IX que se hallaba en su cámara sobre un
lecho recubierto en seda roja y flanqueado por candelabros, fue  custodiado por la guardia noble
durante el día y hasta la tarde del día siguiente, momento en el que el cuerpo quedó en manos de
los embalsamadores que debían proceder con la extirpación de la vísceras para la conservación
del cadáver. Posteriormente estas eran introducidas en una urna de mármol y depositadas en la
iglesia de los Santos Vicente y Anastasio, lugar que recoge las entrañas de todos los papas hasta
León XIII.
Cuando este proceso hubo terminado, el Papa fue revestido de sus hábitos habituales,
llevaba sotana y cintura blanca, roquete de encaje, muceta, camauro y zapatos rojos. Sus restos
fueron expuestos sobre un túmulo cubierto de tela con brocado en rojo en una de las salas del
apartamento papal (Figura 68116). El cuerpo estuvo acompañado por frailes franciscanos y
penitenciarios de San Pedro que recitaban los oficios de difuntos. Después de ser expuesto el
cadáver en los apartamentos privados, en lugar de ser transportado a la Capilla Sixtina, tal y
como venía siendo habitual, fue llevado directamente a la Basílica de San Pedro, pero no sin
antes ataviarlo con las vestimentas papales. Así pues, lucirá la mitra en tela de oro, sotana blanca,
amito, roquete de encaje, tunicela, dalmática y casulla de color rojo, sobre los hombros el fanón y
el palio con cruces bordadas en negro como símbolo de la sucesión apostólica y en los pies las
mulas de color carmesí y oro. 
116 Figura 68: Exposición del cuerpo de Pío IX delante de su apartamento privado (9 de Febrero 1878). En: Opus  
cit: Le Conclave…pág. 156.
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Así pues, el cuerpo del Pontífice fue portado en procesión hasta la Capilla del Sacramento
en la Basílica de San Pedro, donde estuvo expuesto desde el día 9 hasta el 13 de febrero. Del
séquito participó toda la corte pontificia, que se encargó de colocar al Papa en la Capilla citada
en un túmulo inclinado, de tal manera, que por entre las rejas sobresalieran los pies para que
pudiesen ser besados por los fieles que acudían a su velatorio (Figura 69117). 
Al tiempo que el cuerpo de Pío IX era exhibido al público en la Basílica Vaticana, en la
Capilla Sixtina se daba comienzo a la celebración de los oficios novendiales. Allí un catafalco de
estructura clásica, con dos pisos, erigido sobre un alto zócalo decorado con el escudo papal y
flanqueado por brillantes candelabros, perpetuaba el luctuoso momento ( Figura 70118). No
obstante, pasados estos tres días y antes de que se diera sepultura al sucesor de Pedro, aunque de
manera provisional, (ya que sabemos que no será hasta 1881 cuando Pío IX fuera trasladado al
lugar elegido por él, San Lorenzo Extramuros, junto al cementerio de verano), su cuerpo fue
venerado además de por la Familia Pontificia, por los representantes de las Ordenes militares y la
nobleza romana, para los cuales se instaló una tribuna. 
Finalizado por tanto el tiempo de la capilla ardiente, Pío IX fue conducido en procesión
hasta la capilla de los Canónigos, donde tendría lugar el gran funeral y se llevaría a cabo la
colocación del cadáver en el triple ataúd. El primero que albergaría sus restos era de madera de
ciprés forrado de terciopelo encarnado, este se introducía en otro de plomo y por último estos dos
ataúdes eran depositados en uno de roble donde se grabaría el escudo papal y se colocaría una
inscripción biográfica y una calavera (Figura 71 y Figura 72119).     
La procesión avanzaba en medio de una sorprendente oscuridad, un río de tenebrosas
sombras se deslizaba por un grandioso espacio como entes sobrenaturales y que sólo a su paso la
tenue luz de la velas arrebataba a los allí presentes del tizne de las tinieblas. Un silencio roto por
117 Figura 69: El cuerpo de Pío IX expuesto en la basílica Vaticana (9-13 de Febrero). En: Opus cit: Le Concleve…
pág. 164. 
118 Figura 70: Túmulo eretto nella Cappella Sistina per le esequie di Pío IX. Altobelli (Autore), Fotografia 
all’albumia, 62,5x45En: Istituto Centrale per la Storia del Risorgimento, Roma.    
119 Figura 71: Tumulazione della salma di Pío IX nella Basilica Vaticana, 13 de Febrero de 1878, Litografía 41x56.
En: Istituto Centrale per la Storia del Risorgimento, Roma.    
Figura 72: Ataud de Pío IX. En: Opus cit: Le Concleve…pág. 172. 
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el sonar de los cantores acercaba a los presentes a las postrimerías y les hacía meditar sobre su
proceder en la tierra. Instantes que hicieron vivir la fragilidad de la vida, la agonía de la hora
suprema, un trance del que sólo saldría el protagonista si alcanzaba la salvación en la otra vida. 
En último lugar, las cajas fueron introducidas en un nicho a media altura de la Capilla del
Coro, hasta que el 13 de julio de 1881 se produjo su traslado (Figura 73 y Figura 74120). 
Pasados los años y llegado el momento de conducir el cuerpo a la Basílica de San
Lorenzo tal y como el Papa había dejado dicho, la comitiva que portaba sus restos hubo de hacer
frente a una multitud anticatólica que se manifestó en contra del Papa, al que consideraban un
antidemócrata, además de represor de la causa liberal y del progreso. El 13 de julio se recuerda
como un día marcado por el radicalismo de estos grupos anticlericales que mostraron una gran
irreverencia hacia el difunto121. Los abucheos, los insultos y el intento de profanación del
cadáver, convirtieron un momento luctuoso en algo funesto y desastroso. Sobre todo, cuando
intentaron tirar el cuerpo del difunto al Tíber al grito de “¡Al Tiber!”, “¡Al rio la carroña!” 122 No
obstante, la carroza que portaba los restos de Pío IX pese a las dificultades descritas, pudo llegar
hasta la Basílica de San Lorenzo, donde los Padres Capuchinos pudieron dar sepultura al Papa y
emplazarlo en su tumba definitiva. 
En el nártex del templo fue donde se construyó el monumento funerario. Una obra
armoniosa, elegante y ecléctica de corte neobizantino obra de Raffaele Cattaneo. La parte inferior
la recorre un zócalo de mármol con una pequeña cornisa tallada con palmeras, hojas de olivo y
lirios. En el centro, una cancela de hierro cierra la urna donde se encuentran los huesos de Pío
IX. Se trata de un sarcófago rectangular de mármol blanco con una tapa ovalada a modo de baúl.
Los laterales son decorados con dos pequeñas arcadas con palmeras y en el centro se colocó una
cartela con las palabras que el propio Papa quiso que se pusieran: 
120 Figura 73: Sarcófago provisional del Papa en la Basílica de San Pedro. En: Opus cit: Le Concleve…pág. 173. 
 Figura 74: Tumulación de Pío IX en la Basílica Vaticana (13 de Febrero 1878). En: Opus cit: Le Concleve…pág.
175.
121 I fatti della nuova Roma contro la Salma di Pío IX e L’Omaggio delle nazioni a Leone XIII, Ratisbona, Federico
Pustet, Tipógrafo Editore, 1885. págs. 593-595. 




(“Huesos y cenizas de Pío, Papa IX”)  
En el centro de la cubierta del sarcófago se colocó una corona de laurel que encierra la
Tiara con las Llaves y a cada lado dos cruces. Aunque el diseño de la urna también correspondió
al artífice de todo el conjunto, Raffaele Cattaneo, fue esculpido por Pietro Longo. No olvidemos
que, para el desarrollo de una soberbia obra como esta y  para materializar y crear un espacio tan
deslumbrante, se necesitó de la colaboración y trabajo de diferentes artistas en una labor
coordinada e integradora de las diferentes artes (Figura 75123). 
Sobre la urna, un esplendido tondo con la imagen del Buen Pastor, hacía recordar la
piadosa labor evangelizadora realizada por Pío IX. Paños con inscripciones, cornisas talladas,
teselas de colores, estucos y grandes mosaicos con personajes religiosos y escenas sobre el
pontificado de Pío IX, conceden al espacio una gran magnificencia y luminosidad ( Figura 76124).
En definitiva, un gran conjunto musivarico que cubre el total de la cripta, como si de la obra de
un orfebre se tratara. Nos conduce a un paraíso de fulgurante luz, la antesala de la gloria, donde
se deja constancia de la labor del Papa y de su jubiloso acto como el símbolo superlativo del
cristianismo, el Dogma de la Inmaculada. Un trabajo artístico que junto al elaborado en la Sala
Vaticana encarnan la apoteosis del Pontificado.   
Este templo, dedicado a uno de los más venerados mártires, daba cabida, por tanto en su
interior al que en abril del 2000 fue declarado beato, fecha en la que sus restos fueron exhumados
para su posterior reconocimiento (Figura 77125). Tras su beatificación, Pío IX se expuso a la
123 Figura 75: El sepulcro de Pío IX en la Basílica Vaticana. En: FERRETTI, L.: Il Sepolcro di Pío IX in Roma nell
Antico Nartéce della Basilica di S. Lorenzo Fuori le Mura, Firenze, Tip. Domenicana, 1915, pág. 29.   
124 Figura 76: Los grandes mosaicos de la Basílica de San Lorenzo. En: Opus cit: Il Sepolcro…pág. 39.
125 Figura 77: Seconda Riesumazione della Salma del Beato Pío IX. En: Archivio delle Celebrazioni Liturgiche del
Sommo Pontefice, Roma, Vol.680.
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veneración de los fieles en el mismo lugar donde fue sepultado. Su cuerpo reposa con hábitos
pontificales en una urna de plata y cristal, regalo de la diócesis de Senigallia126 (Figura 78127).
Las fuentes nos hablan de su sencillez, de su dedicación al pueblo, de sus numerosos
actos de misericordia, de su alma caritativa y de su continuo apostolado, pero parece ser que las
virtudes que, al comienzo, lo elevaron como la gran esperanza, como el “ángel” y “libertador” de
Italia en pos del progreso, se sumieron en el olvido. Quedó inadvertida su labor no sólo religiosa,
sino también la social, la urbanística, la artística, la administrativa y la de gran renovador de los
espectáculos de la antigua Roma. Una violenta masa anticlerical desacreditó años de duro
trabajo, a la que se unieron la mayoría de los romanos persuadidos y dominados por una
intolerancia excedida que, tal y como narran las fuentes, difamaba constante y cruelmente su
recuerdo y su persona. 
126 Opus cit: Pio IX…pág. 197. 
127 Figura 78: El Papa Pío IX con ornamentos pontificales en la urna de cristal que fue regalo de la Diócesis de 
Senigallia. Foto Particular. 
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Figura 66: La muerte del justo y la muerte del pecador. Ars Moriendi
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Figura 67: El Camarlengo cardenal Pecci constatando la muerte de Pío IX
(7 de Febrero de 1878)
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Figura 68: Exposición del cuerpo de Pío IX delante de su apartamento privado
(9 de Febrero de 1878)
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Figura 69: El cuerpo de Pío IX expuesto en la Basílica Vaticana
(9-13 de Febrero)
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Figura 70: Túmulo erigido en la Capilla Sixtina para las exequias de Pío IX.
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Figura 71: Tumulación del cuerpo de Pío IX en la Basílica Vaticana el 13 de Febrero de 1878. 
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Figura 72: Ataúd de Pío IX 
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Figura 73: Sarcófago provisional del Papa en la Capilla del Coro de la Basílica de San Pedro.
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Figura 74: Tumulación de Pío IX en la Capilla del Coro de la Basílica Vaticana
(13 de Febrero de 1878). 
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Figura 75:  El sepulcro de Pío IX en la Basílica De San Lorenzo
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Figura 76: Los grandes mosaicos en la Basílica de San Lorenzo
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Figura 77: La segunda exhumación del cuerpo de Pío IX que tuvo lugar el 6 de abril del 2000 antes
de su beatificación. 
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Figura 78:  El Papa Pío IX con ornamentos pontificales en la urna de cristal que fue regalo de la
Diócesis de Senigallia
- 176 -
III. GLORIA Y HONOR 
       EL TRIUNFO Y ADMIRACIÓN POPULAR EN LOS 
PROCESOS DE LAS BEATIFICACIONES Y 
CANONIZACIONES DEL SIGLO XIX
(...); cuando las avecillas impulsadas por la naturaleza
                                        entonan sus armoniosos cánticos, ha llegado el 
                                        momento tan anhelado por la gente para emprender 
                                       peregrinaciones y visitar remotos países  y célebres santuarios.
(Geoffrey Chaucer: Cuentos de Canterbury)
Durante siglos, la Iglesia ha entendido la canonización como una fórmula ideal para crear
y proponer a los fieles arquetipos de conducta cristiana. De ahí, que el ceremonial litúrgico
reservado a tales acontecimientos revistiera una brillantez tan espléndida como adecuada para la
ocasión. Cuanto más en el caso de los mártires, cuyos sufrimientos por la causa de la fe los
convertía, a los ojos de los interesados, en los más auténticos imitadores de Cristo. El presente
capitulo estudia los aparatos efímeros y las solemnes celebraciones de beatificación y
canonización, verificados en un momento histórico de afirmación de la autocracia papal como el
pontificado de Pío IX.
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3.1. DEL RITO QUE PRECEDE A LA SOLEMNE CEREMONIA DE 
BEATIFICACIÓN Y DE  CANONIZACIÓN
A lo largo de la Historia los ritos y ceremonias de Beatificación y Canonización han
sufrido una gran evolución, y ya no sólo en cuanto a forma o desarrollo del ceremonial, que
como es obvio, al igual que el resto de festividades que dependen de un gran boato, irán
adaptándose a las normas y exigencias de la época. Sin embargo, no es por esto por lo que el
procedimiento tuvo que ser revisado y endurecido, sino que conociendo que el fin último para la
Iglesia era la consecución de virtuosos dignos de ser modelos para los fieles, la posible
veneración de potenciales “herejes” obligó a llevar a cabo una investigación más exhaustiva. No
obstante, existen varias fases hasta que el candidato logra los honores de alcanzar los altares. Por
ello, el camino por  el que se debe pasar para hallar las causas que validarán al postulante, es
arduo y tedioso. Además se necesitará de la participación de distintas disciplinas tales como la
medicina, la filosofía, el derecho, la teología, para que a través de ellas se apoye y se aligere el
proceso. Además de como dice Fernando Quiles en su artículo sobre el venerable Fernando
Contreras, para obtener de la Sagrada Congregación de Ritos, en Roma, la canonización de un
personaje, era preciso mucha paciencia, mucho dinero y grandes dotes diplomáticas, sin olvidar
la indispensable protección de algunos de los cardenales de la corte pontificia 128. Es por lo que,
para que todo este asunto consiga tomar forma, se necesita del análisis de las fuentes que
constaten la autenticidad del procedimiento.   
Durante los primeros siglos de la Historia de la Iglesia el mero hecho de ser mártir era
suficiente para ser canonizado, de hecho fueron los primeros en conseguir la santificación, ya que
los fieles los consideraban héroes de la cristiandad, verdaderos imitadores de Cristo.
Etimológicamente sabemos que la palabra mártir significa “testigo”, testigo de la forma de vivir
y de la muerte de Jesucristo.  Por tanto, ellos son los que darán testimonio de la palabra de Cristo
y como tales, serán víctimas del paganismo. Así pues, en los primeros años de la primitiva
128 QUILES GARCÍA, F.: “El venerable Fernando Contreras, un Santo para la Catedral de Sevilla”. En: Boletín de 
Arte n.º 20, Universidad de Málaga, Departamento de Historia del Arte, 1999, pág. 142.
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Iglesia, cuando aún la misma no había alcanzado su definitiva configuración institucional, estos
abnegados no sólo serán perseguidos, sino que serán martirizados. Eran años en los que
convertirse o pregonar ser cristiano, implicaba correr el riesgo de sufrir el tormento de la muerte.
No obstante, el precio a pagar implicaba la santificación directa, de ahí que en ocasiones ello no
importara. Morir como Cristo y por él, tenía su recompensa garantizada. Por todo esto, se
vivieron años de confesiones públicas multitudinarias de la fe cristiana, con la intención de
conseguir el citado fin último, el del martirio, para a su vez conseguir la santificación y
veneración. Fue una época en la que sólo se reconocía a un santo por su grado de sufrimiento.
Con el tiempo, misioneros, sacerdotes y todos aquellos que habían demostrado llevar una vida
piadosa en pos de la fe católica, también hallaron un hueco en el Index Sanctorum, ejemplo de
ello serán los Mártires del Japón, cuyas vidas y canonización serán objeto de estudio de este
trabajo.          
Estas persecuciones encontraron su fin en la Era Constantiniana, pero el culto a los
mártires alcanzará su máximo apogeo. De todas formas, ya iremos advirtiendo que, precisamente
por todo lo antedicho, es por lo que la Iglesia comenzará a regular todo el proceso, ya que se
trataba de evitar que la iniciativa popular se dejase llevar por el ímpetu y ovación, venerando
erróneamente a mártires infieles. Porque como dijera San Agustín, lo que constituye al mártir no
es su muerte sino el porqué de la misma129. Así pues, se debe tener certeza de la muerte, de los
orígenes y de las circunstancias de ella, excluyendo los elementos que se encuentren fuera de la
fe, en las causas que la habían provocado y una vez resuelto se podía proceder al culto y a la
dulía o veneración del mártir, al que se le comenzaban a atribuir milagros. Así, los cuerpos de los
santos, sus reliquias, u objetos personales se convertirán en argumento de veneración y a ellos
también se les asignaba poderes milagrosos.     
Más tarde en el procedimiento de canonización, no sólo bastaba con la fama de santidad.
Se debía comprobar, además, la veracidad de los distintos milagros, el ejercicio de las virtudes
cristianas y de virtudes heroicas tanto del siervo de Dios como del mártir.   
129 NADAL, J.: ¿Qué es un santo? Cuándo lo es y por qué. Madrid, Ciudad Nueva, 1999, págs. 13-28.
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Las causas de canonización demuestran las ansias del pueblo y de la Iglesia de buscar
nuevos modelos donde inspirarse ante las dificultades del mundo, pero para llegar al fin último
como es la santificación, tal y como hemos indicado previamente, se debe pasar por distintos
estadios. Por tanto, antes de que se inicien los procesos de beatificación y canonización, el
conocimiento del ejercicio heroico de todas las virtudes como las teologales de Fe, Esperanza y
Caridad o las cardinales como la Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza, así como los
milagros, son indispensables para emprender las citadas causas130. No obstante, el poder del
siervo de Dios como taumaturgo debía ser acreditado a través de arduas pesquisas, ya que cómo
hemos dicho, si la realización de milagros se debía convertir en uno de los hechos imprescindible
para optar a un grado mayor, la procedencia de los mismos, tenía que probar que no provenía de
las malas artes demoniacas, con la intención de favorecer la herejía a través de actos perniciosos.
Asimismo, y por todos estos prodigios, se comienza con el culto de todos estos Bienaventurados. 
Ya en la primitiva Iglesia, los primeros cristianos consideraban que en el mismo momento
de la muerte, el mártir conseguía acceder a la vida eterna, de ahí que se conmemore el día del
fallecimiento en lugar de la del nacimiento y los invocaban en sus oraciones con la intención de
obtener mediante la intersección, curaciones, protección y auxilio. Por ello, los cuerpos de los
mártires y sus pertenencias se convertirían en objeto de veneración y de reclamación de favores.  
La proliferación de Santos y el atesoramiento masivo de reliquias, así como la adquisición
de exceso de fama de los mismos por sus poderes milagrosos más que por ser imitadores de
Cristo, se convirtieron en tema de discusión por parte de la Reforma, con la intención de
demostrar la desmesura que estaba emprendiendo parte de la Iglesia. Así pues, y desde este
momento, se iniciará la modificación de los procesos de santificación que llegan hasta la
actualidad, con el fin de fortalecer la fe y con ese endurecimiento del que venimos hablando. Es
precisamente por todo esto, por lo que hemos de saber que el criterio por el que la Iglesia ha
reconocido la santidad no ha sido siempre el mismo a lo largo de los siglos. En los comienzos y
130 PALAZZINI, P.: “L’Istituzione della Congregazione dei Riti ed il perfezionamiento della Procedura di
Canonizzazione notevole contributo all’aggiornamento agiografico”. En: Antichitá Paleocristiane e
altomedievale del sorano, Centro di Studi Sorani V. Patriarca. Roma, Istituto Teologico S. Tommaso d’Aquino,
Accademia Bessarione, 1985, pág. 213. 
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como hemos podido vislumbrar en estas primeras páginas, el martirio fue suficiente,
posteriormente desde el siglo V hasta el IX, será la fama de santidad, la reputación entre los
fieles, junto con la demostración de los milagros y la comprobación del cuerpo incorrupto, lo
necesario para acceder al ya nombrado fin último. Sin embargo, será Benedicto XIV el que fije
un proceso legislativo determinante, donde el ejercicio de las virtudes cristianas en vida,
adquirirán una relevante importancia131. Del mismo modo, que el procedimiento formal va
sufriendo una transformación, en los comienzos, la presencia del Papa o la intervención de éste
en la proclamación del santo, no tenía más función que la de dar solemnidad al acto y por ello su
participación se fue haciendo más común. No será hasta el siglo XIII cuando el derecho de
canonizar quede reservado en exclusiva al Santo Padre, ya que hasta entonces sólo el obispo del
lugar donde había muerto el venerable, tenía capacidad para ello. El Papa Gregorio IX publicó
una compilación legislativa donde se dejaba claro que si el siervo de Dios, tras el proceso de
canonización, se convertía en una persona digna de ser venerado por la universalidad de la
Iglesia Católica, sólo el Sumo Pontífice como representante de la misma y de Dios en la tierra,
tenía potestad para llevar a término esta solemne declaración. Justamente, será Inocencio IV el
que tras la publicación de los decretales de Gregorio IV, dé por primera vez la definición de la
canonización132. Por tanto, a partir de 1234 la canonización adoptará medidas cautelares propias
de cualquier proceso judicial, donde se requiere de una escrupulosa investigación previa, antes de
realizar la declaración última. Es por lo que surgirá la necesidad de crear una institución desde la
que se gestione toda esta ardua labor administrativa y de indagación, con la intención de fijar
criterios, verificar las reliquias y recoger toda la información necesaria para el estudio de las
causas de los santos. Así es como con Sixto V,  nace la Congregación de Ritos133, la cual a su vez
necesita de un jurado para su funcionamiento, que se compone de la siguiente manera:
Un presidente, que es el cardenal relator de la causa. Dos abogados defensores, que son
los abogados postulantes de la causa. Dos abogados contra, a quienes se llama promotor,
(también conocido como el abogado del diablo) y subpromotor de la fe, consiste en presentar
131 PIACENTINI, E.: Il Martirio nelle Cause dei Santi, Roma, Librería Editrice Vaticana, 1979, pág. 129-130
132 RODRIGO, R.: Manual para instruir los procesos de Canonización, Salamanca, Universidad Pontificia de 
Salamanca, 1988, pág. 20. 
133 Ibidem: Manual para instruir…pág. 22.
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todas las dificultades inimaginables, sobre el hecho y el derecho, a fin de que se descubra la
verdad y la causa se destruya si es posible. El subpromotor es el consejero del promotor, y se
obliga con juramento a guardar secreto, porque asiste a los debates, y recibe todas las piezas, a
fin de poder juzgar por sí mismo y encontrar las dificultades posibles.
Notarios que presentan juramento de trasladar las piezas y deposiciones con la más
escrupulosa fidelidad. Un archivero que conserva bajo llave las piezas del proceso. Un intérprete,
por si existe alguna pieza en idioma extranjero. El cardenal relator, con el consentimiento del
promotor de la fe, señala un intérprete que pasa a hacer la traducción con fidelidad y también se
nombra en secreto una persona de confianza que examine la exactitud la traducción bajo
juramento.
Se nombran jurisconsultos de mérito que estudien todas las cuestiones relativas al derecho
que se presentan en el curso del proceso; así como médicos, físicos, cirujanos y matemáticos, a
quienes se consulta siempre que se le ofrecen cuestiones sobre milagros, todos los que están
obligados a dar sus respuestas por escrito134.  
Pero no será hasta Urbano VIII cuando el papado se haga con el control definitivo de la
elaboración de santos, el cual establecerá transformaciones mucho más substanciales y reformas
innovadoras. De esta forma, con Benedicto XIV en su soberbio trabajo “De Servorum Dei
Beatificationa et Beatorum Canonizatione” sobre la beatificación de siervos de Dios y la
canonización de beatos, no sólo se compendia toda la legislación sobre el tema, sino que para
cualquier estudio en la actualidad, sigue siendo indispensable135.   
En consecuencia, el santo canonizado es además de miembro de la Santa Iglesia, una
persona que ha vivido por medio del ejercicio heroico de la caridad y del conjunto de las demás
virtudes cristianas, una vida cada vez más perfecta de unión y conformidad con Cristo y que por
esta razón y, además de los milagros, es propuesto por el magisterio infalible de la Iglesia como
134 PEÑARROYA J.: “Siervo de Dios, Venerable, Beato, Santo, Beatificación, Canonización”. En: La Cruz, revista 
religiosa de España y demás países católicos, dedicada a María Santísima, en el misterio de su Inmaculada 
Concepción, publicada con censura y aprobación eclesiástica. Sevilla, Imprenta y Librería de D. A. Izquierdo, 
1859, Tomo: II,  pág. 384-385.  
135 WOODWARD, K.: La fabricación de los Santos, Barcelona, ediciones B, 1991, pág. 90.
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una persona particularmente grata a Dios, quien precisamente por medio de los milagros,
manifiesta su intención de que el Santo sea considerado por los demás miembros del cuerpo
místico: 
Como mediador e intercesor, en favor de todos aquellos que todavía no han
alcanzado la meta de su camino hacia la plena glorificación de Dios.
Como digno del culto religioso de dulía.
Como prueba visible de su providente acción en la Iglesia y como ejemplo de una
vida verdaderamente cristiana136.
Desde épocas tempranas137 se tiene conocimiento de la existencia de las actas de
santificación y de todo el proceso que llevan consigo. Esas ceremonias han sido muestra de la
importancia que posee la irrupción, en el “Olimpo” del Cristianismo, de los virtuosos héroes a
los que,  para rendirles culto y veneración en la universalidad de la Iglesia 138, se les reviste de una
imagen de inmortalidad. 
Los ceremoniales de canonización se celebraron siempre con la sublimidad, grandeza y
formalidad exigidas por el acontecimiento, pero no en todas las ocasiones fueron de la misma
solemnidad ni gozaron de idéntico ritual, alterado éste por el paso de los siglos.
En efecto el desarrollo y resolución que se precisa para llevar a cabo la canonización ha
sufrido una perceptible evolución; con este cambio se pretende alcanzar la plena seguridad de las
resoluciones para la admisión al mundo divino del bienaventurado, quien es muestra de
perfección ante los ojos de la Iglesia y ejemplo de emulación y de admiración para todo el Orbe
Católico. Por tanto, la tramitación que se venía reservando exclusivamente al Pontífice, en el
Medievo comienza a reglarse sometiéndose en estos momentos no sólo al Tribunal de la Rota
Romana sino también a otro compuesto por tres Cardenales, por Sacerdotes y por Diáconos,
136 MOLINARI, P.: Los Santos y su culto, Madrid, Editorial Razón y Fe, 1965, pág. 32.
137“La antigüedad de la canonización es comparable a la de la iglesia. A ella pertenece el derecho de canonizar; 
ya que Dios permite y quiere que honremos a los Santos, ha sido preciso, indispensable que dé  a su iglesia el 
derecho y el modo de contrastar su autoridad. Sin esto el mundo caería en idolatría, de donde la arrancó el 
cristianismo”.  En Ibidem: “Siervo de Dios…”, pág. 383. 
138A diferencia de  las beatificaciones,  donde el culto es sólo permitido y limitado a un sector de la Iglesia.
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hasta que el Pontífice requiriese el voto de los demás Prelados, Patriarcas, Obispos y Arzobispos,
y decidiera si se dimanaba o no al acto de la canonización.  
Posteriormente fue creada una congregación de Cardenales que junto a los tres más
antiguos auditores de la Rota y muchos otros consultores, tanto Prelados del clero secular
cuanto teólogos del clero regular139, realizarían de modo privado el examen de las causas a las
que se debía someter el bendito.
A modo de Tribunal, a la citada congregación denominada de Sagrados Ritos, competería
investigar de forma minuciosa la vida pública y privada, así como la veracidad de los milagros
obrados por el beato.
Con la individualización del análisis efectuado por cada miembro del Tribunal en
consistorio secreto, en consistorio público y en semi-público, el Rector de la Iglesia procedía  al
dictamen concediendo o no la declaración de Santo. A la sentencia precedía el consistorio
secreto, en el que el Santo Padre recibiría el voto de los Cardenales tras el estudio de la vida,
virtudes y milagros del beatificado. Seguidamente, con mayor solemnidad y ritual, se pasaba al
consistorio público que era celebrado en la Capilla Sixtina y al que accedía el Papa portado en
andas. Allí le esperaban el cuerpo cardenalicio actuando éste como jurado de la Audiencia, el
maestro de ceremonias mediador del acto y los abogados consistoriales defensores de la causa
que pedían a Su Santidad el tan anhelado veredicto. Concluida la defensa, el Papa se retiraba a
sus habitaciones, regresando de la misma forma en que compareció al principio. En las salas del
Palacio Apostólico, como sucede a las anteriores intervenciones, tenía lugar el consistorio semi-
público; en éste simposio lo más representativo era la opulenta asistencia de miembros
encabezada por el Obispo de Roma, seguida de los Cardenales, los Patriarcas, Arzobispos,
Obispos, Protonotarios Apostólicos, el Promotor de la Fe, los Ceremonieros Pontificios, el
Promotor y los dos Auditores más antiguos de la Rota. 
139“Rito y ceremonial de la canonización”. En: La Cruz...Sevilla,  Imprenta y Librería de D. A. Izquierdo, 1862, 
Tomo II, (p. 40). 
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Finalizada la votación de todos y cada uno de los allí presentes, y tras el análisis de tan
ardua materia, el Papa dictaminará su sentencia. Esta declaración no es cometido fácil, ya que el
Pontífice actúa en el Tribunal como juez, y para ello no sólo debe enjuiciar las alegaciones de los
ya citados miembros, sino estudiar y responder por escrito las objeciones, si las hubiere, del
Fiscal de la Fe. Sólo entonces, aseverado de su actuación y tras requerir consejo de Dios Padre,
proclamará la ejecución de la canonización por medio de solemne decreto.
Como ya hemos señalado, antes de alcanzar la sentencia de santificación implicaba
adquirir otros grados previos, es entonces cuando surge la beatificación. La cual aún siendo un
dictamen menor, comienza a convertirse en necesaria, porque como proceso provisional
significaba que al siervo de Dios podía rendírsele tributo en una determinada jurisdicción, hasta
alcanzar el grado de santificación.  No obstante, no será hasta el siglo XVII cuando la
beatificación se convierta en un proceso indispensable para adquirir la elevación ambicionada y
fue precisamente Benedicto XIV cuando ostentaba el cargo de abogado del diablo quien la
exigiera como paso antepuesto140. En muchas ocasiones, no se continuaba hacia la consecución
de la santificación por complicaciones constreñidas, pero dada la gran importancia y el soberbio
boato que también contenía el citado proceso, acababa por quedarse como ceremonial único. Del
magnánimo despliegue de estas conmemoraciones, podremos disfrutar literalmente más adelante
cuando seamos testigos de su descripción.    
Desde que el elegido muere en olor de santidad, deben pasar al menos cincuenta años
para que se inicien las causas de beatificación. Por tanto, desde ese momento es cuando tanto los
escritos del glorioso, así como los milagros obrados y la veracidad de los mismos, comienzan a
ser analizados en la Congregación de Ritos y es así, como comienza todo el tedioso
procedimiento que desembocará en la ceremonia religiosa, donde el Sumo Pontífice a través del
juicio solemne mediante una bula, declarará al que se le puede rendir tributo en las Iglesias de su
país141. En los inicios el sitio elegido para ello, no era la Basílica Vaticana, así que, habrá que
140Ibidem: Manual para instruir…pág. 23-24.
141Rito e cerimonie per le beatificación e canonizzazioni, Milano, Soc. Edit, Vita e Pensiero, 1947, págs. 2-4
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esperar hasta el siglo XVII, concretamente al Pontificado de Alejandro VII, para que el espacio
donde se desarrolle la citada formalidad tenga lugar definitivamente en San Pedro142. 
Como hemos estado comentando a lo largo del capítulo, la realización de milagros y la
autenticidad de los mismos es de suma importancia. Y es por ello que se necesita de dos para
proceder a la beatificación y otros dos desde que el postulante es declarado beato para poder
emprender la canonización, es decir, para que su nombre sea introducido en el catálogo de los
Santos y su culto sea autorizado en toda la Iglesia. De este modo, el candidato se convertirá en
fiel coadjutor e intercesor de Dios, al cual rezarán los fieles para que este con sus poderes
sobrenaturales pueda ejercer protección y amparo143. 
La particularidad fundamental con la que cuentan los santos es la de estar dotados de
fuerzas sobrenaturales. En toda la información y escritos que se nos aporta sobre ellos, se hace
alusión a las descripciones de los citados prodigios. De estos milagros y cómo se emprendieron,
se ha de destacar que siempre se llevaron a cabo por manos del Salvador. El concepto de milagro
significa mirar con estupefacción un hecho que se escapa de cualquier entendimiento del ser
humano, implica, por tanto, una intervención divina, significa un hecho sin explicación razonable
y sin esclarecimiento científico y el más destacado e implorado por la multitud, es el de la
sanación de la enfermedad para, como resultado, evitar la muerte.   
Estos actos portentosos otorgan a los fieles alivio, consuelo, esperanza y fe. Y la
representación de los mismos a través del arte, cobra cada vez más importancia, ya que estas
escenas de curaciones milagrosas realizadas por los artistas del momento, tratan de cumplir con
las expectativas del público fiel, ávidos de sensaciones tranquilizadoras en tiempos de
precariedad y peligro. En estas obras se muestra la asistencia divina que media a través de estos
héroes para que lleven a la realidad los efectos de estos trabajos extraordinarios. Al igual que a
estos protagonistas se les presuponía poderes sobrenaturales, del mismo modo, se le reconocía
142Ibidem: “Siervo de Dios…”, pág. 383. En la actualidad se autoriza su celebración en otros espacios fuera de 
Roma, e incluso, a través de un legado pontificio que sustituye a todos los efectos al Papa.
143 CASIERI, A.: Il Miracolo nelle cause di Beatificazione e di Canonizzazione e possibilita di aggiornamento. 
Roma, Pontificia Universitá S. Tommaso d’Aquino, 1971, págs. 15-63.
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efectos milagrosos a las reliquias.  Y una manera de ofrendar agradecimiento en señal de
recuerdo por el favor recibido, gracias a la intervención o de Dios, o de la Virgen o de los Santos
invocados, eran los exvotos, los cuales adquirirán gran interés. Sobre estos exvotos existe una
gran tipología de objetos y representaciones, pero quizá la que más se asemeje a los cuadros de
canonización o de beatificación, son las pequeñas escenas donde se da testimonio de los milagros
obrados. Así pues, estas pinturas votivas (Figura 79 y Figura 80)144 servirán para glorificar y
demostrar la propia devoción que se le tiene a un santo. 
Estas piezas no dejan de ser arte sacro que se usa como demostración de la grandeza de la
religiosidad popular, además de valer de estudio socio-cultural, ya que por los detalles que en
ellas aparecen, se puede conocer el fervor y la piedad que se le muestra a la divinidad católica,
todo un estudio cronológico para saber la tradición religiosa y la devoción en las distintas etapas
de la historia, que en ocasiones valdrán como causas para iniciar los procesos nombrados145. 
De todos estos hechos sobrenaturales hablaremos a lo largo de la fórmula de beatificación
y canonización, ya que las secuencias narrativas que se utilizan para la ceremonia, las imágenes
pictóricas en cuadros, estandartes, tapices, estampas, o cualquier manifestación artística que se
haga sobre el postulante, va a ser objeto fundamental, ya que formará parte no solo de todo el
despliegue escenográfico, sino que servirá como manifestación que ejemplifica la vida y el
porqué ha sido elegido para que se le rinda culto, como modelo de emulación por sus actitudes
cristianas. Aquí es cuando, entonces, viene fijada para siempre la imagen iconográfica del
personaje, reconocida por todos mediantes elementos o símbolos que se le atribuyen. La efigie
del venerable, así como la representación emblemática del mismo, se utilizará para la decoración
de la Basílica Vaticana. Se trata de utilizar la edificación como soporte donde poder exponer su
obra, su labor y con ella dar a conocer a toda la cristiandad su persona. Por ello, aunque sabemos
144 Figura 79: Orante che ringrazia san Nicola per avergli esorcizzato la moglie. Scuola umbro-marchigiana 
(“Maestro del Santuario”), XVII secolo penna acquerellata su carta applicata su tavola, cm 27,1 x 22,4 Tolentino,
basilica di San Nicola iscrizione: “EX VOTO” En: Scienza e Miracoli Nell’Arte del 600 Alle Origini della 
Medicina Moderna, (A cura di: Sergio Rossi), Roma, Electa, 1998, pág. 372
Figura 80: Ex voto di Francesco Peretti scuola vicentina, 1691 olio su tela, cm 60,6 x 50,3 Vicenza, santuario di 
Monte Berico Iscrizione: “FRANC.co PERETTI FECE VOTO. j69j. QUATRO OTTOBRE” En: Ibidem: Scienza
e Miracoli…pág. 376. 
145 GATTA, S.: “Religiosità ed ex voto nell’epoca barocca” En: Ibidem: Scienza e Miracoli Nell’Arte, págs. 166-
169. 
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que artistas acreditados han participado en la consagración de la figura de beatos y santos,
componiendo obras para su ceremonia, la función y objetivo primordial de estos trabajos es más
didáctica devocional, que la de un alarde de técnicas y pericias artísticas.  
Por consiguiente, no todas las pinturas realizadas cuentan con un nivel de calidad
ennoblecido, ya que las obras repiten un fin: el de servir en una ceremonia concreta y que como
tal, tendrá su desenlace, por ello, sencillamente se convertirán en una muestra efímera. De esta
manera, el artista no se encargará de crear una obra acabada en un sentido pictórico, sino de crear
piezas efectistas que sean entendidas y admiradas por el público en el calor del momento. La
decoración pictórica que comprende los tapices, los estandartes, los retratos con la historia de la
vida del pretendiente, así como el resto de decoración, las cornucopias, las telas, las placas con
inscripciones, los emblemas, se comprometen a ilustrar todo lo correspondiente al titular y deben
tener una única razón de ser: la de poseer un carácter práctico e instructivo. Lo admirable de
estas espléndidas obras de arte no es sólo la funcionalidad que poseen, sino la capacidad que
tienen de convertir, mas bien “transfigurar” un espacio completo en otro totalmente nuevo y
diferente, superponiendo elementos extraordinarios y que no hagan perder el valor espiritual y
poético de la obra arquitectónica original.  
La relación ilustrativa que acompaña a este tipo de ceremonias se desarrolla en distintas
partes, el interior de la Basílica Vaticana, la fachada, la plaza, es decir, todo el conjunto se adecua
y transmuta para el evento146. La arquitectura debía sentir la grandeza, lo mayestático de la
liturgia y el decoro de un ambiente digno. Así pues, para conservar estas cualidades, el arte debía
saber cómo envolver el espacio, conjugando lo tradicional existente con la modernidad fruto de
los ornatos efímeros. Los artistas en este caso eran libres de crear sus obras, sus aparatos
escénicos, pero siempre dentro de unos parámetros donde se glorificara la religión y a su vez se
instruyera a los fieles147. Es la subordinación del artista a las exigencias eclesiásticas, se trata de
146 BRANCIA, M.: “Gli apparati effimeri e le ceremonie Portoghesi nella chiesa dell’Aracoeli”. En: Giovanni V di 
Portogallo (1707-1750). E la cultura romana del suo tempo. A cura di: Sandra Vasco Rocca, Gabriele Borghini, 
Roma, Argo Edizioni, 1995, págs. 231-261
147 MALE, E.: L'Art religieux de la fin du Moyen Âge en France, Paris, Librairie Armand Colin, 1928, págs.189 y 
243.
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ofrecer belleza con un clarísimo fin. Los fieles al entrar en el templo, tenían que saber interpretar
el pensamiento religioso, además de descifrar un talento artístico que conmocionaba. 
Mientras el artista tuviese claro el objetivo de la ceremonia, en su trabajo podía expresar
sus sentimientos, exponer originalidad y adaptarse al estilo del momento. Aunque antes de
comenzar con todo el laborioso trabajo, se debía documentar sobre la vida del honorable. El
conjunto ornamental, la ceremonia y la música, debían ser una exaltación visiva y sensitiva de las
cualidades del beato o del santo, con todo se debía lograr un equilibrio estético que cubriese el
entorno. Para una masa necesitada de nuevas expectativas futuras y que tenía en sus benditos
puestas todas sus esperanzas para su mejora vital, la decoración y la escenografía debían
convertirse en elementos parlantes que les revelara la verdad de la fe. Cuanto más elocuente era
la decoración, más se confirmaba la maestría del artista, ya que significaba que había sido capaz
de conseguir el objetivo de ser dogmático, emocional y espiritual. 
Incluso siendo muchos los artistas y artesanos que participan y contribuyen en la
ejecución de todo este magno trabajo alegórico, lo significativo es comprender como, en todo
momento, son capaces de mantener el equilibrio simbólico existente entre la decoración pictórica
y plástica. La preservación de la armonía del indiviso conjunto es el propósito cardinal de todos
estos inventores, que con gran maestría son capaces de crear espacios fascinantes propios del
más exuberante y pomposo de los barrocos. De ahí lo extraordinario de este siglo y de sus
espectaculares ceremonias, donde la sobriedad y limpieza de las formas neoclásicas, quedan en
ocasiones opacadas por estas exageraciones ornamentales.             
Además hemos de advertir que la ceremonia se desarrolla en dos lugares distintos, la
primera en San Pedro y la segunda en la iglesia de la Orden a la que pertenece el venerable 148, la
cual se desarrollará en varios días. 
148 CASALE, V.: “Quadri di canonizzazioni”. En: Pittura in Italia. Il Settecento. A cura di:G. Briganti, Roma, 
Electa, 1990, pág. 555 
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Que la celebración se dilate en el tiempo es por el gozo que supone saber cómo un
miembro de su comunidad, tiene el reconocimiento oficial por parte de los hacedores de santos,
como ejemplo de vida a emular por parte de toda la cristiandad. Para toda esta conmemoración se
necesitaba, por tanto, un dilatado repertorio estético, además de fuegos artificiales que dotarían
de expectación, grandilocuencia y magia al momento. 
En todo este conjunto decorativo, también hemos de destacar los colores empleados, así
como los juegos de luces que se consiguen aprovechando el brillo natural que penetra por la
cúpula y vanos, y la artificial de las velas, de las lámparas y candelabros, que aportan al espacio
un halo de gran misterio y fascinación. El empleo de determinados colores, así como el efecto de
las luminarias, son para conseguir en el espectador distintas impresiones, se trata de jugar con los
sentimientos, con las emociones y con la psicología de los asistentes. El teatro de la canonización
o de la beatificación o de la muerte se concibe como una provocación extrema de los
sentimientos humanos, una carga emotiva que incita a la desolación, la melancolía, la serenidad,
el gozo, la alegría, una función que genera incertidumbre y cuyo objetivo es lograr que el público
asistente, sea capaz de emocionarse con los personajes y con el guión. 
La seducción irresistible del esplendor, deambula en estos espectáculos que se sirven
como ya hemos dicho, del color, de la luz, de la música, de todas las disciplinas artísticas y de
todas las percepciones sensitivas, para proporcionar una catarsis en el público asistente.   
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Figura 79: En este EX VOTO un fiel en actitud orante agradece a San Nicolás de Tolentino el
milagro obrado con su esposa, tras haberla exorcizado. Estos espíritus diabólicos aparecen
representados como pequeños animalillos alados que salen de la boca de la mujer.
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Figura 80 Ex voto de Francisco Peretti. En esta imagen se muestra la sanación  de un enfermo, tras
la intervención divina, como fruto de sus oraciones. En la escena una mujer que se encuentra junto al
lecho del enfermo, le invita a que agradezca a Santo Domingo y a San Francisco la labor




3.2 LA CEREMONIA DE BEATIFICACIÓN 
Glorioso aquel día en que la Iglesia coloca sobre sus altares, y presenta a la veneración
del mundo todo, uno de sus hijos que está en el cielo. El papa anuncia este día desde lo alto de
su trono por una bula: la ciudad eterna se conmueve, el mundo católico se regocija, y de todas
partes concurren peregrinos para la fiesta. Se concede indulgencia plenaria a todos los fieles
que asistan a la misa solemne que se ha de celebrar en la Basílica del Vaticano, es decir en la
Iglesia de San Pedro149.  
El Templo será profusamente decorado para la conmemoración de un acontecimiento así
y la arquitectura con todos sus ornatos y galanuras se pondrá al servicio de la representación.
Tanto en el exterior como en el interior se descubrirán fantásticos adornos, muestra de la libertad
y de la imaginación de los genios que con sus manifestaciones artísticas se encargarán de
engalanar el ambiente. En la fachada y en el atrio de entrada de la Basílica, se colocarán
estandartes con la imagen y escenas sobre la vida del que va a entrar en el reino celestial, así
como los escudos de armas del Pontífice y del mandatario del país de donde procede el
victorioso. Adentrándose en el Templo, el gusto, la originalidad y la magnificencia se apoderarán
del espacio y harán de él, algo único, como único es, por supuesto, el venerable. La arquitectura
primitiva y real será transformada en su totalidad, el embaldosado, el paramento, columnas y el
ábside se cubrirán con alfombras y con tapices, jarrones, candelabros y una inusitada iluminación
de antorchas, harán brillar el espacio otorgándole un aspecto etéreo, además la presencia del
héroe se hará notar con su imagen suspendida desde la cabecera del edificio. Flanqueando el altar
se habría emplazado una tribuna para ubicar a todos los asistentes al evento, cardenales,
príncipes, nobles, la familia pontificia. Todos esperaban con ansia el inicio de la ceremonia,
mientras escuchaban entonar al excelso coro al ritmo de la orquesta. Con insuperables elementos
se gozará de un espectáculo insólito cargado de riqueza ornamental, de gran belleza y distinción,
todo un deleite para los sentidos, puesto que los perfumes que aportan las flores, el aroma de los
inciensos y la cera quemada, junto al colorido de los telares, las sedas, los terciopelos, los
149 Ibidem: “Siervo de Dios…”, pág. 386.
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dorados de los cuadros y estructuras arquitectónicas aportarán cuidado, exquisitez y singularidad
al teatro de la beatificación. Cuando todo estaba preparado y todos los asistentes ocupaban sus
lugares, el cardenal gran maestro de las ceremonias, revestido con una capa de oro con la mitra,
sube a una tribuna acompañado de dos canónigos de San Pedro y lee el breve del Santo Padre
para la beatificación del Siervo de Dios. Concluida esta lectura, llega al altar el cardenal
celebrante, acompañado de los  diáconos y sub-diáconos de la Iglesia romana, y entona el
himno de triunfo Te Deum, mientras se sitúa en el altar una reliquia del Beato. Aún está la
última nota de la entonación en sus labios cuando una mano invisible descorre el velo que cubre
al bienaventurado. En este momento sublime, cardenales, pontífice, reyes, príncipes,
magistrados, fieles, todos doblan las rodillas y humillan su frente para venerar la santa imagen.
Mil instrumentos de música hacen resonar las bóvedas del templo, al tiempo que la artillería del
castillo de San Ángelo mezcla su imponente armonía con la descarga de cañón y el sonido de
todas las campanas de Roma. ¡Oh momento soberano! Eres indefinible. ¡Oh triunfo augusto!
Oscurece los decantados de la antigua Roma, y eres único y verdadero sobre la tierra.
Concluida la postración, los coros de música continúan y acaban el Te Deum. Entonces el
primer diácono canta el versículo: “Pedid por nosotros, bienaventurado N.” y los coros
responden: “Para que seamos dignos de la promesa de J. C.” El cardenal celebrante dice la
oración compuesta en honor del beatificado e inciensa su imagen. Después se reviste de
pontifical y ofrece los santos misterios en honor del nuevo habitante de los cielos. Concluida la
misa el procurador de la causa distribuye a todos los asistentes la imagen del beatificado, ya
pintada, ya litografiada, o de escultura, con más o menos riqueza material, según la calidad de
la personas. Tales son las ceremonias de beatificación150.  
Este instante es de suma importancia para los fieles que durante años soñaban con que el
día de gloria se produjera, ya que tras la declaración posbeatificatoria y la elevación a los altares
del pretendiente, se le podía rendir culto al tamaño ejemplo de virtuosismo cristiano. Pero para la
celebración de un momento así, se necesita de una gran demostración ornamental y formulista
donde poder expresar los anhelados intereses, que acababan de convertirse en toda una realidad.
Es entonces cuando se da comienzo a todo un espléndido ceremonial, donde artistas, artesanos,
150 Ibidem: “Siervo de Dios…”, pág. 387-388.
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con su talento y maestría, el pueblo fiel, representantes de la Iglesia y la Corte Pontificia,
rendirán tributo, aportando cada cual todo lo mejor por conseguir que ese momento brille con la
majestuosidad merecida.       
De iguales tintes se compondrá la ceremonia de canonización, el desarrollo artístico y la
sublimidad decorativa serán parte importante de estos ritos, que aunque no dejan de ser
celebraciones efímeras, gracias a las exhaustivas descripciones que se conservan, podemos releer
y recordar y hasta incluso transportarnos y retrotraernos al lugar mismo, donde cada momento,
cada instante, se traduce en una realidad. El hecho de que se conserven escasos ejemplos de lo
que allí ocurrió y que conocemos por los grabados, por los planos, las medallas, etc., no significa
que pierdan su fascinación o su importancia artística, contrariamente nos obliga a recabar
información para su conocimiento, nos imbuye y nos dota de interés. Por ello, se ha de advertir
que, aunque como ya sabemos, a lo largo de la Historia estos fastos sufren una variabilidad y
endurecimiento, también es cierto que en cada pontificado tienen un calado distinto,
concretamente durante el papado de Pío IX se aumentó sensiblemente el número de
beatificaciones y canonizaciones, por cuanto el interés por la fabricación de santos asumió
proporciones de notable importancia.  No obstante, la Iglesia por responder al deseo y devoción
de los fieles, continúa elevando a los altares a figuras destacables, ya que son los creyentes los
que tienen la necesidad de que estos ejemplos de cristiandad crezcan, para que se conviertan en
intérpretes del mensaje bíblico, y a su vez ayuden al fortalecimiento del Catolicismo.  
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3.3 LA CEREMONIA DE SANTIFICACIÓN
Esta ceremonia, auténtica apoteosis de la liturgia católica, será muestra de exaltación y de
dicha por la inclusión en la corte celestial del virtuoso, con el beneplácito del Sumo Pontífice
mediador del Todopoderoso; por tanto, su solemnidad será muestra del epílogo definitivo de tan
compleja tarea que precede a la ceremonia, suponiendo entonces el capítulo más destacado y
vistoso de la celebración. 
Es significativo e importante confrontar el número de beatificaciones y canonizaciones
celebradas en los diferentes pontificados151, ciertamente variable según la parquedad y austeridad
de quienes los protagonizaron. Hasta el siglo XIX, como anteriormente hemos citado, fue Pío IX
el Papa que canonizó a mayor número de beatos, en contraste con épocas anteriores, donde el
proceso es más escrupuloso e intolerante. La evidencia de una variabilidad a lo largo de los
siglos puede deberse a circunstancias muy diversas, teniendo en cuenta que tanto para la Iglesia
como para la monarquía estos actos gozaban de un análogo interés de propaganda. 
El hecho mismo de que la Corona Española mostrara un decidido empeño en que se
llevaran a cabo esas santificaciones respondía a una clara intencionalidad política; la elevación a
los altares de un santo nacional suponía un inmediato prestigio para la soberanía española. Así,
mediante la exhibición de las armas reales que pendían gloriosas de la fachada de San Pedro, la
nación española lograba promocionarse política y diplomáticamente. Recuérdense al efecto, las
dilatadas “negociaciones” sobre el particular que culminaron con la canonización de Fernando III
de Castilla en 1671 y que supusieron literalmente una explosión celebrativa en los territorios
hispánicos, no exenta de un flagrante afán nacionalista152.
151PANTANELLA, R.: “San Pietro e le Basiliche. Le Ceremonie Sacre “. En: La Festa a Roma dal Rinascimento al
1870. (A cura di: Marcello Fagiolo). Roma, Edito da Umberto Allemandi,  1997, vol: II,  pág. 165.
152AA.VV.: Mundos Medievales I: Espacios, sociedades y poder, Cantabria, Editorial Universidad Cantabria, 2014,
pág. 126. 
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Idéntico afecto e inclinación  por las glorificaciones disfrutaba el papado y, sobre todo, si
en ellos también se implicará la orden religiosa a la que pertenecía el Perfecto. Todo se traduce
en un interés propagandístico y en una propensión a ejercer un poder de persuasión y captación
del cosmos católico; se propone un momento de máxima exaltación de la catolicidad y una
intensa exterioridad ritual. 
A partir del siglo XVIII estas fiestas se realizaron en una misma Basílica, en la Patriarcal
de San Pedro del Vaticano en Roma; anteriormente, sin espacio fijo, tenían lugar en otras
ciudades y edificios religiosos. Así pues, una vez elegido el lugar, el día y hora en la que se
llevará a cabo la solemnidad, los Ceremonieros Pontificios, junto a otros Cardenales, serán
designados para la ejecución de los laboriosos preliminares. 
En un ambiente colmado de exquisiteces se desplegaba la procesión con un perfecto
orden, donde se exigía una muy cuidada distribución de los participantes  impecablemente
ataviados; partía del Palacio Papal y se dirigía a la plaza de la Basílica de San Pedro, toda ella
entoldada y decorada de forma profusa.    
Del cortejo153 formaban parte todo el clero secular y regular de Roma, constituyendo un
conjunto en el que podían distinguirse dos partes bien diferenciadas: iniciábase la primera con los
párvulos y huérfanos de San Miguel, con los párrocos, vicarios, canónigos, los miembros de la
orden a la que pertenecía el beato (portando los estandartes con la efigie del Siervo y de los
fundadores), etc; y la segunda y más importante constituida por los altos cargos eclesiásticos, el
Colegio Cardenalicio y la Corte Pontificia acogían y escoltaban a la figura fundamental: el Sumo
Pontífice.  
La columnata del Bernini, la plaza y la Basílica estaban sumamente adornadas con una
rica ornamentación; estandartes, tapices, guirnaldas, etc, captarían la atención de todos los allí
presentes. Su Santidad el Papa, ante la mirada de la multitud y del cortejo que lo esperaba a la
153La disposición y distribución  tanto del cortejo, como el de la plaza y Basílica en las canonizaciones,  presenta un
esquema casi exacto al que podemos observar en las repetidas fiestas romanas del Corpus Domini. 
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entrada del Templo, era conducido en sedia gestatoria154 hacia el interior para comenzar con la
ceremonia (Figura 81 y Figura 82)155. La ciudad papal  se convertiría en el tránsito del mundo
terrenal al mundo celestial,  representado el acceso a éste por las puertas del Santuario. 
Una vez que se entonaba el Te Deum, el repique de las campanas, el sonar de las
trompetas y los magníficos cantos del coro indicaban el culmen de la ceremonia y la bienvenida
con el título de Santo al ya canonizado. A partir de entonces, el santuario del bienhechor se
convertiría en Tierra Santa y lugar de múltiples peregrinaciones.
 Ha de señalarse que en el siglo XIX, y en concreto durante el pontificado de Pío IX
(1846-1878)156, la canonización de San Miguel de los Santos y los Mártires del Japón supone uno
de los acontecimientos más importantes colmado de grandeza y riqueza, y magnificado con la
amplia representación española, de las Órdenes religiosas y de la propia ciudad de Roma. 
Pero la celebración en la Ciudad Eterna de estas canonizaciones obedece a causas bien
distintas; además de ser el pontificado de Pío IX el más largo habido hasta entonces y aún hasta
ahora, su papado, basado en una política liberal, de progreso y lleno de proyectos, ha sido uno de
los más importantes de la historia. Ello supuso un cambio del poder de la Iglesia fundamentado
en una preocupación constante por nuevos planteamientos; después del Cinquecento con Sixto V
no se había producido un proceso semejante.
Roma se convirtió en la ciudad de la modernidad con nuevos planteamientos urbanísticos,
nuevas construcciones, nuevas restauraciones, etc. Debía ser  maravilloso ver surgir grandiosos
154 Símbolo de elevación material y espiritual de la Iglesia, se remonta su utilización probablemente al siglo V y fue
todavía utilizada en 1978 por Juan Pablo I. 
155 Ejemplo de procesión del Corpus Domini con Pio IX pero, como dije anteriormente, perfectamente aplicable a 
estos ceremoniales, sirviéndonos por tanto, para una mejor ilustración véase: la Figura 3: Processione in Piazza 
San Pietro per la festa del Corpus Domini sotto il pontificato di Pio IX, 1860 c., olio su tela di V. Tironi. Roma, 
Museo di Roma, MR 3574,  pág. 162. 
La Figura 4: Pio IX scende de la Scala Regia in Vaticano per la processione del Corpus Domini, 1860 c., 
tempera di V. Marchi. Roma, Museo di Roma, MR 701, pág. 163.  Estos ejemplos se hallan en el catálogo de la 
exposición: La festa a Roma dal Rinascimento al 1870. (a cura di: Marcello Fagiolo), Roma, edito da Umberto 
Allemandi, 1997. 
156 AA.VV.: Manual de Cronología Española y Universal. Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Escuela de Estudios Medievales, 1952, pág. 73.
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trabajos que no sólo eran financiados por el Estado, sino que en muchas ocasiones el patrimonio
personal de Pío IX era cedido para nuevas inventivas y para el embellecimiento de la ciudad. Es
casi imposible enunciar las numerosas actividades que el Papa mismo en persona controlaba.
Se consigue además de una nueva planimetría de Roma (donde lo esencial era la apertura
de nuevas arterias que permitían una máxima comunicación entre los distintos puntos de una
ciudad en continuo crecimiento), la construcción de cuatro puentes, ya que hasta la fecha
solamente existía el de Sixto V, desvedando un acceso más factible al otro lado del Tíber. Por
tanto, la creación de la plaza del Quirinal, la plaza Pía, la plaza Mastai 157 y los comienzos de la
reconstrucción de San Pablo Extramuros después del fatal incendio acaecido, son una muestra
evidente de lo ejecutado por  Pío IX. 
No obstante, lo que convertía a la Ciudad Eterna en la capital de la contemporaneidad, era
el desarrollo de la vía férrea de los Estados Pontificios. Con el ansia de unificar y controlar en un
mismo edificio las entradas y salidas de los trenes, hasta ahora repartidas por diferentes
estaciones, se construye en 1867 bajo el proyecto de Salvatore Bianchi, un nuevo edificio. Una
construcción con doble fachada, donde dos estructuras laterales se adosaban a una central, donde
se alternaba la utilización de varios órdenes artísticos y todo recubierto de una estructura
metálica. Era la nueva Estación de Términi. 
El Pontífice tras esta amplia remodelación y la consecución de extraordinarios progresos
en telégrafos, industrias, nuevas luminarias, etc, haría de su persona, una figura idolatrada por
todos, era el “Eterno Príncipe”. Así, la ostentosidad, la esplendidez y la grandeza de su papado se
dejarían ver,  como una “vitrina” que se expone al mundo, en todo tipo de fiestas y ceremoniales.
La Roma papal tributaba a la ciudad grandes agasajos, la vastedad de los interiores,
exteriores y de las construcciones efímeras acrecentaba el efecto de las solemnidades, dotando a
la fiesta de gran teatralidad. Para tales ejecuciones con el deseo y avidez de prestigiarse no era
157 Corpus delle Feste a Roma/ 2. Il Settecento e L´Ottocento. (A cura di: Marcello Fagiolo). Roma, Edizioni de 
Luca, 1998,  pág. 352.
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suficiente, el dinero era el ingrediente principal; por tanto, ésta sería una de las principales
formalidades y que haría diferenciar unas celebraciones de otras. 
Pero como bien es sabido, esto es algo que no ocurría con Pío IX, los más colosales
asuetos cómo aquel celebrado el día de Pentecostés, harían eco en la Eterna Ciudad.
No obstante, expondremos otras celebraciones precedentes y ulteriores, que han tenido
lugar a lo largo del siglo, ceremonias de beatificación y canonización de españoles, que se han
llevado a cabo no sólo en el pontificado de nuestro nombrado Papa, sino otras que se han resuelto
en este extenso lapso y que sirven para confirmar la grandiosidad festiva del mismo ceremonial.
En definitiva, veinte fastuosos trabajos festivos que, proporcionarán un interés totalmente
inesperado al periodo:
BEATOS ESPAÑOLES
José Oriol (1806) – Pío VII
Francisco Posadas (1818) – Pío VII
Juan Bautista de la Concepción (1819) – Pío VII
Julián de San Agustín (1825) León XII
Alfonso Rodríguez (1825) – León XII
 Pedro Claver (1851) – Pío IX
Juan Grande (1853) – Pío IX
Alfonso Navarrete (1867) – Pío IX
Alfonso de Orozco (1882) – León XIII
Josefa María de Santa Inés (1888) – León XIII
Pedro Sanz (1893) – León XIII
Diego de Cádiz (1894) – León XIII
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SANTOS ESPAÑOLES
Miguel de los Santos, Pedro Bautista, Francisco de San Miguel,
Martín de la Ascensión, Francisco Blanco y los Mártires del Japón
(1862) – Pío IX
Pedro Arbués y los Mártires de Gorkum (1867) – Pío IX
Pedro Claver (1888) – León XIII
Alfonso Rodríguez (1888) – León XIII
Todos estos personajes vestirán de gala, de beatitud y de heroicidad al siglo XIX, un
Ochocientos glorioso que competirá con el fastuoso barroco.
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Figura 81 Procesión en la Plaza de San Pedro por la fiesta del Corpus en el pontificado de Pío IX,
1860.
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Figura 82: Pío IX desciende por la Escalera Regia del Vaticano para la procesión del Corpus 1860
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3.3.1. BEATIFICACIÓN DE JOSÉ ORIOL
Todos los virtuosos tienen una historia, que es la clave para poder constatar la grandeza
de sus hazañas como testimonio de sus heroicas acciones, que lo encumbrarán en los altares e
inician la vía de su inmortalidad. Y por todo, no menos será José Oriol (Figura 83158), un
barcelonés que desde joven se encontraba hermanado a la Comunidad de Santa María del Mar y
ya desde ese momento, se distinguía de los demás por su profunda piedad. Tras doctorarse en
Teología y ordenarse al sacerdocio, dedicó su vida al cuidado de los pobres, de los enfermos y a
la catequización de los ciudadanos en su iglesia de Santa María del Pino y fue a partir de
entonces, cuando comienza a presuponérsele capacidades milagrosas159. 
El 23 de marzo de 1702 le sorprende la muerte a la edad de cincuenta y tres años y será en
reconocimiento a su gloriosa y meritosa vida, por lo que el obispo de su comunidad decide
perpetrar con la solemnidad debida sus exequias. La multitud se agolpaba en los balcones, plazas
y calles para ver procesionar el augusto féretro hasta conducirlo a la Iglesia del Pino donde se le
daría sepultura. Pero antes, todos los allí presentes pudieron ser testigos de algo insólito,
nuevamente Dios quiso glorificar su trayectoria heroica otorgándole indicios de santidad, el
aroma que despedía su cuerpo, su rictus complaciente y los milagros que obró ulterior a su
muerte, fueron las presuntas muestras de esos signos divinos. 
De su labor como taumaturgo cabe destacar, además de las mejorías que encontraban
todos los enfermos que acudían al lugar y se ungían con el agua bendita que se hubo de colocar
cercana al finado, aquella obra que sobrecogió a los asistentes y  que fue la prodigiosa curación
de un niño, que al tocar su cuerpo pudo recuperarse de la parálisis que lo tenía totalmente
158Figura 83: Efigie de San José Oriol tras su santificación en 1909. En ella podemos observar los atributos con los
que será conocido el Santo. La cruz y la calavera que simbolizan el abrazo a la vida cristiana mediante el rechazo
a los placeres mundanos, llevando a cabo una vida de penitencia y en favor de la fe católica. El pan y el agua 
serán otros de los elementos simbólicos que irán asociados a esa vida de abstinencia del venerable, ya que en 
vida sólo se mantuvo de ellos. SALOTTI, Carlo: Vita di S. Giuseppe Oriol. Sacerdote e Beneficiato di 
Barcellona, Roma, Tipografia Pontificia dell’Istituto Pío IX, 1909, pág.1.  
159 GIUSEPPE ORIOL. En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto GiovanniXXIII della Pontificia Universitá 
Lateranense, Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. VI, pág. 1332.
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impedido (Figura 84160). Una vez enterrado, su labor como hacedor de milagros fue creciendo y
su fama como protector de enfermos se fue acrecentando. Por ende, a partir de aquí, nació una
inmensa devoción hacia José Oriol, así esa notoriedad poco a poco se va haciendo patente entre
la población barcelonesa, que acude asiduamente al sacrosanto lugar donde se hallaban los
restos, para agradecer con exvotos u oblaciones, los beneficios recibidos por el susodicho o para
solicitar nuevas acciones milagrosas. De este modo y como consecuencia de tres de sus
portentosos trabajos realizados, se iniciará la aprobación de sus virtudes heroicas por parte del
Santo Padre, que le valdrán como motivo suficiente para alzarse en los altares y además formarán
parte de la exhibición decorativa de la Basílica Vaticana el día de su beatificación. 
El primero de los milagros fue la instantánea y admirable curación de la religiosa María
Ignacia Masdéu y Montero de una obstrucción cirrosa del páncreas. La enferma con
insoportables dolores ya desahuciada por los médicos, esperaba la muerte cuando tras invocar al
beato José Oriol encontró remedio a su sufrimiento (Figura 85161).  El segundo milagro, la
curación de una hemiplejia del lado izquierdo a la doncella Catalina Manált, la cual tras llevar
dieciocho años enferma e ir empeorando poco a poco, sólo le quedaba rezar y dedicarle sus
oraciones al tan citado venerable, que la recompensó con una inmediata curación (Figura 86162).
El tercero fue la sanación y completa recuperación de María Teresa Sala y Solanés, de una
hemiplejia acompañada de una total inmovilidad de sus extremidades. Un día la mujer  decidió
acudir a la Iglesia del Pino a recibir la comunión, cuando al ver un cuadro con la imagen del
Santo decidió con desesperación rezarle y encomendarse, con la intención de que éste hiciese un
milagro y la librara de los años agónicos que llevaba con su enfermedad (Figura 87163).       
Justamente, por todo lo citado con anterioridad, es por lo que José Oriol fue beatificado el
domingo 26 de septiembre de 1806 por parte de Pio VII. No obstante, antes de proseguir, es
160Figura 84: Uno de los milagros obrados por parte de Siervo José Oriol antes de ser enterrado. Corre una mujer a
la iglesia con su hijo tullido le pone sobre el cadáver y queda sano. En: MASDEU, Juan Francisco: Vida del
Beato Josef Oriol, Barcelona, Compañía de Jordi, Roca y Gaspar, 1807, pág. 190.
161Figura 85: Primer milagro aprobado. Curación de la monja Dña. Ignasia Masdeu y Montero. En: Ibidem: Vida 
del Beato Josef Oriol…pág. 202. 
162Figura 86: Segundo milagro aprobado: Curación de Catalina Menalt doncella. En: Ibidem: Vida del Beato Josef 
Oriol…pág. 205. 
163Figura 87: Tercer milagro aprobado. Curación de María Teresa sala Solanés. En: Ibidem: Vida del Beato Josef 
Oriol…pág. 208.
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importante advertir, aunque tendremos la oportunidad de comprobarlo a lo largo de este estudio,
que en todas estas solemnidades la grandilocuencia y el espectacular desarrollo decorativo y
artístico estará presente. Además, todas ellas guardarán el mismo esquema y serán muy similares.
Por otra parte, son estas referencias y detalles, las que aportan esas notas atrayentes al igual que
fascinantes al siglo XIX. El atractivo de sus espectáculos acaba con lo que hasta entonces se
consideraba infrecuente, ya que hasta ese momento, era al barroco al que se le había considerado
el “dueño” de estos originales y llamativos asuetos.
Así que, llegada la mañana del domingo si grandiosa y espectacular se conserva
habitualmente la Basílica Vaticana, para ese día se mostraba más sorprendente que nunca. Para la
celebración de tan importante acontecimiento, se necesitó de una magnifica tramoya decorativa,
en el programa  de la entrada, un cortinón con colgaduras laterales y a modo de antepuerta,
envolvía un hermoso estandarte enmarcado en una cornisa tallada y pintada en oro, con la




A. PIO. VII. PONT. OPT. MAX.
Cultu. Publico. Donato
Sacrorum. Primitiae165
En la fachada de la Basílica también se colocaron los escudos del Rey de España, Carlos
IV, el del Papa Pío VII, así como el del Cardenal Prelado de la Basílica. Ya en el pórtico de
entrada, un nuevo gran cuadro con el marco dorado mostraba otras representaciones pictóricas
inexcusables. Se trataba de las curaciones obradas por Dios a través de José Oriol y del escudo de
armas de Barcelona, ciudad que vio nacer al protagonista del día. Un armazón tapizado en
164Figura 88: Efigie Verdadera del Beato Josef Oriol. Aunque no es exactamente la reproducción utilizada para el 
estandarte, sí que es interesante este grabado, puesto que se presta a conocer todos esos atributos  que presentará 
a partir de ahora la verdadera imagen del venerable. En: Ibidem: Vida del Beato Josef Oriol…pág. 1. 
165 (A)rchivo de (C)eremoniales (P)ontificios: Diario Ordinario nº78 in data de 27 settembre 1806, Roma, presso il
Cracas, 1806, pág. 6
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damasco, sustentaba los cortinajes donde dos angelotes se eslabonaban para descubrir la escena
antes descrita. Las cenefas de encaje bruñido, los ribetes con flecos, los cordones  dorados, se
unían para embellecer aún más esa estructura provisional que competía con la real, a este tenor,
en la puerta de entrada se había superpuesto un friso con la siguiente inscripción: 
B. IOSEPHUS. ORIOLUS
Deploratis. Quibusque. Morbis
Medicus. E. Coelo. Delapsus166 
Ya en el interior del edificio, el espacio se exhibía totalmente transformado, el pavimento,
las naves, las arcadas, el crucero, la cabecera, dejaban su anterior aspecto para ser cubiertos por
una exuberante decoración, puesto que como hemos dicho en otras ocasiones, una nueva
estructura arquitectónica se superponía a la ya existente, ocultándola por completo  (Figura
89167).
Cómo en todos los espectáculos teatrales, un telón preludial impedía vislumbrar lo que
sucedería tras él. Un frontispicio que mantiene oculto el proscenio donde se desarrollará la
función y que sirve para conservar a los asistentes expectantes, absortos. Desde la plaza, nadie
podía imaginar que es lo estaba ocurriendo entre bastidores y de qué manera se desarrollaría la
acción. 
Para el acomodo de los invitados se había colocado una tribuna a doble altura, desde la
que poder contemplar la ceremonia. A dicha estructura que se encontraba perfectamente tapizada
con tejidos adamascados y aterciopelados, se accedía por un graderío que simulaba el material
del embaldosado. Desde las arcadas pendían colgaduras de terciopelo, seda y encajes carmesí y
166(A)rchivo de (C)eremoniales (P)ontificios: Ibidem: Diario Ordinario…pág. 7.
167 Figura 89: Prospetto del teatro per le canonizzazioni deis anti Fedele da Sigmaringen, Camillo de Lellis, Pedro
Regalato, Giuseppe da Leonessa, Caterina de’ Ricci, 1746, addobbo di L. Vanvitelli, incissione di G. Vasi. Roma,
ING, FC 51892. Ejemplo digno de analizar, puesto que aún siendo del siglo XVIII, atendiendo a las 
descripciones que se aportan en la beatificación de José Oriol, puede servirnos como referencia para vislumbrar 
como en el XIX se continúa con el mismo boato, así como para hacernos una idea de cómo sería la ceremonia. 
En: Opus cit: La Festa…Vol. 1. Pág, 125.  
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dorado, recogidos por brazadas de luminarias y entrelazados con guirnaldas de hojas de roble.
Puttis y angelotes, como si revolotearan, se enganchaban a los cortinajes y dejaban ver los
escudos del rey de España y de Pío VII. Estos personajillos alados, como si del mismo cielo
hubiesen bajado para acompañar al venerable en tan importante día, se comportaban como
verdaderos ayudantes, encargándose de dar valor y significación a la obra, actuando como
indiscutibles anfitriones que portaban los medallones con los milagros por los que el
bienaventurado iba a ser encumbrado en los altares. Cornucopias, velones de cera, candelabros y
lámparas de araña, iluminaban todo el espacio que había adquirido un carácter etéreo y que a su
vez enfocaban al bellísimo cuadro con la imagen del beato (Figura 90168), que pendía desde la
cabecera de la Basílica (Figura 91169) y al que acompañaban las virtudes (Fe, Esperanza,
Religión y Caridad) atributos de su persona. 
Todo este sorprendente trabajo se debió a la meritoria labor de todo un conjunto de
profesionales. La dirección e invención de todo este excelso y sobresaliente aparato fue obra del
arquitecto Pasquale Belli, famoso por la maestría, la elegancia y el decoro con que están
diseñadas sus obras. También hay que destacar la importante labor creativa y de decoración de
Angiolo de Angelis y Benedetto Fabiani y cómo no, incidir también en el trabajo de los pintores
y dibujantes como Fortunato Vercelli, Antonio Forti y Agostino Giorgi.
Una vez terminada la ceremonia con el permiso del Cardenal Prefecto, fue descubierta la
imagen del nuevo Beato, que tenía entrelazada una guirnalda de seto verde. Al mismo tiempo, la
artillería del Castillo de San’t Angelo daba a conocer a toda la población la finalización de la
ceremonia. Mientras tanto, en el interior de San Pedro se entonó el Te Deum, seguido de la
orquesta y el coro que pondrían fin a la función. No obstante, la jornada no concluía aquí. La
ciudad entera esperaba ansiosa su momento, aguardaba para tomar el relevo y empezar
168 Figura 90: Beatificazione di Giuseppe oriol di Barcellona.  Beatus Josephus Oriol Barcinonensis. Presbiter 
Beneficiarius ad Sanctae Mariae de Pino.  A Pío VII Pontifice Opt. Max. Anno 1806 inter beatus relatus. Autori: 
Mochetti Alessandro (Incisore) Nocchi Bernardino (Inventore) bulino/carta. Istituto Nazionale per la Grafica 
Roma.
169 Figura 91: Apparato per la beatificazione di Paolo della Croce in S. Pietro, 1853,  invenzione de F. Martinucci,
disegno di G. Fini, incisione di I. Battiselli, GS 2517, Particolare. En: Opus cit: La Festa…Vol. 2. Pág. 193. 
Imagen que nos sirve como ejemplo para saber cómo eran todos los cuadros tanto de beatificación como de 
canonización, que pendían de la Cátedra de San Pedro en el estudiado siglo.  
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nuevamente con la continuación de la comentada festividad. Piazza Navona cedía su espacio para
que la Iglesia de Santiago de los Españoles luciese más espectacular que nunca y pudiese
conmemorar tan importante acontecimiento (Figura 92 y Figura 93170). Para ello, la fachada fue
profusamente decorada con luminarias que se dejaban ver desde distinto lugares.   
Ya a la hora vespertina y en un acto más privado, el pontífice se dirigió hasta la Basílica
para manifestar su devoción y veneración al Siervo de Dios, José Oriol, invitando con su ejemplo
a que la población manifestase el mismo sentimiento. El Postulador de la causa, obsequió al
Santo Padre con un libro de la Vida del Beato y además le hizo entrega de una estampa con la
imagen del mismo, impresa en raso con los bordes de oro. Pasado un tiempo, el Beato José Oriol
siguió dando muestras de santidad y fue canonizado finalmente en 1909 (Figura 94171).
170Figura 92: Allestimento della facciata di S. Maria in Aracoeli nell’Ottavario per la canonizzazione di Giacomo 
della Marca e Francesco Solano, 1727, disegno di E. Rodriguez dos Santos, GS 249. 
Figura 93: Festa della Resurrezione a piazza Navona, 1592, architettura di G. Rainaldi, incisione. Vienna GSA. 
Particolare. En: Opus cit: La Festa…Vol. 2. pag. 71.  Ejemplos de fachadas efímeras tanto en las canonizaciones,
como en otras ceremonias religiosas.
171 Figura 94: Biglieto personale d’ingreso nella Basilica vaticana. Solenne Canonizzazione dei Beati Guiseppe 
Oriol e Clemente María Hofbauer. Particular 
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Figura 83: Efigie de San José Oriol tras su santificación en 1909 
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Figura 84: Uno de los milagros obrados por parte de Siervo José Oriol antes de ser enterrado. Corre
una mujer a la iglesia con su hijo tullido le pone sobre el cadáver y queda sano.
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Figura 85: Primer milagro aprobado. Curación de la monja Dña. Ignasia Masdeu y Montero
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Figura 86: Segundo milagro aprobado: Curación de Catalina Menalt doncella
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Figura 87: Tercer milagro aprobado. Curación de María Teresa Sala y Solanes
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Figura 88: Efigie Verdadera del Beato Josef Oriol. Aunque no es exactamente la reproducción
utilizada para el estandarte, sí que es interesante este grabado, puesto que se presta a conocer todos
esos atributos  que presentará a partir de ahora la verdadera imagen del venerable.
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Figura 89: Prospecto del teatro para la canonización de los santos Fidel de Sigmaringa, Camilo de
Lelis, Pedro Regalado, José de Leonesa y Catalina Ricci en 1746. Importante destacar como el
aparato para esta celebración no sólo es acorde con las exigencias de la época, sino que precisamente
por ello no es significativo. Mientras que los trabajos realizados en el siglo XIX y para el mismo fin,
son admirables por la magnitud y extralimitación de su boato,  éste se antoja un tanto impropio, por
simple para la época siendo “destacable” a su vez por ello. 
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Figura 90: Beatificación de José Oriol de Barcelona. Beatus Josephus Oriol Barcinonensis. Presbiter
Beneficiarius ad Sanctae Mariae de Pino.  Con Pío VII Pontifice Opt. Max. Anno 1806 inter beatus
relatus.
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Figura 91: Aparato para la beatificación de Pablo de la Cruz en San Pedro, 1853. En la imagen se
nos muestra la apoteosis del beato ubicado en el centro de la rayera que se alza en medio del espacio.
El tondo con la efigie del beato aparece rodeado por quince estrellas que derrochan luz y a su vez
este es flanqueado por enormes candelabros con velones sustentados por Ángeles. Una escena que se
crea para provocar gran estupefacción entre el público asistente.
- 221 -
Figura 92: Prospecto de la fachada de Santa María in Aracoeli para el octavario por la
canonización de Santiago de la Marca y Francisco Solano, 1727
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Figura 93: Fiesta de la Resurrección en Plaza Navona, 1592. Obsérvese la ornamentación de la
fachada de Santiago de los Españoles 
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Figura 94: Invitación personal para entrar en la Basílica Vaticana. Solemne canonización de los
Beatos José y Clemente María Hofbauer
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3.3.2 BEATIFICACIÓN DE FRANCISCO DE POSADAS
El 20 de septiembre de 1818 tuvo lugar la beatificación de Francisco Posadas (Figura 95
y Figura 96172). Un cordobés de la orden de Santo Domingo que se consagró al apostolado de la
predicación, a las obras de beneficencia y a la dirección espiritual 173. Y fue además de por todo
esto,  por la vida de perfecto religioso y  por los milagros obrados, por lo que  no sólo la ciudad
de Córdoba, sino la propia orden a la que pertenecía el beato, solicitó vivame nte la necesidad de
que Francisco fuese beatificado. De tal manera que, tras un arduo y severo juicio, el Papa Pío VII
publicó el ansiado Breve donde se declaraba que el día 20 de septiembre aniversario de su
muerte, tendría lugar la elevación a los altares del Siervo de Dios (Figura 97174).     
Para el ansiado día, la Basílica Vaticana se mostraba espléndida. En el exterior, la fachada
destacaba además de por representar en un estandarte la efigie del que iba a convertir se en beato,
por los ricos elementos utilizados, nuevamente los damascos, los terciopelos, las sedas, los
cordones de oro, los candelabros, los marcos dorados, así como, las luminarias, cornucopias,
festones e incensarios, serían los elementos primordiales de la obra.     
Para todas estas ceremonias, como previamente hemos indicado, el lugar elegido era San
Pedro y el diseño decorativo aunque formaba parte de la invención de los artistas, todas
guardaban un esquema similar. Así pues, de las tres naves de las que se compone la Basílica
Vaticana, la central en su totalidad era completamente decorada. Los arcos que separan la nave
172 Figura 95: S. Francisco Posadas. Estampa Aguafuerte y Buril de Cayetano de Vargas Machuca. ER/4007 
(Estampa 50). En: Repertorio de grabados españoles, Biblioteca Nacional de España. Con los atributos 
episcopales, el báculo y la mitra símbolos que acompañan a las dignidades eclesiásticas como son los obispos. 
Figura 96: Retrato del Beato Francisco Posadas. En: ALCALA, Pedro: Vida del Venerable Siervo de Dios 
Francisco de Posadas del sagrado Orden de Predicadores, Madrid, en la oficina de Antonio Marín, 1748. En 
este grabado aparece representado Francisco Posadas como obispo de Cordoba.
173 FRANCISCO POSADAS En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto GiovanniXXIII della Pontificia Universitá 
Lateranense, Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. X, pág. 1054.
174 Figura 97: Retrato del Beato Francisco Posadas. Estampa grabado de Juan García. IH /3311/8 En: 
Iconografía Española, Biblioteca Nacional de España. En este grabado podemos ver los elementos iconográficos
con los que se distingue al Beato. La calavera y el crucifijo, como rechazo de los placeres mundanos y carnales y 
la vida de sacrificio. El Rosario, elemento fundamental con el que se identifica a los dominicos y a su fundador 
Santo Domingo de Guzmán, al que la Virgen se lo regaló para  auxiliarle en su apostolado cristiano para obtener 
la conversión del mundo. Los libros como fuente de espiritualidad y de predicación.
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central de las laterales eran cubiertos con gallardetes de terciopelo y damasco que servían para
cerrar el espacio y se revestían las pilastras con pinturas.  
Debajo del estandarte principal, así como de los que representan los milagros realizados
por Francisco Posadas, se podían leer unas inscripciones:
Beato. Francisco. De. Possadas
Cordub. Sacerd. Ord. Praed.





Maria. Gonzalez. De. Campo
Ab. Ulcere. Exeso. Depascente








Flanqueando estos medallones se encontraban las cuatro virtudes cardinales, iluminadas
por brazadas de candelabros, las ventanas fueron selladas por bajos relieves decorados con
175(A)rchivo de (C)eremoniales (P)ontificios: Diario di Roma nº76 mercoledí 23 settembre 1818, Roma, presso il 
Cracas, 1818, pág. 2.
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victorias cristianas y las dos columnas donde  fueron dispuestas las reliquias, igualmente se
presentaron revestidas en terciopelos encarnados y salvaguardadas por Ángeles que portaban
ramas de palma en sus manos. Al mismo tiempo, todo el conjunto era iluminado por majestuosos
candelabros que convertían el espacio en un lugar seráfico y asombroso.
Sobre la puerta así como en el interior de la Basílica estaban colocados los estandartes de
Pío VII, así como los del representante de la Monarquía Hispánica, Fernando VII. No olvidemos,
que para nuestro país era un orgullo tener a bienaventurados dignos de culto, que son modelo
básico de conducta, de experiencia y de identidad cristiana. De modo que, los blasones reales
penderán de iglesias, palacios y embajadas, como elementos parlantes que muestran al mundo
que la nación española está de fiesta. Por ende, los interiores de estos edificios serán lugares
reservados para prolongar la celebración. 
La dirección e invención de todo este pomposo escenario se debió a los mismos artistas
que trabajaron en la beatificación de José Oriol, es decir, al arquitecto romano, Pasquale Belli, a
su ayudante Angelo Angelis, a los pintores Benedetto Fabiani, Luigi Fabiani, a los escenógrafos
Antonio Forti y Antonio Fornari176.
Una vez terminada la ceremonia, y tras ser reconocido por el Papa como nuevo Beato a
Francisco de Posadas, el Castillo de Sant’Angelo anunciaba con sus estrepitosos cañones, tanto a
la población romana, como a la española, que una nueva entrada se había producido en el reino
celestial.
Pasados unos años, concretamente en 1821 con motivo del VI Centenario de la muerte del
glorioso patriarca Santo Domingo y de la última inclusión en el catalogo de los beatos de la
Orden de Predicadores, que había sido Francisco de Posadas, se decide homenajear y
conmemorar estos hechos, con una solemne celebración en la Iglesia de los dominicos, Santa
María Sopra Minerva (Figura 98177). 
176Opus cit: Diario di Roma…pág. 2.
177Figura 98: Processione per la festa dell’ Annunziata nella Chiesa di S. María Supra Minerva al tempo di 
Innocenzo X, dipinto di anónimo, Roma, Museo di Roma, MR 4217 (Scheda A13). En: Opus cit: La Festa a 
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Para engalanar todo el vasto conjunto, se solicitó una vez más la labor del acreditado y
prestigioso arquitecto Pasquale Belli, miembro de la Academia de San Lucas. Su descomunal y
soberbio trabajo consistió en construir dentro del templo otro totalmente nuevo: el estilo gótico
del interior del edificio fue sustituido por el admirable orden corintio que cubría columnas y
pilastras y de entre estos elementos sustentantes sobresalían enormes candelabros que se usarían
para iluminar todo el lugar. Las columnas, a su vez, sostenían arcadas ricamente decoradas con
angelotes que portaban emblemas. Las galerías de terciopelo que pendían de las cimbras y arcos,
caían en cascada, para fusionarse con las telas de damasco doradas que cubrían las paredes. A
todo este trabajo arquitectónico, hubo de unirse la función de la pintura, que se encargará de
conferir a todo el complejo la espectacularidad necesaria.      
Presentará dos cometidos esta extraordinaria decoración, el primero de ellos será el de
conmemorar a Santo Domingo con la celebración de una misa con música instrumental, y el
segundo el de honrar con un triduo al nuevo beato178.     
Roma…Vol. 2, pág. 96. Aunque esta imagen no corresponde a la del citado día, se expone de forma taxativa 
como se engalana la fachada de la Iglesia para celebrar cualquier acontecimiento que esté relacionado con la 
orden dominica. 
178(A)rchivo de (C)eremoniales (P)ontificios: Diario di Roma nº64 sabato 11 Agosto 1821, Roma, presso il Cracas, 
1821, pág. 1 y 2.
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Figura 95: Francisco Posadas. Estampa Aguafuerte y Buril de Cayetano de Vargas Machuca
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Figura 96: Retrato del Beato Francisco Posadas. En: ALCALA, Pedro: Vida del Venerable Siervo de
Dios Francisco de Posadas del sagrado Orden de Predicadores, Madrid, en la oficina de Antonio
Marín, 1748. 
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Figura 97: Retrato del Beato Francisco Posadas. Estampa grabado de Juan García
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Figura 98: Procesión por la fiesta de la Anunciación en la Iglesia de Santa María Sopra Minerva
durante el pontificado de Inocencio X
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3.3.3 BEATIFICACIÓN DE JUAN BAUTISTA DE LA CONCEPCIÓN
En la jornada del 26 de septiembre de 1818, fue elevado a los altares por parte de Pío VII,
Juan Bautista de la Concepción, fundador de la Sagrada Orden de los Descalzos de la Santísima
Trinidad, el cual, ya desde su juventud, daba muestras de sus ejercicios de piedad y de
inclinación hacia la realización de obras de caridad (Figura 99179).
Cómo para todas estas representaciones teatrales, el grandioso Templo Vaticano, se
transformaba, se revestía, se ataviaba con esplendidas galas fruto del trabajo de artistas y
artesanos, para recoger y dar cabida en todo su conjunto, a una población devota que quería
rendirle tributo a un nuevo beato, que por su vida piadosa era ejemplo de emulación para todo el
orbe católico.  
Ya en la mañana del domingo, en la fachada de San Pedro, desde lejos se podía adivinar
la imagen del neófito beato en el gran estandarte, envuelto en ricas telas y con una inscripción
que decía lo siguiente:  
Joanni. Baptistae. A. Conceptione Hispano
Ord. SS. Trinitatis. Red. Capt. Reformatori Decreto. PIO. VII
Pont. Opt. Max.
Beatorum. Fastis. Adscripto Honorum. Coclestium
Et. Diei. Festi Dedicatio180
Los ricos telares que pendían desde el friso del pórtico impedían ver lo que tras ellos se
había preparado, los pesados terciopelos debían ser desplazados para acceder al interior. Una
179 Figura 99: GIOVANNI BATTISTA DELLA CONCEZIONE. Imagine de G. B. Stampa popolare (Sec. XIX). En 
actitud de catequización y conversión de apóstatas. En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto Giovanni XXIII della 
Pontificia Universitá Lateranense, Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. VII, pág.943.
180(A)rchivo de (C)eremoniales (P)ontificios: Diario di Roma nº78 Martedí 28 Settembre 1819, Roma, presso il 
Cracas, 1819, pág. 1.
- 233 -
multitud de gente que, en bandadas se dirigía al lugar para conocer el desarrollo de la obra al
contemplarla quedaba totalmente atónita. 
Asimismo, plaza, columnata, fachada, pórtico, interior, todo el complejo se hallaba
recubierto en su totalidad, con todo tipo de telas que colgaban o que caían en cascada, encajes
ribeteados en oro, galerías y festones tapizados que recorrían todo el arquitrabado, paneles
empapelados y pintados, pabellones con bajos relieves de cartón piedra donde se enganchaban
los candelabros con velones de cera, las lámparas de araña que se derramaban desde las arcadas y
bóvedas, los efluvios de perfume que se volatilizaba en el ambiente, flores, elementos que se
unían para emular al Paraíso y que sólo se conseguía con las maravillas de lo efímero. 
Del centro de la nave central y por encima de la tribuna, descendía un grupo de angelotes
con cornucopias y antorchas en las manos, para iluminar los méritos y milagros que el beato
había obrado para ganarse la admiración del Santo Padre  y convertirse en objeto de culto. Hay
que señalar que cuando a la edad de 52 años Juan Bautista de la Concepción cae preso de la
muerte (Figura 100181), cosas maravillosas y prodigiosas comienzan a suceder y que a juicio de
los maestros de medicina habían sido portentosos y motivo suficiente para iniciar las causas que
otorgarían al Siervo de Dios el apelativo de Beato. Madres agonizantes ante la imposibilidad de
dar a luz a sus hijos, enfermos con hernias o con calenturas, siempre en peligro de morir,
desahuciados y sin poder ser socorridos con medicinas y por profesionales de la misma, y al ser
tocados por una estampa del bienaventurado o al invocarlo, quedaban sanados de manera
repentina182. Es por lo que la presencia de la imagen de Juan Bautista de la Concepción en la
Cátedra de San Pedro, se hacía necesaria. Una multitud de luminarias a modo de rayos solares
iluminaban al protagonista, la radiante y resplandeciente luz convertía el espacio en un lugar
pasmoso.   
181 Figura 100: Maschera fúnebre e una pagina manuscrita di s. Giovanni B. della C. (Archivio di s. Carlo alle 
Quattro Fontane. Roma.) En: ANTIGNANI, Gerardo: S. Giovanni B. Della Concezione un riformatore per il 
tempo nostro, Siena, Edizioni Cantagalli, 1975, pág. 80. 
182 DE SAN DIEGO, Luís: Compendio de la vida, virtudes y milagros del Beato Juan Bautista de la Concepción. 
Funadador de la Sagrada Orden de los Descalzzos de la Santísima Trinidad, redención de cautivos, Madrid, 
Imprenta Repuelles, 1820, págs. 289- 296.  
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Todo el vasto aparato decorativo y arquitectónico se debió al trabajo del arquitecto
Filippo Nicoletti y a los pintores y decoradores Vincenzo Ferreri y Filippo Batini183.
Una vez terminada la ceremonia en el Templo Vaticano y la fascinante descarga explosiva
de fuegos artificiales del Castillo de Sant’ Angelo pusieron fin a la misma, hubo de trasladarse a
otro distrito de la ciudad, para seguir contemplando las maravillas arquitectónicas y ornamentales
de las que se servía la nueva representación teatral, que tenía lugar en el convento de San Carlo
alle Quattro Fontane, iglesia a la que pertenecía el recién declarado beato. Para ello, la fachada
del edificio borrominesco fue bañada de espectaculares atavíos, cuadros con la hagiografía del
héroe, retratos (Figura 101184), inscripciones con su nombre y milagros emprendidos,
cornucopias, guirnaldas florales, y numerosas luminarias que recorrían todo el perímetro de la
portada, derroche decorativo que servía para pregonar al mundo el enorme gozo que España y la
Orden Trinitaria experimentaban en tan maravilloso día.    
183 Opus cit: Diario di Roma…pág. 2.
184Figura 101: Cuadro con la Imagen de San Juan Bautista de la Concepción, en la Iglesia de San Carlino alle 
Quattro Fontane, Roma. Obra de: Prospero Mallerini 1819. En la pintura se nos representa al Beato el día de su 
beatificación cuando abrazado a la cruz emprende su ingreso en la Gloria.  
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Figura 99: Juan Bautista de la Concepción. En actitud de catequización y conversión de
musulmanes
- 236 -
Figura 100: Máscara fúnebre de San Juan Bautista de la Concepción
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Figura 101: Cuadro con la Imagen de San Juan Bautista de la Concepción, en la Iglesia de San
Carlino alle Quattro Fontane, Roma. Obra de: Prospero Mallerini 1819. En la pintura se nos
representa al Beato el día de su beatificación cuando abrazado a la cruz emprende en apoteosis su
ingreso en la Gloria. 
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3.3.4 BEATIFICACIÓN DE JULIÁN DE SAN AGUSTÍN 
León XII en 1825, y coincidiendo con el Año Jubilar, quiso contribuir de manera personal
para otorgar más grandeza al hecho, celebrando en la época estival las beatificaciones de dos
castellanos españoles: Julián de San Agustín y Alfonso Rodríguez185.
De tal manera que, el 23 de mayo del citado año y lunes de Pentecostés tuvo lugar la
beatificación del Siervo de Dios fray Julián de San Agustín, hermano lego de la Regular
Observancia de San Francisco. Se distinguió por la rigurosa mortificación con sus extremadas
penitencias, la pobreza y la humildad, que favorecido con el don de la predicción y la ciencia
infusa, mereció veneración por parte del pueblo según refieren los relatos hagiográficos al uso. El
Señor quiso adornar su vida con muchos milagros, éxtasis y curaciones que él mismo había
obrado por la intersección y méritos del beato. Tras su muerte, además de indicar lo que significó
que su cuerpo se mantuviese incorrupto y sin signos de acabamiento, señalar también que dada
su notoriedad y por satisfacer el clamor popular, el cuerpo hubo de estar expuesto dieciocho
días186.     
Para la conmemoración y la elaboración del espléndido trabajo celebrativo, se necesito
del oficio del arquitecto Filippo Nicoletti y del pintor Vincenzo Ferreri.Ambos se encargaron con
sus maestrías técnicas de engalanar el conjunto arquitectónico. 
Del centro de la fachada principal, colgaba el grandioso estandarte con la efigie del
postulante y la siguiente inscripción:
Iuliano. A. sancto. Augustino
Ord. Min. Almas. Prov. Castellae.
Regul. Obs. S. Francisci. Alumno.
185 DE MONTOR, A.: Soberanos Pontífices Romanos,  Madrid, Librería de San Martín, 1859, Tomo VIII, pág. 375.
186 JULIÁN DE SAN AGUSTÍN En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto Giovanni XXIII della Pontificia Universitá 
Lateranense, Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. VI, pág.1214-1215.
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Humilitate. Et. Innocentia. Vitae. 
Charitate. In. Deum. Et. Homines.
Aliisque. Dotibus. Ornato. A. LEONE. XII
Pont. Opt. Max. Beatorum. Albo. Sollemniter.
Adscripto. Cultus. Honores187.
En el pórtico de ingreso, en la puerta mayor de la Basílica, un cuadro con uno de los
numerosos milagros presidía la entrada y así se daba paso al interior del edificio, que como en
todas estas ceremonias, la profusión de la decoración de pilastras, capiteles, arcadas, naves,
ábside y tribuna, será lo característico. 
La tribuna donde se daba cabida a todos los distinguidos asistentes, fue completamente
exornada (Figura 102188). Una balaustrada recorría todo el exterior de la misma y sobre ella
candelabros y  lámparas expelían tal cantidad de luz, que permitía acentuar la importancia de este
punto sobre el resto del espacio. Igualmente el interior del graderío fue recubierto y tapizado con
bellos telares ribeteados con cordones y borlas de oro. Sobre las dos arcadas de la tribuna, se
ubicaron pinturas alusivas a la vida y milagros del bienaventurado, estatuas e insignias y todo
tipo de elementos decorativos que servían para provocar un gran fascinación entre la
muchedumbre y peregrinos que deambulaban por toda la ciudad de Roma con motivo del Año
Santo y se avecinaban al lugar para disfrutar de un acontecimiento tan inolvidable como este.
Tras el Breve Apostólico de la Beatificación, y mientras se descubría la imagen de Julián
de san Agustín (Figura 103189), el repique de las campanas, el sonido del canto del coro, el
187(A)rchivo de (C)eremoniales (P)ontificios: Diario di Roma nº42Sabato 28 Maggio 1825, Roma, presso il Cracas,
1825, pág. 2.
188Figura 102: Della paratura da eseguirsi nella Tribuna della Sagrosanta Basilica Vaticana per le beatificazioni. 
Disegni approvati per il Beato Giuliano di S. Agostino Minore Oservante. (A)rchivio della (P)ostulazione 
(G)enerale. Inventario delle cause della postulazione dei Santi. Spese della Beatificazioni: 1824-1825. 
Beatificazioni di Giulinao di S. Agostino e Alfonso Rodriguez. 
189Figura 103: Beatus Julianus A S. Augustino. Ord. Min. Regul. Observ. A Leone XII. Pont. Opt. Max. 
Beatificazione di Giuliano di S. Agostino. Autori: Ferreri Vincenzo (Disegnatori/Inventore), Mochetti Alessandro
(Incisore), accquaforte, bulio/carta. Istituto Nazionale per la Grafica, Roma. Imagen que portaba el estandarte el 
día de la Beatificación. El beato Julián de San Agustín portado a la gloria por un grupo de angelotes. 
- 240 -
estallido de los fuegos artificiales, ponían fin a la ceremonia para dar la bienvenida a la gloria a
un nuevo Bendito. 
Ya a la hora vespertina, el Santo Padre se dirigió a la Basílica para orar ante el Santísimo
Sacramento y la Inmaculada Concepción, rezar por el recién declarado Beato. Una marea de
devotos con su asistencia, arropó al Pontífice en tan íntimo momento y así dar muestras de
gratitud por lo efectuado190.     
190Opus cit: Diario di Roma…pág. 2-3
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Figura 102: Diseño en papel sobre el aparato escénico concretamente de la Tribuna a construir para
la beatificación del beato Julián de San Agustín en la Sacro Santa Basílica Vaticana.
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Figura 103:  Beato Julián de San Agustín. Ord. Min. Regul. Observ. Con León XII. Pont. Opt. Max.
Beatificación de Julián de San Agustín. Imagen que portaba el estandarte el día de la Beatificación.
El beato Julián de San Agustín portado a la gloria por un grupo de angelotes.
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3.3.5 BEATIFICACIÓN DE ALFONSO RODRIGUEZ
Distintas y duras vicisitudes como es la muerte de todos los miembros de su familia,
esposa e hijos,  provocan que Alfonso Rodríguez decida abandonar su vida y por el contrario
dedicarla a la oración, ingresando como hermano coadjutor de la Compañía de Jesús. Por todo, el
Señor decide recompensarle con la gracia de obrar milagros. También destacó por su ferviente
devoción y pasión por la Virgen, la cual se le manifestaba cada vez que rezaba el Rosario
(Figura 104 y Figura 105191). En 1630, Francisco de Zurbarán lo representó en una célebre
pintura que, procedente de la Casa Profesa de Sevilla, se conserva hoy en el Museo de la Real
Academia de San Fernando. Captado en éxtasis, recibe en su pecho la impresión de los corazones
de Jesús y María, llevando al cinto las llaves y el característico rosario. En consecuencia, todo
ello provocó que fuese beatificado el 12 de junio de 1825192. 
El citado día tuvo lugar la ceremonia en la Basílica Patriarcal y se ha de advertir que la
decoración utilizada fue casi la misma que se usó en la beatificación de su antecesor Julián de
san Agustín. De la fachada, del pórtico de entrada, de las naves y de la cabecera, pendía una
secuencia narrativa con los milagros y la imagen del bendito. En el pie del estandarte de la puerta
principal se podía leer la siguiente inscripción: 
Alphonso. Rodriguez. Segoviensi. In. Societatem
Iesu. Inter. Frates. Adiutores. Cooptato. Cui. 
LEO XII. D. N. Pont. Max. Beatorum. Coelitum.
Honores. Hodie. Decrevit. Sacra. Solemnia193
191 Figura 104: Retrato de san Alfonso Rodríguez por Nicola Gutiérrez, S.XVIII, IH/255/6, Iconografía Española, 
Biblioteca nacional de España.  
Figura 105: Retrato de S. Alfonso Rodríguez, in: Giuseppe Bonavenia, Vita di S. Alfonso Rodríguez, Roma, 
Tipografía Vaticana, 1888
192 ALFONSO RODRIGUEZ En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto Giovanni XXIII della Pontificia Universitá 
Lateranense, Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. VI, pág 862.
193 (A)rchivo de (C)eremoniales (P)ontificios: Diario di Roma nº47Mercoledi 15Giugno 1825, Roma, presso il 
Cracas, 1825, pág. 1.
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Igualmente otras inscripciones que se hallaban sobre las puertas del pórtico de entrada,
relataban las virtudes de Alfonso Rodríguez: Humildad, Perseverancia, Obediencia, Paciencia,
Misericordia y Temor de Dios.
1. Oratio. Humilitatis. Se. Nubes. Penetrabit. Non. Discedet. Donec. Altissimus. Aspiciat.
Eccl. XXV. 21
2. Eris. Tu. Velvet. Filius. Altissimi. Obbediens. Et. Miserebitur. Tui. Magis. Quam.
Mater. Eccl. IV. 11
3. In. Omnibus. Viis. Suis. Cogitavit. Eum. Et. Ipse. Direxit. Gressus. Eius. Prov. III. 6
4. In. Dolore. Sustinvit. Et. In. Humilitate. Sua. Patientiam. Habuit. Eccl. II. 4194
Ya en el interior del edificio, lámparas y candelabros irradiaban tal luminosidad que
hacían brillar todo el conjunto con gran esplendor. Así pues, todo el maravilloso trabajo artístico
se debió a la grandiosa labor del arquitecto Filippo Niccoletti, a los pintores Vincenzo Ferreri y
Angelo Deangelis, a los decoradores Filippo y Lorenzo Baini y al escultor Morola. 
En la Tribuna esperando a que la ceremonia se celebrara se encontraban grandes
personalidades pertenecientes a la Iglesia, miembros de la Congregación de Ritos, de la orden
jesuita y el teólogo de la Sacra Penitenciaría como Postulador de la Causa b ( Figura 106195). Una
vez finalizada la conmemoración y fue descubierto el estandarte con la figura del novel beato, las
campanas de San Pedro comenzaron a repicar y a ellas se unieron las de la iglesia del Gesú, las
de San Ignazio y las de la iglesia de San Andrea del Quirinal. 
Al anochecer y presentados los honores por parte del Santo Padre al Beato Alfonso
Rodríguez, miembros de la orden Jesuita como muestra de agradecimiento por lo acaecido,
ofrendaron al Papa flores y la imagen y la vida del beato. Una vez finalizada la intervención, una
infinidad de devotos acudieron al lugar para tributar respeto y veneración que quedaban
194 Opus cit: Diario di Roma…pág 2.
195 Figura 106: Della paratura da eseguirsi nella Tribuna della Sagrosanta Basilica Vaticana per le beatificazioni. 
Disegni approvati per il Beato Alfonso Rodriguez. Opus cit: Spese…
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estupefactos al contemplar la figura de Alfonso Rodríguez suspendida en la cabecera de San
Pedro, ya que parecía haber bajado del cielo para agradecer a todos los fieles su entrada en él. 
En los días 28, 29 y 30 de octubre, tuvo lugar en la gran iglesia del Gesú el triduo
devocional hacía el nuevo beato. En esta fiesta de tres días, mediante el rezo de oraciones se le
pedía la concesión de gracias al virtuoso. Para esta celebración también hubo de engalanarse la
nombrada iglesia. Así pues, en el exterior del edificio junto al escudo papal fue colocado el
estandarte con la imagen de Alfonso Rodríguez rodeado de velas que lo iluminaban y
acompañado de una inscripción que decía lo siguiente:
Alfonso. Rodríguez. Factis. Virtutibus. 
Prodigiis. Venerando. Post. Honores.
Coelestium. A. LEONE XIII. P. M. 
Memoriae. Eius. Decretos. Adtributos.
Sodales. Iesu. Ad. Triduana. Sollemnia.
In. Obsequium. Tanti. Collegae. 
Obeunda. Exornavere196
Coronaba la fachada una gran órbita con el glorioso escudo de la Compañía de Jesús, así
que, ya desde el exterior se podía adivinar la magnificencia decorativa que cubriría todo el
interior del edificio. 
Una vez dentro del templo, el panorama visual era todo un espectáculo: los damascos
carmesí, las sedas de color cerúleo y los ribetes y flecos dorados, cubrían la totalidad de las
paredes, pilastras y columnas, la fábrica entera se había transformado en un vergel. Los cuadros
con la gestas obradas por el beato, estaban cubiertos por tejidos  y su propia figura que flotaba
sobre el altar, dotaban de una espectacularidad inusual a la iglesia. Dos de los milagros realizados
por Alfonso Rodríguez y aprobados por la sagrada Congregación de los Ritos, pendían de los
196 (A)rchivo de (C)eremoniales (P)ontificios: Diario di Roma nº87Mercoledi 2Novembre 1825, Roma, presso il 
Cracas, 1825, pág. 1.
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laterales del altar, los cuales al igual que todo el conjunto, serían rematados por brazadas de
velas, candelabros y cornucopias.  
Las loas y aclamaciones que se ofrendaron en los diferentes días, estuvieron marcadas por
la música que había compuesto expresamente para ello el profesor Maestro Terziani. Así que,
cardenales, obispos, prelados, sacerdotes, representantes de todas las categorías religiosas y gran
parte del pueblo romano, acudieron al lugar a disfrutar de la ceremonia y a tributar veneración al
augusto victorioso. Un trabajo realizado por el arquitecto Filippo Nicoletti y los decoradores
Forti y Cartoni, que se completaba con la atrayente obra de luminarias que cubría el programa
externo197. 
Cuan significado tuvo la celebración de este proceso y en tan significativo año, ya que
son testimonio de la grandeza del rito y del triunfo de la religión, en un contexto diferente al
triunfalismo que habría marcado las épocas precedentes.
197 Opus cit: Diario di Roma…pág. 2.
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Figura 104: Retrato de san Alfonso Rodríguez
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Figura 105: Retrato de san Alfonso Rodríguez
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Figura 106: Diseño aprobado para la construcción de la tribuna en la Sacrosanta Basílica Vaticana
para la beatificación de Alfonso Rodríguez
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3.3.6. BEATIFICACIÓN DE PEDRO CLAVER
Ya desde joven este misionero catalán, dio también sus oportunas muestras de la gran
vocación religiosa que poseía, que le valió para consagrarse al sacerdocio e ingresar en la
Compañía de Jesús. Su estancia en Palma de Mallorca junto a San Alfonso Rodríguez, fue
determinante para su vida religiosa y para su vocación misionera, trabajo al que le dedicó toda su
vida. Una vez ordenado sacerdote fue enviado a ayudar al padre Sandoval a ocuparse de la
catequización de negros en Cartagena de Indias, donde cumplió con su máximo deseo de ejercer
el apostolado con total dedicación. Las enfermedades y epidemias que azotaban el lugar le
hicieron enfermar de gravedad hasta encontrar su muerte. Su excelsa vida, llena de virtuosismo
heroico, marcó el inicio de su proceso de beatificación cuatro años después de morir en 1658,
hasta ser finalmente beatificado por el Papa Pío IX, el 21 de septiembre de 1851198.
Para la citada ceremonia, la magnífica Basílica Vaticana fue revestida con todo lujo de
ornatos. De la gran fachada principal pendía un estandarte con una escena donde el postulante se
encontraba evangelizando a los negros, labor que ejerció durante cuarenta años. De la puerta
mayor de la Basílica colgaba otra pintura donde se representaba uno de los desembarcos de
negros en el puerto de Cartagena, flanqueando la comentada obra. Cartelas con versículos de la
Biblia completaban la escena.   
Ya en el interior, el trabajo del arquitecto Antonio Sarti exponía su gran belleza. Las
pilastras de la nave central y la tribuna fueron tapizadas de damasco rojo, los arcos que
comunicaban con las naves laterales fueron cerrados y de ellos colgaban pinturas con los
milagros aprobados para la beatificación de Pedro Claver. De todo el conjunto hubo de destacar
la gran cantidad de lámparas utilizadas para iluminar el conjunto y el cuadro con la imagen del
beato (Figura 107 y Figura 108199)
198 PEDRO CLAVER En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto Giovanni XXIII della Pontificia Universitá Lateranense, 
Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. X, pág 818-819.
199 Figura 107: Retrato de San Pedro Claver, Anónimo. En: Iconografía Española IH/7034/1. Biblioteca Nacional 
de España.  
Figura 108: Pietro Claver. Primo ritratto di P. C., pubblicato da J. Fernández, in Vida del V. P. Claver, 1666. En: 
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A las once de la mañana aproximadamente, se entonó el Te Deum, momento célebre que
se conmemoró con el sonar de las campanas, de la artillería del Castillo de Sant’Angelo y del
coro que pusieron fin a la ceremonia. Contrariamente, al atardecer y una vez marchado el Papa a
su palacio, tras rendir culto al beato, la celebración se prolongó a la iglesia del Gesú, la cual
también fue engalanada para la ocasión200.  
Bibliotheca Sanctorum, Istituto Giovanni XXIII della Pontificia Universitá Lateranense, Roma, Città Nuova 
Editrice, 1965, Vol. X, pág 818. 
200 Giornale di Roma, Martedí 23 Settembre, Roma, Num. 218, 1851.
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Figura 107:  Retrato de San Pedro Claver, Anónimo
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Figura 108:  Primer retrato de Pedro Claver
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3.3.7. BEATIFICACIÓN DE JUAN GRANDE
El sevillano Juan Grande o Juan el Pecador, sobrenombre que el mismo adoptó, decidió
abandonar su vida y su trabajo para dedicarse a su verdadera vocación, la de consagrarse por
completo a Dios. Comenzó su nueva vida regalándola a los enfermos y a la gente necesitada y
para ellos fundó el Hospital de Nuestra Señora de la Candelaria. Tuvo conocimiento de la
Institución fundada por Juan de Dios y decidió unirse a ella, acogiéndose a sus reglas y
aplicándolas en su hospital. Juan Grande por tanto, decidió dedicarse en cuerpo y alma a cuidar y
servir a enfermos y fue precisamente por ello, y por intentar salvar a la población de Sevilla de
una terrible epidemia de peste, por lo que acabó muriendo tras contagiarse de la enfermedad
(Figura 109201).
Como en todas las beatificaciones, para la de Juan Grande que fue celebrada el domingo
13 de noviembre de 1851, la Basílica Vaticana lució sus mejores galas, obra del arquitecto
Antonio Sarti. 
Luminarias, damascos, sedas, pinturas, bajorrelieves, todo un despliegue ornamental
conformaba la escena, que se acompañaba no sólo de una gran cantidad de asistentes, civiles y
miembros de la iglesia, los cuales fueron ubicados en distintas tribunas, sino que las
inscripciones alusivas a la vida y obras de Juan Grande, dominaban el conjunto. 
Debajo del estandarte del pórtico de entrada se leía (Figura 110202):
201 Figura 109: Grande, Giovanni. G. C. si offre vittima per la cessazione della peste. Incisione da una tela di 
anónimo del XIX sec. Milano, Istituto dei Fatebenefratelli. JUAN GRANDE En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto
Giovanni XXIII della Pontificia Universitá Lateranense, Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. VII, pág 146-
147. 
202 Figura 110: B. Giovanni Grande Il Pecador Religioso Professo dell’Ordine di S. Giovanni di Dio. En: Vita del 
Beato Giovanni Grande detto el pecador. Religioso professo dell’ordine ospitaliero di San Giovanni di Dio. 
Scritta da un sacerdote dello stesso instituto, Roma, Stabil. Tip. Di G. A. Bertinelli, 1853. 
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IOANNI. GRANDE. EX. ANIMI. DEMISSIONE. PECCATORI
CARMONAE. NATO. EX. ORDINE. SANCTI. IOANNIS. DE DEO
VIRTUTUM. MERITIS. ILLUSTRI
PROIGIORUM. GLORIA. PRAECLARO
A. PÍO. IX. PONTIFICE. MAXIMO
BEATORUM. COELITUM. HONORES
DECERNUNTUR
VIII. JDUS. NOV. A. R. S. MDCCCLIII203
Sobre la puerta mayor, debajo del cuadro donde están representados los dementes curados por el
beato tras imponerles las manos y hacer sobre ellos la señal de la cruz (Figura 111204):
BEATUS. IOANNES. AMENTIUM. ET. DELIRANTIUM
SUPER. CAPUT. MANUS. PROTENDENS
EOS. SIGNO. CRUCIS. AD. MENTIS. SANITATEM. REDUCIT205
En las puertas laterales: 
Iº
DILIGES. DOMINUM. DEUM. TUUM. EX. TOTO. CORDE. TUO






203 Giornale di Roma, Martedí 15 Novembre, Roma, Num. 259, 1853.
204 Figura 111: B. Giovanni Pecador dell’ordine di S. Giovanni di Dio che guarisce miracolosamente i dementi. En:
Opus cit: Vita del Beato…
205 Opus cit: Giornale…
206 Opus cit: Giornale…
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En los bajorrelieves de la tribuna se representa la caridad que Dios supo infundir desde su
juventud sobre el protagonista figurando en la en la primera inscripción (Figura 112207): 
BEATUS. IOANNES.ADIIUC. ADOLESCENS
FRAETUS. MAGNAE. DEI. MATRIS. PRAESIDIO. SEMET. TOTUM. DEO. DEVOVET
DETRACTIS. QUEIS. UTEVATUR. VESTIBUS. RELIGIOSO. INDVITUR. HABITU
EAQUE. INARDESCIT. CHARITATE. QUAE. MAGNUM. IN. DIES
INCREMENTUM. CAPIT.
La caridad ejercida sobre el prójimo durante treinta años es el motivo de la segunda, que
también recuerda su titánica labor de asistencia con los enfermos, hasta el punto de llevarlo él
mismo a hombros: 
BEATUS. IOANNES. IN. MISERICORDIAM. NATURA. PRONUS
MISERICORDIAM. IN. AERUMNOSOS. TRIGINTA. ANNOS. EXCOLIT
DONEC. IN. HASTAE. REGIAE. NOSOCOMIUM. PESTILENTIA. AFFECTOS
HUMERIS. DEPORTANS
MESERICORDIAE. VICTIMA. PESTILENTIA. ET. IPSE
CONSUMPTUS. OCCUMBIT











     
207 Figura 112: B. Giovanni Grande detto Pecador. En: Opus cit: Vita del Beato…
- 257 -











Llegadas las cuatro de la tarde, su Santidad acompañado de su noble corte, se dirigió a la
Basílica a venerar al recién declarado beato. Al mismo tiempo, para tan dichosa ocasión las
fachadas del Templo y del Hospital de San Juan de Dios fueron iluminadas, la música sonaba y la
multitud se prodigaba para celebrar y honrar la entrada del novel beato Juan Grande en la Gloria
(Figura 113209). 
208Opus Cit: Giornale… 
209 Figura 113: B. Giovanni Grande Detto Pecador ricevuto nella gloria celeste da MaríaSantísima della’Arc. 
Raffaele dai San Gio. Evang. Agostino e Gio di Dio. En: Opus cit: Vita del Beato…En la imagen podemos ver a 
Juan Grande tras llegar al cielo acompañado del Arcángel San  Rafael que se encarga de guiar a los enfermos al 
Paraíso. Allí es recibido por San Juan de Dios fundador de la orden que lleva su nombre y a la que se unió 
posteriormente Juan Grande, igualmente la Virgen, el apóstol San Juan Evangelista y San Agustín, lo acogen en 
el Reino de los Cielos. La escena la envuelve un grupo de angelotes y dos de ellos portan los atributos de estos 
benditos de la Orden  Hospitalaria.  
- 258 -
Figura 109:  Juan Grande se ofrece ser víctima de la peste para que ésta cesara
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Figura 110:  B. Juan Grande El Pecador Religioso Professo de la Oden de S. Juan de Dios
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Figura 111:  B. Juan el Pecador de la orden de San Juan de Dios que cura milagrosamente a los
dementes
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Figura 112:  Juan Grande llamado el Pecador
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Figura 113:  B. Juan Grande llamado el Pecador recibido en la gloria por María Santísima, el
Arcángel Rafael y por los Santos Juan Evangelista,  Agustín y Juan de Dios
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3.3.8. BEATIFICACIÓN DE ALFONSO NAVARRETE
Alfonso Navarrete, tras dedicar su vida a ejercer un verdadero apostolado ayudando a los
pobres y consolidando entre la población el cristianismo, acabó siendo víctima de las atrocidades
y persecuciones que llevaron a cabo los miembros de la guardia del emperador nipón, el cual,
para evitar que la población japonesa se uniera a la religión católica, ordenó acabar con la vida de
todos estos predicadores, que fueron decapitados210. 
Justamente por todo lo dicho, el domingo 7 de julio de 1867, tuvo lugar en la Basílica
Vaticana por disposición del Papa Pío IX, la beatificación de Alfonso Navarrete junto a la de los
siguientes compañeros mártires del cristianismo ejecutados por su labor evangelizadora en Japón,
Pedro de Ávila, Pedro de Zúñiga, Carlos Spínola, Juan Firajama o Díaz, Lucía Fleites y demás
compañeros, hasta llegar a un total de 205 personas.
La decoración utilizada para la ceremonia fue la que se usó en la canonización de Pedro
Arbués y los Martires de Gorkum, aunque el arquitecto Fontana encargado de la construcción de
ambas funciones hubo de hacer algunas modificaciones. 
Los estandartes fueron sustituidos por otros que representaban los milagros de los
venerables. El gran triángulo (Figura 114211) que se puso en el presbiterio para cerrar el ábside,
fue remplazado por una pintura en la cual aparecía la gloria con los bienaventurados ( Figura
115212). Debajo del altar se colocó otra pintura que mostraba el martirio de San Pedro. Lo demás
continuó como en la anterior representación, aunque se ha de señalar que no gozó del mismo
210 ALFONSO NAVARRETE En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto Giovanni XXIII della Pontificia Universitá 
Lateranense, Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. IX, pág 774-776. 
211 Figura 114: Triángulo decorativo que se uso para cerrar el presbiterio donde se ubico el trono con la Silla Papal.
En: CARULLA, J. M.: Roma en el centenar de San Pedro. Descripción de las fiestas que han de celebrarse en 
la ciudad eterna, con motivo de aquella solemnidad, y de la canonización de varios mártires. Viaje de Madrid a 
Roma, visitando a Turín, Florencia, Milán, Nápoles, Venecia,Trieste, Viena, París, etc. Madrid, Imprenta y 
librería de Gaspar y Roig, 1867, pág. 277. 
212Figura 115: Grabado con Alfonso Navarrete y sus compañeros mártires. En: MASETTI, Tommaso: I Martiri 
dell’ordine de’ predicatori che tra i ccu uccisi per la fede nel Giappone furono ascritti al catalogo de’Beati dal 
regnante sommo Pontefice Pío IX comentario storico, Roma, Tipografia di Bernardo Morini, 1868. 
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esplendor que en la canonización nombrada, pero que más adelante tendremos la ocasión de
detallar 
Los ilustrísimos cardenales componentes de la Sagrada Congregación de Ritos, los prelados y los
consultores de la misma, el capítulo y el clero de la patriarcal se reunieron a las diez de la
mañana en la basílica, hora a la que daría comienzo la celebración. 
Una vez allí, Monseñor Bartolino, secretario de la sagrada Congregación, junto a los
reverendos superiores generales de las órdenes religiosas a las que pertenecían los venerables,
solicitó permiso para leer y hacer públicas las letras apostólicas a los cardenales Matei y Veletri,
prefecto y arcipreste de la basílica respectivamente. Conseguido el consentimiento y, tras hacer
alusión a los méritos de los que iban a ser beatificados, le cedió el documento a un prelado, el
cual lo leyó a los fieles213. A este acto inicial, le siguió el canto del Himno Ambrosiano, mientras
las campanas de San Pedro y los cañones del Castillo de Sant' Angelo, competían por encumbrar
a estos mártires con el estruendo de sus elementos. Simultáneamente se descubrió el cuadro con
las efigies de los beatos mártires entre el brillo y el resplandor de los rayos cubiertos por
luminarias y el estandarte que se hallaba en la galería de la fachada principal (Figura 116214). Las
reliquias de los sacrificados se expusieron sobre el altar, mientras los asistentes se arrodillaban
ante ellas para solicitar la protección divina. Finalizada la ceremonia, se celebró la misa de
pontifical acompañada por el coro dirigido por el maestro de la capilla Julia. El arzobispo de
Iconio y vicario de la basílica, como oficiante de la misa antes de poner fin a la misma, se dirigió
a las imágenes con el incienso y lo  aventó por tres veces sobre ellas, seguidamente se repartieron
estampas con la efigie de los beatos y textos con la vida virtuosa llevada a cabo por los mismos. 
Llegada la tarde y como viene siendo habitual en estos casos, el Santo Padre seguido de
los cardenales y de su noble antecámara, bajó al templo a venerar a los nuevos benditos,
seguidamente y como de costumbre se le hizo entrega de una reliquia, de una imagen y de un
213 Giornale di Roma, Lunedí 8 Luglio, Roma, Num. 153, 1867.
214 Figura 116: Grabado de los beatos y de Alfonso Navarrete en actitud de receptar la palma del martirio que un 
Ángel venido del cielo porta en sus manos. En: BOERO, Giuseppe: Relazione della Gloriosa Morte di Duceento 
e Cinque beati Martiri nel Giappone, Roma, Coi tipi della Civiltà Cattolica, 1867.
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compendio con la vida de los bienaventurados y un ramo de flores. Ya por la noche, las fachadas
de las distintas órdenes cubiertas por un raudal de luminarias, daban a conocer a la ciudad lo
ocurrido215. 
215  Opus cit: Giornale…
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Figura 114: Triángulo decorativo que se uso para cerrar el presbiterio donde se ubico el trono con la
Silla Papal. La inscripción hace referencia al sentido emblemático de la Cátedra y el Ministerio
Petrino como baluarte de la Doctrina de la Fe y epicentro de la Catolicidad de la Iglesia de Roma.
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Figura 115:  Grabado con Alfonso Navarrete y sus compañeros mártires 1868
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Figura 116:  Grabado de los beatos y de Alfonso Navarrete en actitud de receptar la palma del
martirio que un Ángel venido del cielo porta en sus manos 1867
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3.3.9. BEATIFICACIÓN DE ALONSO DE OROZCO
Alfonso de Orozco, oriundo de la provincia de Toledo, siguiendo su vocación y atraído
por el ambiente del convento agustino, decidió ordenarse a sacerdote. Fue a partir de entonces,
cuando por su gran capacidad para la predicación y espiritualidad fue nombrado por el
Emperador Carlos V y posteriormente por Felipe II predicador real. Se dedicó al apostolado y
fundó varios conventos. Así que, por todo, comenzó a gozar de gran popularidad y fama entre la
población madrileña216. Con los años, y a pesar de los cuidados de los médicos reales y de la
propia María de Aragón, Fray Alonso hallará la muerte. Así que, una vez propagada la noticia,
fue tal la multitud que se dirigió al lugar para poder contemplar el cuerpo, o para intentar
conseguir una reliquia, que allí donde se exponía había adquirido el papel de lugar de
peregrinaje217.  
El 15 de enero de 1882 en tiempos de León XIII, tuvo lugar en la basílica Vaticana la
beatificación de Alfonso de Orozco. En esta ocasión, la soberbia obra se debió al trabajo del
arquitecto Antonio Fontana. Tanto el exterior como el interior del edificio fueron recubiertos con
la más exuberante decoración. La maestría y las distintas técnicas artísticas se pusieron al
servicio de la arquitectura para que la ceremonia se desarrollase con gran esplendor. 
Los muros de la basílica se decoraron con cuadros iluminados por lámparas y mosaicos
sobre fondo de oro. Para simular que eran estriadas,las pilastras fueron adornadas con bandas
verticales doradas. Las guirnaldas florales, que sujetaban ramilletes de velas, se entrelazaban en
los intercolumnios y no sólo concedían al espacio un hermoso aspecto, sino que también lo
dotaban de luminosidad. En los arcos y en las cornisas, las flores rodeaban el escudo papal y en
el centro de la nave, un cuadro realizado por Torti con la figura del venerable, asumía el
protagonismo de toda la escena, la pintura se encontraba sobre el altar, flanqueada por
216 ALONSO DE OROZCO. En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto Giovanni XXIII della Pontificia Universitá 
Lateranense, Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. IX, pág 1242-1243. 
217MORAIS, P. L.: Alonso de Orozco, un santo en la Corte de Felipe II, Madrid, Editorial Revista Agustiniana, 
1991, págs. 81-87.
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candelabros y cubierta por un velo que impedía que pudiera verse antes de que concluyera la
solemnidad. Y aunque este cuadro, por distintos infortunios ya no se conserva, dos de los
estandartes que se realizaron para la beatificación, si que podemos contemplarlos en el
Monasterio de la Vid. Ambos trabajos fueron encargados a los pintores Monti y Gagliardi y en
ellos se representa la aparición de la Virgen a Alfonso de Orozco (Figura 117 y Figura 118218).
Estas obras pictóricas, así como otras donde se exhibían los milagros realizados por el candidato,
se colocaron en las paredes de la Basílica.
Además de toda la decoración descrita, el espacio necesitó de un homérico  empleo de
luces para que todo él pudiera brillar de manera excepcional, singular y deslumbrante. Asimismo,
antes de que todo comenzara, los asistentes distinguidos aguardaban en la tribuna. 
Llegada la hora, los Cardenales de la Sagrada Congregación de Ritos, los Auditores de la
Rota, los Consultores de la Sagrada Congregación y los Religiosos Agustinos, precedidos de la
guardia Suiza, procesionaron con sus mejores galas, capas con armiño, manteletas y roquetes se
exhibían entre la concurrida presencia de espectadores219.    
Conseguida la debida autorización, el Maestro de ceremonias pontificias, Monseñor
Riggi, leyó en voz alta desde el púlpito el Decreto de beatificación del venerable Alfonso de
Orozco. Seguidamente se entonó el Te Deum, mientras que los Maestros de ceremonias
levantaban el velo que cubría el cuadro con la efigie del Beato (Figura 119220), así como el que
ocultaba las reliquias. Terminado el himno de San Ambrosio y San Agustín, se cantó la oración
propia del Beato mientras se incensaban el cuadro y las reliquias. Durante la comunión, la
música y cantores sonaban, así como, retratos y compendios con la vida del Beato, fueron
repartidos entre los insignes asistentes. 
218 Figura 117: Aparición de la Virgen, de Monti. PP. Agustinos, Monasterio de Santa María de la Vid (Burgos). 
Figura 118: Aparición de la Virgen, de Gagliardi. PP. Agustinos, Monasterio de Santa María de la Vid (Burgos). 
ITURBE, Antonio: “Iconografía del Beato Alonso de Orozco” En: Figura y obra de Alonso de Orozco, O.S.A. 
(1500-1591). Actas de las jornadas del IV centenario de su muerte, Editadas por Rafael Lazcano, Madrid, 
Editorial Revista Agustiana, 1992, Pág. 84.
219  L’Osservatore Romano, nº 13, Martedí, 17 Gennaio, 1882. 
220 Figura 119: Grabado con la efigie de Fray Alonso de Orozco. En: CAMARA, Fray Tomás: Vida y Escritos del 
Beato Alonso de Orozco de la Orden de San Agustín predicador de Felipe II, Valladolid, Imp. Y Lib. De la V. de 
Cuesta e Hijos impresores del Real Colegio de PP. Agustinos Filipinos, 1882.  
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Acompañado de su noble corte vestidos con los mejores de los atuendos, León XIII se
dirigió a la capilla Sixtina, donde no sólo adoró al Santísimo Sacramento, sino también veneró al
recién declarado Beato. A esta ceremonia acudieron también todos los Agustinos de Roma.
Cuando hubo finalizado este acto, y según la costumbre, al Papa se le hizo  entrega de una
reliquia, de un ramo de flores, de un ejemplar de la vida de Alfonso de Orozco y de varias
estampas grabadas en papel de seda con ribetes de encaje de oro. A partir de ese momento el
Santo Padre se retiró nuevamente a su Palacio acompañado de los maceros   y de su corte. De la
excelsa galería de invitados ha de destacar la de Margarita de Borbón, esposa del Duque de
Madrid, acompañada de sus parientas, otras grandes de España.
Entrada la noche, todas las Iglesias de los Agustinos y la de Santiago de los Españoles en
Roma, fueron iluminadas221.  
221 Opus cit: Vida y Escritos…págs. 569- 575
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 Figura 117: Aparición de la Virgen, de Monti. PP. Agustinos, Monasterio de Santa María de la Vid
(Burgos). 
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Figura 118: Aparición de la Virgen, de Gagliardi. PP. Agustinos, Monasterio de Santa María de la
Vid (Burgos).
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Figura 119:  Grabado con la efigie de Fray Alonso de Orozco
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3.3.10. BEATIFICACIÓN DE JOSEFA MARÍA DE SANTA INÉS
Tras quedar huérfana muy joven y sobrevivir a difíciles episodios vitales, la venerable
valenciana decide ingresar en el monasterio de Agustinas Recoletas de Benigamín, de ahí que se
la conozca también con ese sobrenombre. Destacó por su espiritualidad, sencillez y por sus
labores taumaturgas que realizó por intercesión divina. Iniciadas las causas de beatificación tras
la ratificación de sus milagros, finalmente fue decretado dicho reconocimiento por el papa León
XIII el 26 de febrero de 1888 en la Basílica Vaticana222. 
Para el augusto evento, se necesito de un amplio repertorio decorativo que doto de gran
solemnidad a la celebración. La grandiosa aula fue decorada con numerosas luminarias, que
como en todas las beatificaciones servían para crear gran expectación entre los asistentes. La
fachada principal y las paredes del interior de la sala, fueron decoradas con estandartes con la
efigie de Josefa María de Santa Inés (Figura 120223) y sus milagros, obra del pintor Giuseppe
Sereni. Como ocurriera con la canonización de sor Francisca Dorotea, todo quedó reducido a
descripciones documentales y bibliográficas pero a un escaso desarrollo artístico224.     
Terminada la ceremonia y la visita del pontífice, el Postulador de las Causas y el Vicario
general de los Agustinos descalzos, ofrecieron al Papa un precioso relicario, además de un
compendio con la vida de la novel Beata y la efigie de la misma, presentes que también fueron
dispensados entre la noble corte de purpurados. 
222  JOSEFA MARÍA de Santa Inés.  En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto Giovanni XXIII della Pontificia 
Universitá Lateranense, Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. VI, pág 1243. 
223  Figura 120: Retrato de la Beata Josefa María de Santa Inés de Benigámim. Estampa de finales del siglo XVIII 
– principios del XIX que reproduce el retrato de la Beata Josefa maría de Santa Inés, entre sus manos tiene el 
libro de oficio divino y como vitela la estampa de la “O” con Ecce Homo, popularmente llamada “el Redonet”, 
era analfabeta y al mirar la estampa de la Santa Imagen podía rezar el Oficio Divino en el coro, como el resto de 
las religiosas. Autores: Fernando Selama y Vicente López. En: Museo nacional de cerámica y Artes Suntuarias 
Gonzalez Martí CE4/04135. 
224 ARANDA BERNAL, A.; QUILES, F.: “El valor de la imagen en el proceso de beatificación y canonización de 
Sor Francisca Dorotea”, en Laboratorio de Arte 13, Sevilla 2000, páginas 363-370. El balance del proceso de 
canonización de sor Francisca Dorotea quedo reducido 
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Concluido el proceso y retirado el Pontífice a sus dependencias acompañado por su noble
corte, el Embajador de España junto a una muchedumbre de fieles, permanecieron en el edificio
para rendir culto a la recién declarada Beata, todo un orgullo para la citada nación225.  
225 L’Osservatore Romano nº 51, Martedí 28 Febraio, 1888, pág. 3
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Figura 120: Retrato de la Beata Josefa María de Sanata Inés de Benigámim. Estampa de finales del
siglo XVIII – principios del XIX que reproduce el retrato de la Beata Josefa maría de Santa Inés,
entre sus manos tiene el libro de oficio divino y como vitela la estampa de la “O” con Ecce Homo,
popularmente llamada “el Redonet”, era analfabeta y al mirar la estampa de la Santa Imagen podía
rezar el Oficio Divino en el coro, como el resto de las religiosas.
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3.3.11. BEATIFICACIÓN DE PEDRO SANZ
Apenas era un joven cuando decidió con paso firme consagrarse y dedicarse a la vida
cristiana con gran devoción y con los votos de pobreza, obediencia y castidad en la Orden
Dominica. El retiro, la oración, la lectura de libros santos fueron los medios empleados para el
caminar por las sendas de la perfección cristiana226. No obstante, la vida le preparaba empresas
más complejas, así que sus trabajos como misionero y evangelizador en China acabaron en una
violenta persecución y martirio contra los cristianos. Pero será León XIII quien, en
reconocimiento por lo acaecido y por los tormentos sufridos, quien lo eleve a los altares
introduciéndolo en el catálogo de los venerables tras la beatificación, acto que tendrá lugar el 14
de mayo de 1893227. 
Como en las anteriores beatificaciones, la Basílica Vaticana fue ricamente decorada e
iluminada para la soberbia ceremonia. En el altar se alzaba el cuadro con la imagen de Pedro
Sanz y de los laterales de la sala pendían los estandartes con los milagros realizados y aprobados
para la beatificación. 
El coro dirigido por el maestro Meluzzi, acompañaba a la celebración de la solemne misa,
mientras se distribuía entre los asistentes la vida y la imagen del recién declarado beato y de sus
compañeros mártires. 
Llegada la tarde, el Papa acompañado de su noble corte y de los Eminentísimos y
Reverendísimos cardenales, se dirigieron a la Basílica a venerar a los Beatos. Expuesto el
Santísimo Sacramento y realizada la adoración, fue rezado el Rosario, cantada una antífona y el
Tantum ergo, mientras el Santo Padre incensaba una vez más al Sacramento. Seguidamente, el
Postulador de la Causa hacía entrega de los habituales regalos a Su Santidad. Finalizado el acto,
226  GARCÍA, C.: Reseña histórica de la vida y martirio de los VV. Sres. Sanz y Serrano y PP. Alcover, Royo y Diaz
de la orden de predicadores, Madrid, Imprenta y litografía de los huérfanos, 1893, págs. 48-82.
227 PEDRO SANZ. En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto Giovanni XXIII della Pontificia Universitá Lateranense, 
Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. XI, pág 643-644.
- 279 -
el Papa se vio obligado a honrar a la multitud de devotos que se agolpaban en el augusto templo
para venerar y los Beatos y para recibir la Apostólica Bendición228.  
228 L’Osservatore Romano nº 110, Roma13 Maggio 1893, pág. 3. L’Osservatore Romano nº 111, Roma 15 Mggio 
1893, pág. 3.
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3.3.12. BEATIFICACIÓN DE DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ
A partir de 1870, las beatificaciones se celebraban en la gran sala que existe sobre la logia
de entrada a la Basílica Vaticana, y ejemplo de ello son las anteriormente descritas: las de la
Beata Josefa María de Santa Inés y la del Beato Pedro Sanz. No obstante, cuando la asistencia de
fieles es muy numerosa por la excesiva fama del personaje, éstas vuelven a desarrollarse en el
interior de la Basílica y muestra de ello, será la que expongamos en breve, la de Diego José de
Cádiz.
En la popularidad del beato Diego José de Cádiz, influyeron además de su piedad
religiosa, sus cualidades sobrenaturales, de ahí que tras su muerte y por no existir entonces la
prensa, se realizaran innumerables grabados y estampas devocionales con la intención de
ofrendarle tributo por su destacable y fervorosa labor.  
Desde muy temprana edad, formó parte de la orden capuchina con la intención de
desarrollar una vivísima actividad misionera y de predicación, en una difícil España influenciada
por el enciclopedismo, la ilustración y que por ende, abría las puertas a la revolución. Imbuido
por los estrictos deberes de buen católico y por una rigurosa moral, luchó contra el pensamiento
laico intensificando sus predicaciones.
Nuestro protagonista que trabajó con la palabra y con la escritura por la fe y en defensa
del fervor religioso del pueblo español, fue declarado Beato por León XIII en 1894229. 
Todo San Pedro aguardaba el comienzo del acto, mientras tanto la multitud de fieles
llenaba la basílica para contemplar cómo el exterior y el interior del mismo, se había ataviado de
gala. El Templo era de una belleza extraordinaria. En la rayera de la Cátedra de Bernini se había
ubicado un transparente con la gloria del aspirante pintado por Monti (Figura 121230), a los lados,
229 DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ. En: Bibliotheca Sanctorum, Istituto Giovanni XXIII della Pontificia Universitá 
Lateranense, Roma, Città Nuova Editrice, 1965, Vol. IV, pág 610-611.
230  Figura 121: Diego Giuseppe da Cadice. Gloria del beato D. G. Stampa popolare (sec. XIX). En: Opus Cit: 
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en otros cuadros en estandartes de terciopelo y bordados  en oro, se representaban los milagros
de Diego José. Galerías, colgaduras de terciopelo y seda de color rubí, recorrían y cubrían las
pilastras y muros del edificio, que cientos de luces y lámparas de araña hacían brillar mostrando
un aspecto fascinante. 
Las tribunas donde fueron colocados los grandes dignatarios y los asistentes más
notables, fueron adornadas al igual que el resto del complejo. En ellas hubo de ubicar al Cabildo
Vaticano, al arcipreste de San Pedro, a la Sagrada Congregación de Ritos, con los cardenales,
obispos, consultores y secretarios, a los eminentísimos cardenales, arzobispos y obispos
residentes en Roma, a los prelados españoles, a los generales y procuradores generales de las
Órdenes religiosas, a los provinciales de las provincias capuchinas de España, a la familia del
beato. Las restantes tribunas fueron ocupadas por el patrocinio romano, grandes de España,
títulos de Castilla, académicos, diputados y senadores231. 
Finalizada la lectura del decreto de beatificación de su Santidad, se descorrió el velo que
cubría el cuadro del beato (Figura 122232) y se entonó el Te Deum, en ese glorioso instante la
inmensa masa de asistentes, se arrodillaron para rendir respeto al que acababa de ascender al
estadio de la inmortalidad, seguidamente se coreó el Ora pro nobis, beate Didace. Ut digni
efficiamur promissionibus Christi, y la oración del nuevo beato233. 
Llegada la tarde, el Pontífice León XIII acompañado de su corte, se dirigió a la Basílica a
orar ante el recién declarado beato. Una marea de creyentes al ver entrar la cruz vaticana,
aclamaba la llegada del Su Santidad. Le precedían los dignatarios pontificios, el Predicador
Apostólico, los obispos de rito latino y griego, los procuradores generales de las Órdenes
religiosas, los arzobispos latinos y griegos, los cardenales, gloria de la Orden Capuchina y
Bibliotheca…pág. 611.
231 DE UBRIQUE, S.: “Quincuagésimo aniversario de la solemne beatificación de Fray Diego José de Cádiz. 1894-
1944”. En: El Adalid Seráfico al Beato Diego José de Cádiz, en el II centenario de su nacimiento y en el 
quincuagésimo aniversario de su solemne beatificación por su Santidad León XIII, Madrid, El Mensajero 
Seráfico de los PP: capuchinos, 1944, pág. 15. 
232 Figura 122: Efigie del Beato Diego José de Cádiz. DALLA PIEVE, P.: Vita del Beato Diego Giuseppe da 
Cadice Sacerdote Professo Dell’Ordine De’Minori Cappuccini, Roma, Tipografia Salviucci, 1894. 
233 Opus cit: “Quincuagésimo”…, pág. 15.
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finalmente asomó el pontífice portado en su silla gestatoria. Una vez delante del altar, donde se
hallaba expuesto el Santísimo Sacramento, León XIII descendió de su silla para primero incensar
y posteriormente rezar. 
Finalizada la función, el Postulador de la Causa y el Postulador general de la Orden
Capuchina, obsequiaron a Su Santidad con las reliquias del beato, un libro con su vida ricamente
encuadernado, estampas en seda con su imagen y un ramo de flores artificiales. Llegado este
momento, el Santo Padre regresaba a su Palacio Apostólico, pero no sin antes bendecir a los
cientos de fieles que le aclamaban y se arrodillaban ante su presencia105. Memorable y célebre
día aquel en que la Corona española, encumbró a los altares a uno de sus venerables, sin duda,
toda una demostración de intenciones y, subliminarmente, también de fuerza en unos momentos
ya críticos para la Iglesia en el turbulento siglo XIX español.
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Figura 121:  Diego Jose de Cádiz. Gloria del beato D. G. Estampa popular (sec. XIX) 
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Figura 122:  Efigie del Beato Diego José de Cádiz
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3.3.13. CANONIZACIÓN DEL BEATO MIGUEL DE LOS SANTOS Y DE LOS 
MARTIRES DEL JAPÓN
Desde hace muchos siglos Roma ha servido de escenario para las numerosas y
espectaculares ceremonias de canonización. Pero sin duda,  será la celebrada el 8 de junio de
1862 (día de Pentecostés o de la Santísima Trinidad), una de las más conmemorativas y
recordadas (por su esplendidez) de todas las pompas religiosas del siglo XIX y de manera
particular, nos interesa detenernos en ella por lo que posee de significativa y emblemática para el
uso de la imagen por Pío IX.
En 1597 y en presencia de un pueblo entero, por orden del emperador de Japón
Taicosama, quién decretó una persecución contra el catolicismo, fueron sacrificados en Nagasaki
sobre una colina estos misioneros franciscanos y jesuitas, junto a otras personas y varios niños.
La colina se convirtió en lugar de peregrinación 234. Las crónicas seráficas indican como la
envidia de los bonzos, las intrigas de los portugueses y la animadversión del obispo Pedro
Martínez lograron su propósito de hacer caer en desgracia a los franciscanos ante el emperador
japonés, arrancándole la condena a muerte de los mismos. Tras haber caminado descalzos y
maniatados durante un mes a Nagasaki, con la oreja izquierda cortada como señal de su
condena a muerte, los cuerpos de las víctimas fueron fijados a los maderos con unas anillas de
hierro en las manos, pies y cuello mientras una cuerda sostenía la cintura. Una vez clavados,
todos ellos fueron aspados por dos lanzas que los atravesaron de costado a costado235.
Urbano VIII concedió los honores de los santos mártires en 1627, mientras Pío IX se
encargará de la solemne canonización.  
234 CASTRO, M.: “Mártires franciscano del Japón”, en ALDEA VAQUERO, Q.; MARÍN MARTÍNEZ, T. y 
VIVES GATELL, J. (coords.), Diccionario de Historia Eclesiástica de España, vol. 3, Madrid, CSIC, 1973, págs. 
1141-1142.
235  SÁNCHEZ LÓPEZ, J.A.: “Iconografía franciscana en Andalucía: los temas y su proyección artística”. En: 
AA.VV.: El franciscanismo en Andalucía. Historia, Arte, Literatura y Religiosidad popular, Córdoba, 
Asociación Hispánica de Estudios Franciscanos-Academia de Cronistas de Ciudades de Andalucía, 1997, págs. 
279-280. 
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A la citada función llegaron sacerdotes, cardenales, arzobispos, obispos, etc, de todas
partes del mundo. Decía el Pasquino: “il Papa partirá presto perche giá incarta San Pietro”236.
Numerosas fiestas fueron celebradas en el Palacio Español, las calles estaban dominadas por una
enorme masa clerical. Todo se centraba en el cercano domingo que  era uno de los más
destacados días de la Historia y del pontificado de Pío IX. 
Jornada de gozo era para toda la Iglesia Católica y mucho más para la española, por la
resonancia alcanzada por los 27 valerosos en el seno de su gloria. Los proemios organizados por
los cardenales y ceremonieros serán de una esmerada disposición; siendo necesaria, no sólo la
labor decorativa y la organización del cortejo, sino la celebración de misas en tres de las cuatro
Basílicas Patriarcales, y la exposición en cada una de ellas del Santísimo Sacramento con los
prelados especialmente indumentados para la ocasión (Documento 2237).
Los preparativos de la ceremonia se realizaron con todo el cuidado y minuciosidad que
precisa un acontecimiento de esta índole; todo debía estar perfecto en un día tan especial para
236 El Pasquino era una estatua parlante a la que se le colocaban escritos anónimos de contenido satírico. Con este 
Pasquín la muchedumbre se mofaba de Pío IX por la numerosa canonización. En: GREGOROVIUS, F.: Diari di 
Romani (1852-1874), Roma, Franco Spinosi editore, 1969, pág. 210.  
237  (A)rchivo de (C)eremoniales (P)ontificios: Relación de la fiesta deCanonización de los Mártires del Japón y 
del Beato Miguel de los Santos, Roma 8 de Junio de 1862, vol: (799), (pp 22-23). 
Documento  2: La Santidad de Nuestro Señor Papa Pío IX queriendo con incesantes súplicas recurrir al 
Altísimo para que con la abundancia de su luz se digne a asistir en el importantísimo acto de la futura 
canonización de los Beatos Pietro Battista, Paolo Miki con los respectivos compañeros Mártires japoneses, y 
Miguel de los Santos; como también para implorar especialmente de la infinita misericordia de Dios por los 
cristianos fieramente perseguidos en Tokio y Conchinchina, consuelo y fortaleza por confesar  nuestra Santa Fe,
y sufrir  hasta la muerte los más atroces tormentos; se celebrará a las seis de la tarde del próximo domingo 11 
del corriente mes de mayo de 1862 en la Basílica Lateranense; el 14 del mismo mes en la Basílica Vaticana; y en
el siguiente domingo 18 de mayo en la Basílica Liberiana. 
En cada una de las enunciadas Basílicas Su Santidad una vez adorado el Santísimo Sacramento expuesto por los
objetivos indicados a la pública veneración de los fieles, asistirá al canto de la Letanías de los Santos, del himno
Veni Creator Spiritus, y Tantum ergo, recibiendo al final la bendición del Augustísimo Sacramento. 
Se le ofrece la noticia a vuestra Reverendísima Eminencia, donde queriendo que intervengáis, se le pueda 
encontrar en la respectiva sacristía de las mencionadas Basílicas con hábito cardenalicio con roquete, 
mamteleta, y muceta de color rojo. 
  En cuanto a la visita de la Basílica de San Pedro se advierte, que avecinándose la llegada  de Su Santidad, los 
Eminentísimos Padres de la sacristía pasarán al lugar preparado, donde está expuesto el Santísimo Sacramento.
El Caudatario irá vestido con hábito telar pavonazo, y ferrojalón negro. 
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todos los miembros de la Iglesia. Las arquitecturas en materiales perecederos, las pinturas, las
luminarias..., nos mostraban todo un despliegue ornamental. 
La ciudad se metamorfoseaba en un espacio mágico, dando cabida a las más fantásticas,
variopintas y sublimes decoraciones de todo tipo. Pendían de las fachadas de las iglesias
colgaduras, acompañadas de todo un mosaico de luminarias, donde el delicioso aroma a flores y
frutas creaba un halo de fulgurante belleza. Numerosos escenarios formaban parte de todo un
ritual eclesiástico en la Roma Católica. 
El decorado debía ser de tal grandeza que, para ello, se necesitó recurrir a los mejores
profesionales. Al arquitecto Luigi Poletti, se le encomendó la dirección y ejecución de toda la
labor arquitectónica del mayor templo del mundo. AnnibaleAngelini se encargó de llevar a cabo
la decoración ornamental. Por tanto, ambos junto a carpinteros ebanistas (Luigi Vigneri, Antonio
Casetta), cerrajeros (Luigi Sottovia), bordadores (A. Camillo, Filippo Mustidi, F. Soladi, Celeste
Rossi), orfebres (Angela Nobili, Pietro Ossani), estucadores (Giuliano Corsini), Cartoneros
(Battista Celli, Giuseppe Fornari, Filippo Cartoni), doradores (Annibale Angelini, Pasquale
Fiorentini, Raffaele Ferrari), cereros (Carlo Andrea Geraldini, Giovanni Fratellini), escultores
(Simonetti Luigi) y pintores (Domenico Ventura, Alessandro Marini, Francesco Coghetti, Cesare
Dies, Giangiacomo, F. Grandi, Martinari, Cavardini, Manno Sozzi) (Documento 3238), dotaron de
forma a la que sería la gran fiesta de los Sacerdotes y del siglo XIX. Para la celebración de la
canonización se gastaron 80.000 escudos, 10.000 de los cuales fueron invertidos en cera 239. Con
ello Pío IX pudo hacer alarde de la magnificencia de su papado, con un alarde sin límites y donde
no se escatimó en la ejecución de los fastos. 
Poletti, arquitecto de gran gusto y conocimiento, fue uno de los máximos exponentes del
eclecticismo académico de San Lucas. A lo largo de su carrera tuvo numerosos encargos de
prestigio, entre ellos la reconstrucción de San Pablo Extramuros (1833), la reconstrucción de
238 Documento 3 : (A)rchivo della (P)ostulazione (G)enerale: Congregazione economica della Canonizzazione dei 
SS. XVI Martiri del Giappone e di S. Michele De-Sanctis, Rendiconto Generale. Romae ex Typografhia Rev. 
Camerae Apostolicae, 1864, págs. 500-528. 
239 Opus cit: Diari ..., pág 210. 
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Santa María de los Ángeles (1836), los teatros de Terni, Rimini, Fano, el proyecto de la Columna
de la Inmaculada Concepción (1855) y la sistematización de la plaza Pía (1856) 240 Pero fue en su
última obra reconocida, el aparato decorativo para la canonización de los Mártires del Japón y
del Beato Miguel de los Santos donde demostró toda su audacia y pericia.   
Su objetivo principal era dotar a todo el conjunto de armonía y elegancia,
complementándose el interior con el exterior. La obra consiste en crear un espacio semejante al
infinito, tratando de hacer hablar a los corazones de todos los fieles con una formidable
ornamentación cargada de simbología. Esa tarea a la que se tuvo que enfrentar Luiggi Poletti
-organizar un conjunto expresamente tan colosal para la fiesta- precisaba de gran sabiduría. El
artista, de forma bellísima, supo elaborar la escena  del que habría de ser el teatro de la gloria.
Los mártires de la fe inmolados en tierra pagana eran representados en el emulado paraíso a
través de pinturas y tapices que colgaban del techo, como si de algo fantástico se tratara. 
Por toda la ciudad se habían colocado panfletos indicando la hora a la que se comenzaba
con la apertura de las cuatro entradas de la Basílica Vaticana para conseguir un acceso ordenado
como indica el (Documento 4241), ya que como se comenta en todas las distintas fuentes
documentales, plaza y basílica estaban abarrotadas de público. 
Avisados a dicha ceremonia por el Prefecto quedaban también los obispos y los
consultores de la Sacra Congregación de Ritos, los cuales debían encontrarse a las siete de la
mañana en la cancela de la Capilla Sixtina para dar comienzo a la procesión (Documento 5242).
240 Opus cit: Corpus delle Feste... pág. 438.
241  Documento 4: En el próximo domingo de Pentecostés 8 del corriente mes, celebrándose por la Santidad de 
Nuestro Señor la solemne canonización en la Patriarcal Basílica Vaticana, serán abiertas las cuatro puertas 
principales de esa Basílica a las cinco de la mañana, por la cual a todos indistintamente será permitido el 
ingreso y la salida, permaneciendo por ello prohibido durante la procesión. 
La otra puerta denominada de Santa Marta será abierta a las cinco y media de la mañana. La entrada por esta 
puerta es permitida sólo a los personajes privilegiados y distinguidos, y a todas aquellas personas dotadas de 
nuestro billete, los cuales juntos en el interior de la Basílica, se dirigen a la tribuna a la cual son destinados. 
A.C.P.: Opus cit: Relación de la fiesta de..., vol. 799, pág. 105. 
242  Documento 5: Debiendo V. S. Ilustrísima, y Rma.  intervenir con los otros consultores de la Sacra 
Congregación de Ritos a la solemne canonización de veintiséis Beatos Mártires del Japón y del Beato Miguel de 
los Santos, que Su Santidad realizará la mañana del ocho de junio, en que se celebra el domingo de Pentecostés,
se  complacerá encontrarle en hábito prelado, a las siete de la mañana fuera de los cancelos de la Capilla 
Sixtina del Palacio Apostólico Vaticano, donde será avisada para avanzar en procesión según el método de la 
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No eran pocos los peregrinos y fieles que, venidos desde todas partes del mundo, querían
ser bendecidos por el Papa. Ciudadanos y extranjeros se agolpaban a las puertas de San Pedro
desde horas muy tempranas para poder presenciar la inminente ceremonia; naturalmente, los
personajes privilegiados por su rango, tenían asignado acceso y tribuna donde acomodarse. 
Todavía no había amanecido, cuando miles de personas se dirigían ya, unos a pie y otros
en carruaje, hacia la Basílica de San Pedro. Roma se vestía de fiesta, y las banderas ondeaban en
todas las torres mientras la artillería del Castillo de Sant’Angelo anunciaba el nuevo día. A las
siete de la mañana descendía por la escalera regia la cabeza de la procesión que tras dividirse en
dos filas al llegar al patio, se dirigía a través de la columnata hacia el interior del Templo. Con
velas encendidas avanzaban, y entonando el Ave Maris Stella, pedían la intercesión de la Virgen
en la solemne función religiosa243.  
La procesión era iniciada por los alumnos del Hospicio Apostólico y los huérfanos de la
Casa Pía, seguidos por los religiosos de las órdenes mendicantes monásticas y de los canónigos
regulares, para concluir con el vice gerente, los ministros del tribunal y el Excelentísimo
Cardenal Vicario244. Continuaban con los estandartes de los 27 beatos, los ministros del tribunal
de la Sagrada Congregación de Ritos, consultores y prelados. 
El primero en ser representado fue el beato Miguel de los Santos, guiado por la
Archicofradía del Gonfalone con hachas encendidas y cuatro padres de la misma orden  portando
los cordones de seda del estandarte. En segundo lugar iba el beato Paolo Miki y sus compañeros
mártires, conducidos por los hermanos del Oratorio de Santa María de la Piedad y de San
Francisco Javier; cuatro padres de la Compañía de Jesús llevando los cordones y seis de la misma
congregación con hachas iluminando la imagen. El último estandarte, el de los mártires
misma prescrito por Su Santidad a la Basílica Vaticana. Ibidem: vol. 799, pág. 111.    
243 Oración que por antigua costumbre se entonaba en estas ceremonias. Giornale di Roma nº 130, lunedi 9 giugno 
1862, pág. 517.
244 A.C.P.: Relazione con osservazioni di Alessandro Tortoli Cerimoniere pontificio, sul modo con cui fu schierata 
la processione del clero secolare e regolare, eseguita dalla capella sistina alla Basílica Vaticana gli 8 di giugno 
1862 in occasione della Canonizzazione di S. Pietro Battista e compagni martiri, e di S. Michele de Santi  
confesore. 
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franciscanos era trasladado por los cofrades de las Llagas, iba precedido no sólo de miembros de
la Orden Seráfica como en los demás, sino que  a las veintitrés efigies acompañaban también, dos
descendientes del beato Martín de la Ascensión.
De todos los emblemas que representan a los beatos como imagen de devoción, los
estandartes son los que ostentan un mayor valor simbólico, por cuanto insignia convocativa y
anunciadora por excelencia en todo cortejo procesional. Estos eran paseados por toda la
procesión con las efigies de cada uno de ellos, como si de su propia persona se tratara. Se
representaba la entrada del Santo en el Cielo, el Reino de Dios (la Basílica Vaticana) en la finitud
de la tierra, y el estandarte ideaba e idealizaba su real figura. Finalizado el viaje por todo el
recinto, se situaba en la Cátedra de San Pedro (el lugar más glorioso), produciendo un
extraordinario efecto entre los concurrentes245.  
Seguía la comitiva con los altos dignatarios, individuos de los colegios, de la corte
pontificia, obispos, arzobispos, cardenales, etc. Los conservadores, el senador de Roma, el
príncipe asistente al trono y los dos maestros de ceremonias iban más cerca de Su Santidad. El
Papa en sedia gestatoria (portado por los silleros), con mitra (símbolo de soberanía y del poder
papal) y capa plurial pontificia, era escoltado por la Guardia Suiza, camareros secretos de capa y
espada, maceros y palafreneros, mientras bendecía a los fieles que se arrodillaban a su paso.
Detrás cerraban el séquito el auditor de la cámara, el tesorero general, el mayordomo, las
corporaciones del colegio de protonotarios y generales de las órdenes.  
Esperaban la llegada de Su Santidad no sólo los miembros del cortejo que iban a
acompañarlo, sino también el cuerpo diplomático, los grandes personajes romanos y foráneos, el
Rey y la Reina de las Dos Sicilias, la reina viuda de Nápoles, sus hijos los Condes de Trani, los
Condes de Trapani y Doña María, Infanta de Portugal246.
245 (Sobre este y otros aspectos del tema...passim), CASALE, Vittorio: “Quadri di Canonizzazioni” in: Pittura in 
Italia, Vol. II Roma, 1990. 
246 Opus cit: Giornale di Roma...
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Ya sentado el Papa en el presbiterio y antes de dar comienzo a la ceremonia, recibía la
obediencia de todos los miembros de la Iglesia con un besamanos.
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Documento 2: Relación de la fiesta de Canonización de los Mártires del Japón y del Beato Miguel
de los Santos, Roma 8 de Junio de 1862.  
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Documento 3: (A)rchivo della (P)ostulazione (G)enerale: Congregazione economica della
Canonizzazione dei SS. XVI Martiri del Giappone e di S. Michele De-Sanctis, Rendiconto Generale.








Documento 4: Aviso. Vaticano 6 de junio de 1862
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Documento 5: Anuncio de Luigi Ferrari, Prefecto de las Ceremonias Pontificias
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3.3.13.1. DECORACIÓN DEL CONJUNTO Y PROGRAMA ICONOGRÁFICO
Fachada y pórtico. De la fachada de la Basílica pendía un estandarte de extraordinarias
dimensiones (12.26 x 6.70 metros) decorado con cordones y flecos de oro obra del pintor
Alessandro Marini; en él se representaba la imagen de los veintiséis mártires del Japón y del
beato Miguel de los Santos con los hábitos de las instituciones a las que pertenecían la Compañía
de Jesús y la Orden Franciscano y los Trinitarias Descalzos. Bajo este, también fueron colocadas
las armas de las tres órdenes. 
El pórtico de entrada se encontraba ricamente decorado con tapices y damascos que
colgaban del arquitrabe. En este espacio como antesala del acto, se preparaba la concurrencia
para cruzar el umbral que conducía al “Edén”. En tres de las puertas se colocaron  cuadros (con
forma cuadrangular de 5 metros de largo por 4.12 de altura) que  mostraban los momentos más
significativos de las vidas de quienes iban a convertirse en Santos247.  
En la pintura central obra de Pistoni, se representaba el martirio de los veintitrés
franciscanos cuando, ya crucificados, recibían de los ángeles, la palma, símbolo del martirio,
como muestra de valor y amor a Dios (Figura 123248).   
En el segundo cuadro situado a la derecha y realizado por Fracassini, se encontraban
crucificados de forma heróica los tres jesuitas, y delante de ellos rindiéndoles de forma inmediata
culto, el Obispo de Japón con el venerable padre Pasio, el rey de Arima y don Sancho señor de
Ovuera con su mujer (Figura 123249).
En la puerta de la izquierda, la última pintura de Amalia de Angelis representaba al
confesor de la Orden de los Trinitarios Miguel de los Santos con el hábito de su orden (túnica,
247 De las tres figuras que se exponen como modelo ilustrativo, sólo una de ellas (la del martirio de los Jesuitas) es 
la que realmente se exhibió el día de la canonización. Al no diferir en demasía  las otras de las originales según 
las descripciones, la muestro  para  que sirvan de ejemplo.  
248 Figura 123: El martirio de los Santos Mártires de Nagasaki el 5 de Febrero de 1597. Grabado del siglo XVIII. 
249 Figura 124: (A)rchivium (R)omanum (S)ocietatis (I)esu:  Ritratti Jappone (SS. Martiri), 283/424. 
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muceta blanca, manto negro y la cruz roja y azul). Se le veía arrodillado ante la figura de Jesús
que le ponía su corazón en el pecho, acompañado de una multitud de ángeles sobre nubes
(Figura 125250). 
A los lados de estas tres pinturas, dos inscripciones latinas invitaban e inducían a
ciudadanos y extranjeros a un solemne ritual, donde inimitables cristianos ofreciendo sus vidas a
Dios y apartándose con ello de vanalidades, habían alcanzado la gloria. Este es el ejemplo de
admiración del que hablamos al comienzo del epígrafe. Con estos epígrafes y con el resto de
pinturas y de la decoración, se pretendía ejerce un poder de persuasión sobre todos los asistentes.
Se justificaba con ello incluso el derroche y pomposidad que para el festejo se requirió, ya que la
canonización no es un acto cualquiera, sino que se trata de introducir en el catálogo de los Santos
a una persona que por sus hechos admirables es intercesora y mediadora ante Cristo. Eso es lo
que lo convierte un día de fiesta, en el que se aplauden los triunfos de la Iglesia Católica a través
de portentos que se han dedicado a la fe y de los que sus órdenes religiosas se sienten satisfechos.
Primera inscripción:
ADESTE. CIVES. ADVENAEQUE
DUM. NOS. VIS. IMPIA. TERRITAT. URGET. SCELUS
DOLISQUE. PULSA. VERITAS. RECEDIT





DUM. NOS. MALESUADA. INLICIT. CUPIDO
250 Figura 125: San Miguel de los Santos, (Grabado al cobre), Barcelona, Archivo Histórico de la Ciudad en: 
ROIG, J.: Iconografía de los Santos, Barcelona, Ediciones Omega, 1950, pág. 203. 
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DUM. MORES. IN. VITIUM. RUUNT
EN. UT. DISCAMUS. PERITURA. TEMNERE
ET. VITAM. VIVAMUS. PURITER
NOVUM. ADEST. EXEMPLAR. ET. PRAESIDIUM251
El interior de la Basílica fue revestido de una nueva arquitectura, rica y suntuosa. La nave
central y las laterales se recubrieron de medallones, lápidas, mosaicos, mármoles y alabastros
fingidos que ocultaban la original construcción y dotándola de una flamante decoración: la
arquitectura dentro de la arquitectura. 
En la nave central, grandes pilastras sustentaban y distribuían el conjunto, permitiendo el
acceso a través de los arcos entre una nave y otra. La arquería se desarrollaba en dos partes a
partir de efímeros planteamientos: la primera con columnas de orden corintio, sustentaba  un
segundo piso donde el arquitrabe y la curva del arco cerraban el hueco con lienzos. Estos eran
coronados por un friso de angelotes que sostenían ricos festones de flores de donde arrancaba la
bóveda. Los interpilares, ocupados por hornacinas también daban cabida a la decoración ( Figura
126 y Figura 127252).
De la elaborada obra, destacaban los paños de color rojo que pendían por todo el interior.
Con ello se hacía alusión a la sangre derramada por los mártires en su tormento (Figura 128253).
Por tanto, las cascadas de cortinajes de color carmesí con cordones y flecos de oro por
251 Primera inscripción: “Corred ciudadanos y extranjeros. Mientras la impiedad cobra bríos, y la maldad se 
convierte en perseguidora y la verdad impelida para el fraude se retrae, aquí resplandece la invicta legión cuyo 
ejemplo seguiremos rivalizando en virtud y fe, y cuyos triunfos aplaudimos”. 
Segunda inscripción: “Apresuraos, ciudadanos y extranjeros. Mientras los mal aconsejados deseos impelen a los 
hombres, y las costumbres tienden al vicio, he aquí que se nos ofrece un ejemplo y estímulo para que 
aprendamos a despreciar las cosas fugaces y a vivir castamente”.  Traducción que nos da: Opus cit: La cruz..., 
págs. 69-70. 
252 Figura 126 y  Figura 127: Sezione della nave traversa della Basilica Vaticana, decorata nel giorno della 
Pentecoste 1862, acquarello, mm 625x950 (inv. 1147). En: Luigi Poletti architetto (1792 – 1869), Modena, 
Nuova Alfa Editoriale, 1992, pág. 71. 
253 Figura 128: La canonización de San Felipe Neri, nos sirve muy bien para ver como se disponía el interior con 
los paños y estandartes colgados del techo del Templo. Aunque esta celebración fue en el siglo XVII junto a otros
cuatro españoles, el planteamiento y el esquema de desarrollo es el mismo que se hizo en el siglo XIX. Opus cit: 
Feste a Roma... pág. 86. 
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intercolumnios, lunetos, puertas de entrada, nichos, etc se desplegaban de forma primorosa
(Figura 129254). 
Sobre la puerta de entrada, además de tapices y bajo el escudo del Sumo Pontífice, se
había colocado una inscripción con letras doradas en la que se pedía la intercesión de los mártires
y de San Pedro en los malos momentos. 
Inscripción:
TE. PETRE. VOSQUE. CAELITUM. NOVENSILES
SUPPLEX. ADORAT. RITE. GENS. FIDELIUM
PROCUL. FREMENTIS. VIS. FACESSAT. TURBINIS
ET. FAUSTA. LASSIS. SOSPITENTUR. SAECULIA255
Junto al epígrafe se emplazaron los ángeles del martirio y de la religión obra del escultor
Simonetti, como símbolos del triunfo de ésta a través de una muerte victoriosa. 
La armonía decorativa de toda la escena perseguida por Poletti se conseguía también con
el ornato de la nave transversal y de las laterales (de las que pendían medallones con galones
bruñidos) y con la del trono (elemento esencial de la representación, por ser el lugar donde se
celebraba la Liturgia). 
Una gran colgadura, recogida por pomos dorados, se extendía a ambos lados del
presbiterio para dar cabida al trono, de estructura cuadrangular con columnas rematadas con
capiteles corintios, que sostenían el  entablamento con la representación del escudo papal y de
254 Figura 129: (C)entro di (S)tudi  sulla (C)ultura e (L`)imagine di (R)oma: Suntuoso aparato nella Basílica 
Vaticana per la solenne canonizzazione dei XXVI martiri del giappone e del B. Michele de Sanctis, celebrata 
dalla Santita di N. S. Papa Pío IX il di VII giugno MDCCCLXII.,  628 GS.
255 A. H. C.: Opus cit: Apparato per... pág. 22.
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cuatro virtudes referidas a los Santos (Prudencia, Esperanza, Pureza y Penitencia)256. Sobre éste
una representación en forma de tondo nos mostraba a los veintisiete virtuosos en la Gloria.
Bajo el baldaquino emergía el sitial destinado al Sumo Pontífice, al que se accedía por
medio de una escalinata tapizada en terciopelo rojo; un luneto con la figura de Dios y los Santos
Pedro y Pablo lo coronaban257. 
De la gran variedad de elementos realizados expresamente para la canonización, los
cuadros que se exponían en la Basílica constituían un elemento importante dentro de la labor
ornamental. Eran el objeto parlante y narrativo, suponiendo el ápice figurativo e ideológico de la
obra. 
Los cuadros de canonización pueden ser clasificados en dos grupos: retratos (en los que
se incluyen los estandartes) y los propios de la historia del Santo. De los estandartes ya referimos
que se trataba de uno de los elementos principales por el hecho de representar al Bienaventurado
como si de su persona real se tratara, adquiriendo consecuentemente el papel de alter-ego. La
existencia de estos estandartes no era muy duradera pues iba unida a la de la misma celebración.
Esto es, la fiesta concluía y la utilidad de los estandartes (ya estuvieran colgados de fachadas o en
el interior)  también fenecía con ella. Que su conservación fuera efímera, venía totalmente unida
a la función casi nula que este tipo de cuadros solía presentar por sus grandes dimensiones,
siendo reutilizados sólo en algunos casos como objeto decorativo dentro de conventos, sacristías,
etc.  En el caso, por ejemplo del gran lienzo ovalado pintado en 1769 por Carlo Valloni para la
canonización de San Francisco Caracciolo, fundador de la Orden de los Clérigos menores. En
1770 la misma obra fue “reciclada” y enviada desde Roma para presidir los festejos celebrados
en la iglesia de esta Orden en Málaga, pasando después de la Desamortización a la Catedral,
donde hoy se encuentra258.
256 Estas virtudes son fundamento de todas las virtudes morales (fe, esperanza y caridad) cuyo objeto directo es 
Dios.
257 A. P. G.: Opus. Cit: Congregazione economica...
258 Breve noticia de la solemne Beatificación del V. Siervo de Dios Francisco Carracciolo napolitano, fundador de 
los Clérigos Regulares Menores, Málaga, 1769. Vid. ESCALERA PÉREZ, R., La imagen de la sociedad barroca
andaluza. Estudio simbólico de las decoraciones efímeras en la fiesta altoandaluza. Siglos XVII y XVIII, Málaga,
Universidad-Junta de Andalucía, 1994, págs, 352-354.
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Los retratos y obras sobre la vida e historia de los santos se destinaban como regalo de la
orden religiosa al Pontífice y cardenales, para lograr la divulgación y propaganda del canonizado
que tanto ansiaba ésta para prestigiarse, como ya apuntábamos.Tales pinturas al óleo no eran
destinadas a demostrar la  destreza artística o excelencia plástica de sus autores. Se trataba de una
presentación didáctica en la que se narraba  a través de imágenes de la vida, milagros o hechos
prodigiosos, en suma, el proceso por el cual se justificaba la canonización. Pero los cuadros
destinados al Papa, cardenales o a personajes ilustres, presentan diferencias: son verdaderas obras
de arte en las que el artista ponía más esmero presentándonos no sólo el gusto estético del
comitente, sino también el de la cultura del momento259.  
Para los fastos que nos ocupan, el primer cuadro que se expuso, a la derecha de la nave
central, fue el de dos jóvenes franciscanos que se dirigían a recibir el martirio. En el segundo
cuadro se representaba a San Miguel de los Santos como serafín en la ciudad de Baeza librando a
una enferma de la muerte. En el tercero se veía al jesuita San Juan de Goto,  cuando se disponía a
sufrir el martirio y fue parado por un anciano en el camino para alentarlo y confortarlo en tan
valiente decisión. El cuarto muestra, en cambio, el éxtasis de San Miguel de los Santos durante la
celebración del Santo Sacrificio de la Misa260.
Ya en la nave lateral, el primer medallón presentaba a los tres mártires jesuitas iluminados
por rayos que se desprendían del Cielo. Otro hace alusión al encuentro de los mártires jesuitas en
la cárcel de Meaco con los padres franciscanos. 
Sobre una de las capillas, se veía a San Miguel de los Santos curando a un miembro de la
orden religiosa de los Trinitarios Descalzos. 
259 CASALE, Vittorio: “I quadri di canonizzazione: Lazzaro Baldi, Giacomo Zoboli. Produzione, riproduzione e 
qualitá”, en: Paragone Arte,  nº 389, 1979, págs. 33-61. 
260 Se trataba de los lunetos que en la nave central cerraban los huecos de los arcos y que en la figura 50 podemos 
apreciar. 
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En la quinta columna, un enfermo tras beber el agua en la que estuvo sumergido el cordón
de San Pedro Bautista, pudo experimentar cómo dicha agua curaba de todos los males.  
En la segunda tribuna se representaba a los tres jesuitas crucificados y rodeados por aves
de rapiña sin atreverse a tocar los sagrados restos. 
Junto al presbiterio, el séptimo cuadro mostraba a un grupo de peregrinos en el lugar
santo pidiendo un trozo de los vestidos como reliquia de  Kisai Jaime.
En el octavo cuadro estaba San Francisco de Pariglia curando con la señal de la cruz a un
indio que había sido mordido por una serpiente. Saliendo del trono, al otro lado de la citada nave,
se encontraba el noveno cuadro otra vez con San Francisco de la Pariglia curando a una india a la
que posteriormente convertía al cristianismo. El noveno mostraba uno de tantos milagros de  San
Miguel de los Santos curando de cáncer a una devota. En el décimo estaba San Pablo Miki en la
cárcel de Osaka instruyendo y bautizando a los infieles.  Entre éste y el undécimo cuadro que
mostraba al trinitario curando a todos los enfermos que se acercaban al convento y se mostraba,
en concreto, a San Pedro Bautista curando a la hija del japonés Cosimo Yoya.
Y para terminar con la breve descripción de los óleos (apoyada en las inscripciones
latinas que cada uno de ellos portaba), se advertían en los tres últimos cuadros a Pedro Bautista y
Miguel de los Santos curando a los enfermos milagrosamente y a Pablo Miki  predicando la
religión cristiana en la plaza de Meaco261. 
Por las razones antes expuestas,tales pinturas no pasan de ser obras de mediana categoría,
siendo más importante su programa instructivo que su representación formal, apoyándose para
ello en el efecto que causaba la iluminación del Templo como si de un verdadero teatro se tratara
y resaltándose de entre los claroscuros aquello que se estimaba conveniente.
261 Opus cit.: La cruz...págs. 69-73. 
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Figura 123: El martirio de los Santos. Mártires de Nagasaki el 5 de Febrero de 1597. 
Grabado del siglo XVIII
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Figura 124: (A)rchivium (R)omanum (S)ocietatis (I)esu: (SS. Martires)
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Figura 125: San Miguel de los Santos, (Grabado al cobre).
Barcelona, Archivo Histórico de la Ciudad.
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Figura 126: Sección de la nave transversal de la Basilica Vaticana, 
decorada el día de Pentecostes1862. 
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Figura 127: Sección de la nave transversal de la Basílica Vaticana, 
decorada el día de Pentecostes1862. 
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Figura 128: La canonización de San Felipe Neri.
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 Figura 129: Suntuoso aparato en la Basílica Vaticana por la solemne canonización de los XXVI
Martires del Japón y del B. Miguel de los Santos, celebrada por la  Santidad de N. S. Papa Pío IX el
día VIII junio MDCCCLXII.
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3.3.13.2.ILUMINACIÓN
Quizá este fuera el elemento más costoso, por cuanto dotar de luminarias a toda la
Basílica (exterior e interior) precisaba una importante suma de dinero. Cientos de velas
encendidas eran sostenidas por enormes lámparas de araña, candelabros, lamparillas, blandones,
etc. Por todo aquel conjunto la cera ardía dispuesta en dos niveles; el primer piso respondía a los
intercolumnios, capiteles, nichos, hornacinas, interpilastras con enormes candelabros dorados y
se continuaba con dos hileras de candelas que recorrían arquitrabe y cornisa desde la que pendían
las lámparas de araña, para finalizar con el trono. 
Los candelabros eran de una elegante disposición en tres pisos de velas en forma
piramidal que descasaban sobre una estructura triangular ricamente decorada. No menos
llamativas eran las lámparas, formadas por dos anillos de donde salían los brazos para apoyar la
cera.  Toda esta espléndida decoración, con  tanta variedad de ornatos, se debía a la destreza y
maestría del profesor de perspectiva en la Academia de San Lucas Tito Angelini262. 
El colorido empleado (oro, rojo y verde), el perfumado ambiente con flores e incienso y
el resplandor de las luminarias suponía todo un deleite para los sentidos en el teatro de la
canonización que finalizaba con la entonación por el Papa del Te Deum. 
Desde ese momento, los beatos pasaban a formar parte de la Gloria Celestial y todos los
allí presentes obtendrían la indulgencia plenaria. Los cantos del coro, las campanas de todas las
iglesias de Roma y los cañones del castillo de Sant’Angelo, anunciaban la buena nueva. Año
Santo para toda la Iglesia Católica. 
En el ofertorio se produjeron las oblaciones de cirios, pan, vino, agua y tres jaulas con
tórtolas, palomas y otros pájaros (Figura 130263). la presentación de las oblaciones al Sumo
262 Opus cit: Apparato per... págs. 29-32. 
263 Figura 130: C. S. C. L. R.: Solenne canonizzazione dei 26 Martiri del Giappone e del B. Michele dei Santi 
celebrata nella Basilica Vaticana dal sommo pontefice Pïo IX il giorno 8 gugno 1862. 
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Pontífice venía reservada a los cardenales con la asistencia de los gentiles hombres, a miembros
de la orden de los perfectos o a alguna persona que tuviera concedido este favor. Se hicieron tres,
una por cada orden religiosa, que sumaba sus individuos al catálogo de los Santos. Concluida la
ofrenda y la ceremonia a la una de la tarde, el Papa se despojó de sus vestiduras en la capilla de
la Piedad y se dirigió a sus habitaciones.
La multitud seguía de fiesta; esa misma noche fueron iluminadas las iglesias de los
franciscanos, jesuitas y trinitarios, mientras el castillo de Sant’ Angelo captaba la atención de
todos con el juego de luces y fuegos artificiales que se reflejaban en el agua del Tíber ( Figura
131264). 
Al día siguiente, el Papa ofreció un banquete para cardenales, obispos y arzobispos en la
Biblioteca Vaticana, como muestra de su afabilidad por tratarse de un día extraordinario con
imperecedera reminiscencia (Figura 132 y Figura 133265).  La mesa estaba cubierta con una
cuidada mantelería, adornada con colgaduras de damasco y dividida en dos secciones ( Figura
134266). Antes de que comenzara el almuerzo y servida la comida que complació enormemente a
los invitados, el Papa bendijo la mesa. Una vez terminado el banquete y cuando hubieron tomado
el té, los comensales se despidieron del Santo Padre besándole el anillo. 
Como símbolo inmortalizador y para conmemorar el portentoso acto, se realizaron unas
medallas (Figura 135267) siguiendo las tradiciones y en recuerdo de lo acontecido, perdurando así
264 Figura 131: es un ejemplo de cómo podía haber estado iluminado el Castillo de San Angelo  para ese día. 
Girandola a Castel Sant´Angelo, 1874/1880 circa, olio su tela. Roma, MR 361 (Scheda A43), en : Opus cit.: La 
festa a...pág. 8. 
265 Figura 132: C. S. C. L. R.: Banchetto cardenalizio nella Biblioteca Vaticana per la Canonizzazione dei 26 
martiri del Giappone e di Michele de Sanctis (8 giugno 1862). 
Figura 133: A. C. P.: Iconografía della Tavola del Pranzo del di 9 Giugno 1862 Nella Biblioteca Vaticana. 
266 Figura 134: Disposición de la mesa donde fueron ubicados todos los invitados. En: RONGIER, Silvestre, 
ABELARDO, Filiberto: Historia de la canonización de los Mártires Japoneses y del Beato Miguel de los Santos 
con la extensa y verídica reseña de los actos y las festividades que se han celebrado en Roma durante la 
permanencia del Episcopado Católico. Obra dedicada a nuestro Santísimo Padre Pío IX, y publicada bajo la 
protección de S. M. La Reina y con la aprobación del Diocesano, Valencia, Imprenta de el Valenciano, 1862, pág.
204.  
267 Figura 135: A. C. P.: Disegno di una medaglia, che a testimonio perenne della loro venerzione e riconoscenza i 
Romani devoti alla S. Sede intendono dedicare ai Vescovi convenuti dalle loro diocesi per asitere alla solenne 
Canonizazione dell’ 8 Giugno 1862. 
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en generaciones futuras. Una comisión en nombre de los romanos, compuesta por los príncipes
Orsini y Massimo, Mons. Negroni, el comendador Derossi, el canónigo de Angelis, el abogado
Alibrandi, el escultor Ignatio Jacometti y el caballero Albertazzi, tuvieron el honor de mostrar la
medalla que sería remitida a los prelados y obispos. La medalla realizada en plata del valor de 58
gramos, representaba la imagen de la Religión majestuosamente sentada junto al Vaticano,
sostenía en una mano una Cruz, la tiara y las llaves de Pedro y en la otra la palma y la corona,
emblemas del triunfo en el martirio. Sobre su cabeza brillaban veintisiete pequeñas estrellas con
esta inscripción circular:
SANCTORUM MATER NOS DAT NOVA SIDERA COELO
(“La Madre de los Santos nos da nuevas estrellas en el cielo”)
A sus pies otra inscripción señala el objeto de las medallas:
XXVI MARTIRIB. JAPON.
MICHAELI DE SANCTIS. CONF.
MAJORES COELIT. HONOR.
ATTRIBUTI
(“Los veintiséis mártires del Japón
 Y Miguel de los Santos, 
Han sido puestos 
En el catálogo de los Santos”)
El reverso contiene esta dedicatoria:
EPISCOPIS
EX ORBE UNIVERSO
QUI APOST. SEDIS JURIB. PROPUGNATIS
RE ROMANA UBIQUE DEFENSA 
PII IX, PONT. MAX.,
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DESIDERIO OBSEQUUTI
EIDEM VI ID. JUN. MD.CCCLXII






A los obispos de todo el orbe,
Padres y protectores de la Iglesia católica,
Que, defensores en todas partes de los derechos de la Sede
Apostólica
Y de la administración romana,
A indicación de Pío IX, Pontífice Máximo,
Estuvieron presentes al decreto de Canonización
De los nuevos Santos
En 8 de Junio de 1862”)
El fondo de la medalla representa la Basílica Vaticana a la derecha y el monte Mario a la
izquierda. No hay duda que el mérito de la medalla, cuyo coste excede de 5000 pesetas,
corresponderá a la reputación merecida de las Bellas artes en Roma, gracias a la protección
constante y decidida de todos los Sumos Pontífices268. 
Tras la canonización de San Miguel de los Santos, los Trinitarios Descalzos ubicados en
el Convento de San Crisógono decidieron celebrar un Triduo en honor del recién declarado
Santo. Para la ocasión, tanto el exterior como el interior de la iglesia se ataviaron con gran
esplendor. Inscripciones latinas y esplendidas pinturas obra del artista Cavalier Giuseppe Bruno
268 Opus cit: Historia de la canonización…págs. 205-206.
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con los principales hechos de la vida de San Miguel de los Santos, decoraban el espacio (Figura
136269). 
Llegado el día de la festividad de los Santos Pedro y Pablo, el 29 de junio,la ciudad al
completo fue iluminada. La fachada de la Basílica Vaticana, la cúpula y la columnata, fueron,
como de costumbre en estas fechas, ataviadas para la ocasión. Igualmente llegada la noche, fue
incendiada en el Pincio una Girandula en honor de los héroes recién canonizados y victoriosos
sobre el paganismo, en un día tan importante para el Magisterio de la Iglesia, la celebración de la
onomástica de los padres de la misma. La máquina pirotécnica realizada por Vespignani,
representaba un templo inspirado en el “japonismo” tan propio del orientalismo del siglo XIX
(Figura 137270). 
En resumen, en esta ceremonia observamos la continuidad de la teatralidad barroca,
donde el Pontífice y los Santos son los protagonistas de una escena soberbiamente decorada, con
una multitud que se muestra pasmosa ante tanta maginificencia. Volvía la Roma Imperial
mostrándose más y más bella que en los días de los triunfos de los antiguos Césares.  
Además, el suceder de imágenes y pinturas que representan el acontecimiento y los
personajes del mismo sirven para confirmar y ratificar su importancia, tal y como podemos ver
en el dilatado repertorio iconográfico que adjuntamos, compuesto por once imágenes ( Figuras
138, Figuras 139, Figuras 140, Figuras 141, Figuras 142, Figuras 143, Figuras 144, Figuras
145, Figuras 146, Figuras 147, Figuras 148271).
269 Figura 136: Ejemplo de las pinturas que decoraron el espacio de San Crisógono. San Miguel de los Santos 
entrando en la Gloria acompañado de un grupo de ángeles y querubines que portan sus atributos. 
270 Figura 137: Girandula al Pincio con il Tempio ai 26 martiri del Giappone, 29 Giugno 1862. En: Opus cit: 
Corpus delle feste…pág. 385.
271 Figura 138: I tre Santi Martiri. Paolo Michi, Giovanni Soan o di Goto e Giacomo Chisai. En: Solenne 
Canonizzazione di Ventisette Beati nella Basilica Vaticana nel 1862. Storia Martirio e compendio delle vite dei 
ventisei martiri Giapponesi vita di S. Michele dei Santi. Ceremonie della Canonizzazione, Descrizione dei 
Dipinti posti nella Basilica Vaticana, Roma, Stabilimento Tipogr. Aurelj E C., 1862, pág. 31. 
Figura 139: S. Michele dei Santi dell’Ordine dei Trinitari Scalzi. Opus cit: Solenne Canonizzazione…pág. 90. 
Figura 140: Grabado de los Mártires del Japón y San Miguel de los Santos. En esta imagen los santos aparecen 
flotando entre nubes sobre la planta central de la Basílica Vaticana, lugar donde Pedro puso la primera piedra 
para edificar la casa de Dios. Todos portan sus atributos mientras son conducidos a la Gloria por un angelote 
alado. S. Pierbattista e 22 CC. MM. Giaponesi Franc. SS. Paolo, Giovanni e Giacomo MM. Giapponesi D. C. di 
Gesú, es Michele dai Santi Trinit. SC. C. Canonizz. Da N. S. Papa Pío IX F. R. LI 8 Giugno 1862. En La (C)uria 
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Figura 130: C. S. C. L. R.: Solemne canonización de 26 Martires del Japón e del B. Miguel de los
Santos celebrada en la Basilica Vaticana por parte del Sumo Pontífice  Pío IX el día 8 junio 1862.
(G)eneralizia dei (G)esuiti.
Figura 141:C. G. G.: Grabado de SS. Martiri Giapponesi e S. Michele de Santis. 
Figura 142: C. G. G.: Grabado de los Santos Mártires del Japón y San Miguel de los Santos recibidos por la 
Inmaculada en las puertas del cielo. 
Figura 143: C. G. G.: SS Pier Battista e XXII Compagni Martiri della Riforma Francescana.
Figura 144: C. G. G.: S. Pir Battista e ventidue suoi compagni dell’Ordine di S. Francesco, martirizzati nel 
Giappone nel 1597 e canizzati da S. S. Papa Pío IX nel di della Pentecoste 8 Giugno 1862.
Figura 145: C. G. G.: I SS. Martiri Pierbattista Commissario.
Figura 146: C. G. G.: ISS. Martiri Francescani Pierbattista Commissario.
Figura 147: C. G. G.: Ventitre Franciscani e tre Gesuiti martirizzati nel Giappone nel 1597. Canonizzati da SS. 
Papa Pío IX nel Giorno della Pentecoste 8 Giugno 1862. 
Figura 148: C. G. G.: ISS. Martiri Franciscani Pierbatista Commisario.
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Figura 131: Esta pintura es un ejemplo de cómo podía haber estado iluminado el Castillo de San
Angelo  para ese día. Girandola a Castel Sant´Angelo, 1874/1880 circa, olio su tela. Roma, MR 361
(Scheda A43).
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Figura 132: C. S. C. L. R.: Banquete cardenalicio en la Biblioteca Vaticana por la Canonización de
los 26 Martires del Japón y de Miguel de los Santos (8 junio 1862).
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Figura 133: A. C. P.: Iconografía de la mesa del almuerzo del día 9 junio 1862 en la Biblioteca
Vaticana.
- 322 -
Figura 134: Disposición de la mesa donde fueron ubicados todos los invitados.
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Figura 135: A. C. P.: Diseño de una medalla, como testimonio perenne como muestra de veneración y
reconocimiento por parte de los Romanos devotos de la Santa Sede y que desean dedicar a los Obispos
de las  distintas diócesis por asistir a la solemne Canonización el día 8 de junio de 1862.
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Figura 136: Ejemplo de las pinturas que decoraron el espacio de San Crisógono. San Miguel de los
Santos entrando en la Gloria acompañado de un grupo de ángeles y querubines que portan sus atributos.
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Figura 137: Máquina pirotécnica en el Pincio con el Templo sobre los 26 Martires del Japón, 29
junio 1862.
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Figura 138:  Los tres Santos Mártires Paolo Michi, Giovanni Soan o di Goto e Giacomo Chisai. En:
Solenne Canonizzazione di Ventisette Beati nella Basilica Vaticana nel 1862. Storia Martirio e
compendio delle vite dei ventisei martiri Giapponesi vita di S. Michele dei Santi. Ceremonie della
Canonizzazione, Descrizione dei Dipinti posti nella Basilica Vaticana, Roma, Stabilimento Tipogr.
Aurelj E C., 1862
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Figura 139: S. Miguel de los Santos de la Orden de los Trinitarios Descalzos.
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   Figura 140: Grabado de los Mártires del Japón y San Miguel de los Santos. En esta imagen los
santos aparecen flotando entre nubes sobre la planta central de la Basílica Vaticana, rodeando al Niño
Jesús 
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Figura 141: C. G. G.: Grabado de SS. Martires  Japoneses y S. Miguel de los Santos. 
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Figura 142: C. G. G.: Grabado de los Santos Mártires del Japón y San Miguel de los Santos
recibidos por la Virgen con el Niño en las puertas del cielo sobre la Plaza de San Pedro
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Figura 143: C. G. G.: SS Pedro Bautista y sus XXII compañeros Martires de la Reforma
Franciscana.
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Figura 144: C. G. G.: S. Pedro Bautista y veintidós compañeros de la Orden de S. Francisco,
martirizados en el Japón en 1597 y canonizados por S. S. Papa Pío IX el día de Pentecostés 8 junio
1862
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Figura 145: Estampilla devocional sobre los Mártires del Japón. Sobre nubes y en
semicírculo  aparecen sobrevolando la Basílica Vaticana, mientras adoran a Cristo en
presencia del Ejercito de los Mártires
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Figura 146: C. G. G.: ISS. Martires Franciscanos Pedro Bautista Comisario.
- 335 -
Figura 147: C. G. G.: Veintitrés Franciscanos y tres Jesuitas martirizados en Japón en 1597.
Canonizados por SS. Papa Pío IX el día de Pentecostes 8 junio 1862.
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Figura 148: C. G. G.: ISS. Martires Franciscanos Pedro Bautista Comisario.
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3.3.14.CANONIZACIÓN DE PEDRO ARBUÉS
      Y LOS MÁRTIRES DE GORKUM
Si ya para la cristiandad la celebración del día de los Santos Pedro y Pablo es de
extremada importancia, aún tuvo más significación el oficiado en 1869, ya que coincidiendo con
el mismo, tuvo lugar la inclusión en el canon de los Santos a veinticinco mártires que habían
perdido sus vidas por la fe católica. 
Para la realización de la colosal obra de arte efímera, Pío IX encargó el trabajo al ilustre
arquitecto Francesco Fontana. Fue tan espectacular la labor arquitectónica y decorativa y el
conjunto fue construido con tanta armonía y unidad, que para aquellos que nunca habían visitado
el Templo vaticano fue imposible hacerles creer que en el aspecto deslumbrante que presentaba
se trataba de los arbitrios de lo efímero y no de la arquitectura real. Los terciopelos, los
cortinajes, los flecos y cordones de oro, las coronas y festones de flores, los tejidos, lámparas,
candelabros, elementos que sirvieron para cubrir y decorar paredes, columnas, arcos. Todo el
espacio fue creado con una gran maestría escénica y filosofía programática, preservando sobre
todo el equilibrio entre la obra original y la efímera superpuesta es por ello mismo, el concepto
de la función religiosa, al ser concebida tan cuidadosamente y con tanto despliegue técnico,
permitía que la arquitectura original se fundiera con la arquitectura “provisional”. La parte clave
de la decoración fueron los imponentes estandartes como elementos primordiales que se
colocaron por doquier, siendo todos acompañados de una inscripción. La fachada principal, el
cancel de entrada a la Basílica y el interior de la misma sirvieron de soporte para estas obras de
arte. 
El frontispicio de San Pedro se abría a la plaza con tres gallardetes con pinturas de estos
héroes del catolicismo. El del centro representaba el martirio de los Santos Apóstoles Pedro y
Pablo acompañado de la siguiente inscripción:
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HONORI. PETRI. ET. PAULLI
MAGNORUM. APOSTOLORUM
ANNO. A. NATALI. EORUM. DCCC. SUPRA. M.




(“Sagradas fiestas seculares en honor de Pedro y Pablo, 
grandes Apóstoles, en el año de su nacimiento, hace diez y ocho
siglos. 
Votos a los custodios de la capital, cuya grandeza y dignidad han
constituido”)
El de la derecha representaba en la gloria a los Mártires Gorgomienses con una
inscripción que decía:
RELIGIOSI. VIRI
EX. PLURIBUS. SACRIS. ORDINIBUS. XV
CURIARUM. RECTORES. IV. GORCOMIENSES
CATHOLICA. FIDE. SANGUINE. ADSERTA. INSIGNES
PII. IX. PONT. MAX. DECRETO
AD. SANCTORUM. MARTYRUM. RELIGIONEM
CONSECRANTUR
SIC. EFFULGENTE. UNIUS. DIEI. GLORIA
UT. SACRORUM. TRIUMPHALIA. MILITUM
MAGNORUM. PRINCIPUM. TRUMPHIS
CONSOCIENTUR
(“Por decreto de Pío IX, Pontífice Máximo, se otorga el culto
propio
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de los santos Mártires a quince varones religiosos pertenecientes a
muchas órdenes sagradas, y a cuatro gorgomienses, rectores de la
curia, insignes por su fe católica y
Por su sangre derramada. En la gloria resplandeciente de un día,
juntanse así los triunfos de guerreros sagradas con los príncipes
insignes”)





LEONARDO. A. POR. M. CONFESSORIBUS
MARIAE. FRANCISCAE. A. VULNERIBUS. I. C. 
GERMANAE. COUSINIAE. VIRGINIBUS






HAC. DIE. PETRUS. IN. URBE. CONSECRAVIT272
(“Decreta los grandes honores de los santos a Josefat, arzobispo de
Polonia
Y a Pedro Arbues, mártires, a Pablo de la Cruz y Leonardo de
Puerto Mauricio, confesores; a María Francisca de las Llagas de
Nuestro Señor Jesucristo y a Germana Cousin, vírgenes, Pío IX,
272 Descrizione delle Decorazione idéate dall’Architetto Cav. Fontana e dei Dipinti della Basilica Vaticana pel 
centenario di S. Pietro e per la Santificazione dei 25 Beati epigrafi latine disposte nel pórtico e nell’interno del 
Tempio, Roma, Leonardo Olivieri Editore, 1867, págs. 17-22.
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Pontífice Máximo, engrandecedor de la gloria de la fe católica,
cuyo magisterio de Roma consagra Pedro en el presente día”)
Atravesado el umbral de la fachada principal y ya en el pórtico de entrada, se podía
continuar apreciando la maravillosa obra pictórica que se hallaba colgando de las paredes. En
esos siete estandartes Leonardi representó el martirio de cada uno de estos bienaventurados por la
causa y que en breve formarían parte del Index Sanctorum. 
Llamó poderosamente la atención no sólo el conjunto de pinturas que ya en el interior de
la Basílica se podía apreciar, sino especialmente la calidad de aquel estandarte que realizó Piatti y
que representaba la solemnidad centenaria de San Pedro, el que con su mensaje dejaba perpleja a
la multitud de fieles que asistían al evento, ya que en ella se hacía alusión a la devoción que le
profesan los visitantes de la Basílica a la tumba del Pescador:
APOSTOLICA. SEPULCRA
CHRISTIANORUM. EX. OMNI. SAECULO
ET. REGIONE. HOMINUM
FREQUENTIA. CELEBRANTUR
QUAN. PIETATEM. A. MAIORIBUS
HEREDITATE. ACCEPTAM
O. CIVES. O. CATHOLICAE. GENTES
NEPOTIBUS. INTEGRAM
AMPLIFICATAMQUE. TRADAMUS273
(“Los cristianos de todos los siglos y de todas las regiones veneran
con gran concurso los sepulcros de los Apóstoles, por piedad que
han recibido de sus mayores. ¡Oh, ciudadanos! ¡Oh, católicos!
Entreguemos a nuestros descendientes esta herencia entera y
acrecentada”).
273 Opus cit: Descrizione…pág. 23.
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Ya en el interior del Templo, cabe subrayar cómo de los arcos de la nave central pendían
los estandartes con los milagros obrados por los beatos y que les habían valido para iniciar sus
procesos de canonización. Un verdadero escaparate donde se nos narraba la vida, los prodigios y
se daba a conocer la imagen de los mártires que se convertían en ejemplo de imitación por velar
y defender con su sangre la fe católica. Habían emulado con sus vidas virtuosas y con su muerte,
lo padecido por Jesucristo. Según rezan las inscripciones dedicatorias, se hace presente el deseo
de pervivencia de los personajes como “espejo moral” y referente para los creyentes de todo
tiempo.
Acompañaba a esta narración visual, todo un conjunto de elementos que sirvieron para
dar valor y dotar de esplendidez al trabajo emprendido por el egregio arquitecto Fontana. Cómo
previamente hemos señalado, el maestro intentó mantener un equilibrio entre ambas arquitecturas
para evitar estridencias decorativas y así conseguir solidez y, armonía con su trabajo. De tal
manera que muchos de los adornos imitaban a los ya existentes, dándoles golpes de efecto,
modificándoles el color, incorporando relieves o forrándolos con telas y tejidos lograba conceder
al conjunto un aspecto totalmente distinto y nuevo. Se trataba de revestir, no de disfrazar un
entorno que desde su concepción fue declarado como único y espectacular.     
La escenografía intentaba reproducir el mundo celestial. Para conseguirlo, el fondo de los
intercolumnios fue coloreado de azul, sobre el mismo, estrellas áureas fueron diseminadas y para
los perfilados de estos elementos sustentantes, el dorado se convirtió en indispensable.
Guirnaldas de flores se entrelazaban entre las columnas, de las arcadas de las naves pendían
festones con colgaduras de sedas bermejas, adornadas con franjas doradas y con un acabado
perfecto, que junto al decorado de estrellas, aportaban un aspecto asombroso. De las cornisas
pendían paños de terciopelo rematados con flecos dorados y sobre ellos se colocaron grandiosos
estandartes orlados en oro y color cerúleo que, a su vez, decencian de las ménsulas sujetados por
cordones que se prolongaban hasta los extremos. Estos estandartes representaban los milagros
realizados por los que iban a ser inscritos en el catálogo de los héroes del Evangelio (Figura
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149274 y Figura 150275). El espacio íntegro de la Basílica estuvo decorado con la presencia no
sólo de estos pabellones, sino de guirnaldas de flores que se entrecruzaban por los frisos,
columnas y pilastras. No obstante, otros elementos decorativos formaban parte de toda la
tramoya escenográfica, los emblemas de las Órdenes a las que pertenecían los beatos, los escudos
del Pontífice y de los monarcas que habían solicitado dicho reconocimiento, mosaicos que fueron
utilizados para aportar luminosidad, grupos de cornucopias que se ubicaron a distintas alturas de
los muros y del resto de elementos arquitectónicos y como en otras ceremonias religiosas o
luctuosas los elementos arbóreos y florales tuvieron un destacado papel. Así pues, la vegetación
presenta connotaciones simbólicas, la iconografía cristiana con ello, reviste de victoria y de
triunfo a este tipo de espectáculos. 
La hiedra, las palmas, el laurel o la flora utilizada en los festones o coronas que decoran
toda la Basílica tienen un significado sustancial e histórico. El follaje, al igual que la pirotecnia,
las luminarias, los dispensadores de incienso o perfumes, no dejan de ser objetos que forman
parte del decorado de estos aparatos efímeros, que aportan extravagancia y simbología, aunque
claro está, siguiendo el decoro exigido en este tipo de fastos religiosos. Por ello, ya sean estos
espectáculos cristianos o profanos, estos elementos contienen un marcado significado.
La palma debe su significado sobre todo al que aportan los Evangelios: triunfo y pasión,
por cuanto representa la entrada triunfal de Jesucristo en Jerusalén como Rey y su posterior
padecimiento por todos nosotros. De ahí que el color rojo sea igualmente significativo en estas
ceremonias, como símbolo de la sangre derramada por todos nosotros para el perdón de nuestros
pecados, al igual que nuestros santos mártires habían entregado sus almas en pro del
cristianismo. Por ello, son condecorados con el símbolo de la victoria, la palma, por ser héroes de
la cristiandad que han combatido y triunfado sobre el mal de la herejía. Asimismo, sobre la
hiedra, Virgilio dice que esta hierba ha de enlazarse con el laurel, ambas se mantienen siempre
274 Figura 149: Progetto non eseguito dell’apparato della Basílica Vaticana per la Canonizzazione del 1867. En: 
Istituto nazionale per la Grafica, Roma.
275 Figura 150: Decorazione della Basílica Vaticana in occasione del Solenne Centenario della Gloriosa norte di 
S. Pietro e della Canonizzazione dei Beati Giosefat vescovo, Pietro Arbués, Paolo della Croce, Leonardo da 
Porto Maurizio, Francesca delle Cinque Piagui, Germana Cousin e XIX Martiri Gorcominensi celebrato il 29 
Giugno 1867 dal Sommo Pontefice Pío IX. En: Opus cit: Istituto…
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frescas y verdes y hacen referencia a la inmortalidad, a la virtud, a la victoria, a la verdad, a la
perseverancia, a la gloria militar, y a la fama, de ahí que la corona de laurel fuera el premio
máximo276. Simbolismo pagano, que es utilizado igualmente por el catolicismo para reflejar el
triunfo y la consecución de la vida Eterna, mediante la entrada en la Gloria de estos soldados de
Cristo.
Destacar también de todo el conjunto, la parte primordial del templo: el ábside, donde no
sólo se concentraban los estandartes referidos, sino en la que se descubría un enorme triángulo
con destellos de luminarias que se dejaba ver desde la entrada del mismo, simbolizaba la
Santísima Trinidad y, a diferencia de otros artistas, Fontana quiso dejarlo desnudo, sin situar en él
ningún cuadro con la imagen de los venerables. Toda esa emulación de la Gloria aparecía
rodeada de querubines, de luces centelleantes y de nubes que lo envolvían todo. 
Bajo la Cátedra de San Pedro, sobre un elevado basamento, se erigió un cuerpo corintio
formado por pilares y columnas cubiertas de seda encarnada, con listas de oro. En los capiteles
descansaba una riquísima decoración, en medio de la cual se leía la siguiente inscripción formada
por letras azules sobre campo de oro, armonizándose perfectamente con los demás adornos de la
Basílica: 
CATEDRA. PETRI. MAGISTERIUM. FIDEI. CENTRUM. UNITATIS.
(“La cátedra de Pedro es magisterio de fe y centro de la unidad”).
En el intercolumnio de en medio, se colocó el trono pontificio. Y los demás, fueron
adornados con estandartes y con ricos cuadros en cuyo fondo azul se ostentaban estrellas
parecidas a las del resto de las naves. 
En la parte superior del cuerpo, se colocó un adorno bellísimo formado con flores
graciosamente colocadas y con seis candelabros correspondientes a las citadas columnas. En
276 ALCIATO: Emblemas, Edición de Santiago Sebastián, Madrid, Akal, 1993, págs. 247-251.
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medio y sobre el trono se alzó un grupo de esculturas de bronce que representaban a las tres
virtudes teologales (Figura 151277). 
Tampoco se puede omitir en este caso la parte más importante de todo este colosal teatro,
la iluminación. Jamás había brillado la Basílica Vaticana como para aquella ocasión, aunque
hemos de recordar que para solemnizar la canonización de 1862, se utilizó un alumbrado
deslumbrantemente parecido. Para esta ocasión millares de pequeñas luces recorrían todo el
exterior de la Basílica, así como la cúpula y la columnata del Bernini, que aunque no fueron
encendidas hasta la hora vespertina, cuando hubieron de hacerlo, el golpe de efecto fue tal, que la
noche pareció tornarse en día, ofreciendo una panorámica poética y conmovedora (Figura 152 y
Figura 153278). Un momento de transformación asombrosa y mágica es lo que provocó la
iluminación del Templo entero, que no sólo destacó por su esplendidez, sino por la maestría con
la que fue colocada. Cientos de arañas se colocaron en los arcos y a lo largo de las naves, en
tanto grandiosos candelabros fueron ubicados al pie de la cúpula, que otorgaba un efecto sublime
imposible de describir con palabras. Hasta el momento no se había visto nada más artístico y
bello, de un talento inigualable.
Por consiguiente, llegado el momento de glorificar a los beatos con la ceremonia y una
vez se hallaba todo preparado, una gran multitud de devotos venidos de todas partes, se
agolpaban a las puertas de la Basílica, con la intención de encontrar el mejor acomodo desde
donde poder contemplar el fastuoso acontecimiento, que iba a tener lugar el mismo día de los
santos Pedro y Pablo. A pié, en carruaje, con las mejores galas, toda una oleada de fieles se
dejaba prodigar por la plaza esperando el gran momento, Roma estaba de fiesta y como para
cualquier día especial, todo se transformaba en sorprendente y maravilloso, los nervios y la
emoción se percibían en cualquier rincón de la ciudad, los corazones de los allí presentes se
hallaban llenos de júbilo. 
277 Figura 151: Acto solemne de la Canonización. Opus cit: Roma en el centenar…pág. 271 y 277.  
278 Figura 152: Exterior de la Basílica Vaticana y la plaza de San Pedro el día de la canonización. Opus cit: Roma 
en el centenar…pág. 269.
Figura 153: Luigi Vanvitelli, modelo per la iluminaria della cupola di San Pietro. Roma 1300-1875. La città 
degli anni santi, (A cura di: Marcello Fagiolo e María Luisa Madonna), Roma, Arnoldo Mondadori Editore, 
1984, in copertina.
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Antes de que la sacra ceremonia diera comienzo, un cortejo formado por todo el clero
secular y regular de Roma descendería en procesión desde el Palacio Vaticano rodeando la
columnata de la Basílica, hasta llegar al obelisco. Desde allí en línea recta y atravesando la gran
plaza, alcanzarían el pórtico de entrada. Aunque pueda parecer metafórico, es cierto que las
decoraciones efímeras hacían realidad quelas mismas puertas del cielo les esperaban. Pedro, en
su gran día, les brindaba el acceso al mismo, para disfrutar de una jornada memorable. No
obstante, desde primera hora de la mañana y mientras todo cobraba forma, Pío IX vestido con
sagradas vestiduras, con capa pluvial blanca y cubierto con la mitra, se dirigió a la Capilla
Sixtina para entonar el Ave Maris Stella e implorar así la protección de la Virgen en la ceremonia
que iba a comenzar279. 
Mientras tanto, el séquito lo iniciaban los alumnos de la Casa de los Huérfanos, tras ellos
miembros de las órdenes mendicantes, de las reglas monásticas, canónigos regulares y canónigos
de las Basílicas menores y patriarcales. 
Al clero le sucedían los componentes de la Sacra Congregación de los Ritos, así como los
Procuradores y abogados de las causas de los Beatos y de los Santos, que por petición expresa
del Santo Padre, debían esperar en la Capilla Paolina del palacio Apostólico, para formar parte
del citado desfile procesional (Documento 6280). Todos los nombrados y los que aún quedan por
citar iban con antorchas encendidas, a la par que declamaban rogativas y tras ellos, se descubrían
los estandartes con las imágenes de aquellos a los que San Pedro esperaba para acoger en su
reino celestial. Estos pabellones, una vez terminada la procesión, eran depositados en la capilla
del Sacramento de la Basílica Vaticana, hasta ser transportados a las iglesias a las que pertenecían
279 Giornale di Roma, Lunedí 1 Luglio, Roma, Num. 147, 1867, pág. 590.
280 Documento 6: Debiendo por orden de la Santidad de Nuestro Señor Pío Papa IX. Vuestra Paternidad Rma.  
intervenir con los otros consultores de la Sacra Congregación de Ritos a la solemne canonización de los Beatos 
Mártires Giosefat Kuncevich, Pietro D’Arbues, e Niccola Pichi con sus dieciocho compañeros, de los 
Bienaventurados confesores Paolo della Croce, Y Leonardo da Porto Maurizio,Y delle virgen María Francesca, 
e Germana Cousin , que Su Santidad realizará la mañana del 29 de junio, fiesta de los Santos Apostoles Pedro y 
Pablo,  se encontrará a las siete de la mañana en la Capilla Paolina del Palacio Apostólico Vaticano, donde 
será avisada para avanzar en procesión según el método de la misma prescrito por Su Santidad a la Basílica 
Vaticana. Luigi Ferrari Proton. Apost. Prefetto delle Ceremonie Pontificie. A.C.P.: Scatola 03 P. Arbues, Pío IX 
29 Giugno 1867. 
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los declarados Santos. Además, una vez allí y finalizado todo el proceso antes de ser llevados a
los lugares antedichos, en privado se les celebraba una misa. El resto de los estandartes, como
sabemos, eran expuestos en el Templo como elementos esenciales del aparato escénico y
decorativo. Los portadores de las enseñas eran representantes de las órdenes a las que pertenecían
los candidatos, o algún personaje relevante, así como parientes o familiares de los mismos. Así
que, el de la Beata Germana Cousin, lo llevaba la congregación del Santísimo Sacramento de
Santa María  in Vía, e iba precedido de sacerdotes de la diócesis de Tolosa. Cuatro de ellos
llevaban los cordones. El de la Beata María Francisca de las cinco llagas de Nuestro Señor
Jesucristo. Sosteníanlo los hermanos de la congregación de las Sagradas Llagas de san Francisco,
y rodeábanlo algunos padres de la orden de Alcantara, que, como su síndico, procedían de
Nápoles. El del Beato Leonardo de Porto Mauricio confióse a los hermanos de la Archicofradía
de los Amantes de Jesús y de María en el Calvario. El del Beato Pablo de la Cruz, rodeábanlo
religiosos pasionistas de su Orden, y lo llevaban individuos pertenecientes a la Archicofradía del
Santísimo Sacramento, establecida en la Basílica Vaticana. El del Beato Nicolás Pick y sus diez y
ocho compañeros mártires, conducíanlo algunos socios del Gonfalon y circundábanlo religiosos
de varias órdenes a las cuales habían aquellos pertenecido. Llevaban los cordones varios
parientes de los héroes que iban a recibir el honor más grande que se puede alcanzar sobre la
tierra. El del Beato mártir Pedro de Arbués lo conducían congregantes de la Virgen de la Nieve:
lo acompañaban seis religiosos de la orden de la Merced y algunos dichosos parientes del ilustre
canonizando español. Y por último, el del Beato Josafat Kuncevich, mártir, arzobispo de Polosk,
del rito ruteno. Sosteníalo la cofradía de las Cinco Llagas y acompañabánlo algunos religiosos
basilios de Grottaferrata281.  
Ya en las puertas de San Pedro, aquellos que iniciaron la procesión se quedaron en el
pórtico de acceso al mismo, esperando que tanto la Corte Pontificia como el Santo Padre
iniciaran posteriormente su entrada. Así pues, y una vez hubo finalizado el Papa sus oraciones
marianas en la capilla de Sixto IV, este segundo tramo de la procesión compuesto por los
religiosos más notables, emprendieron su salida hasta la Basílica. Capellanes comunes y secretos,
abogados consitoriales, camareros eclesiásticos, los auditores de la Rota, la cruz papal y otros
281 Opus cit: Giornale…pág. 590
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muchos más representantes eclesiásticos de la jerarquía católica de la iglesia latina y oriental, así
como cardenales y obispos, todos ellos ataviados con sagradas y hermosas vestiduras, daban
calor al Sumo Pontífice, mientras que la Guardia Suiza, los maceros, los camareros secretos con
los flabelli y custodios papales entre otros, arropaban y preservaban su persona. Mientras tanto,
la luz de las hachas encendidas y el olor del incienso en el aire, alertaba a los presentes de que la
comitiva se acercaba y por ende, la ceremonia daría comienzo (Figura 154282).
Una vez hubieron llegado al interior de la Basílica, Pío IX descendió unos instantes de su
silla gestatoria para reverenciar el Santísimo Sacramento en la capilla destinada al mismo, lugar
donde a su vez tal y como hemos indicado ya, también se depositarían los estandartes de los
beatos mártires y que habían sido protagonistas en la procesión. Posteriormente, cada uno fue
ocupando el lugar reservado en esta ceremonia, hasta que un abogado consistorial postrado ante
el Papa, el cual ya se hallaba en su trono, le solicitaba incluir a estos venerables en el catálogo de
los Santos, pronunciando entonces la siguiente fórmula:    
Reverendissimus Dominus Cardinalis hic praesensinstanter petit per Sanctitatem
Vestram Catalogo Sanctorum Domini Nostri Jesu Christi adscribi, et tamquam Sanctos
ab ómnibus Christi fidelibus pronunciari venerandos beatos Josaphat, Petrum, Nocolaum
cum sociis, martyres; Paulum et Leonardum confesores; Franciscam et Germanam
Virgines.283 
  Finalizada la pronunciación de la fórmula, se dio comienzo a la entonación de las
letanías mientras todos sostenían sus velas encendidas. Este ejercicio, es decir, la repetición de la
fórmula y el canto de las oraciones, se suplica repetidas veces, hasta que el Sumo Pontífice
declara y define que son Santos y agrega al catálogo de los mismos a los Bienaventurados,
determinando que todos los años la Iglesia universal celebre devotamente su memoria en el día
282 Figura 154: Ejemplo de procesión del Corpus Domini, pero sirve de referencia puesto que mantienen el mismo 
orden, para poder vislumbrar con imágenes la espectacular composición. Invento e incise in penna a colori 
l’Anno 1842Processioni dell’ottavario del Corpus Domini, Chiesa di San Agostino.
283 Descrizione delle cerimonie che si celebrano nella Basílica Vaticana li 29 giugno 1867 per la Solenne 
Canonizzazione di venticinque Beati con u cenno delle Canonizzazioni avvenute sotto il Pontificato di Pío IX, 
Roma, Leonardo Olivieri Editore Tip, 1867. En: A.C.P
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elegido para cada uno de ellos. No obstante, antes de que llegara la conclusión del momento, Pío
IX entonó el Te Deum y a él se unió el coro de la capilla papal, ese fue el instante más excelso y
glorioso, entre la espectacularidad de la decoración, el aroma vertido en el aire, el sonar de las
trompetas de la Guardia Noble y de los bronces de la Basílica, el redoble de los tambores, el
estampido de los cañones del castillo de Sant’ Angelo y las campanas de todas las iglesias de
Roma. El júbilo y la conmoción debió ser tan colosal, que el simple hecho de poder describirlo,
hace experimentar entusiasmo y gran vibración. No en balde, Vivir un acontecimiento así, debió
suponer uno de los momentos más sublimes que jamás uno pueda concebir.   
Avecinándose el final de la ceremonia, Pío IX dio la bendición papal y con ella otorgó la
indulgencia plenaria a los allí presentes. Asimismo, los postuladores de cada recién declarado
santo ofrecieron al Papa las oblaciones propias de las ceremonias de canonización. Las ofrendas
consistieron en cinco cirios pintados, dos panes, dos barriles, uno con agua y otro con vino
ornamentados con oro y plata y tres jaulas que contenían, dos tórtolas, dos palomas y en la última
pequeños pájaros de distintas especies. Las ofrendas fueron colocadas en mesas a la izquierda del
altar, para posteriormente ser ofrecidas al Santo Padre. 
He aquí el orden que se observó en el ceremonial:
Abrían la marcha dos maceros, seguidos de un maestro de ceremonias.
Continuaban dos gentiles-hombres del cardenal obispo que conducían dos gruesos cirios
magníficamente pintados. En ellos resaltaba sobre todo la efigie del Santo a quién se
refería la oblación. 
A continuación el cardenal obispo de más edad. Colocase a su izquierda el
príncipe de la Iglesia procurador de la canonización, acompañado de un maestro de
ceremonias.  
Iban detrás dos individuos graduados de la orden del Santo, o dos personajes de
su clase. Levaba el uno vela y el otro una jaula con dos palomas. 
Seguían dos gentiles-hombres del cardenal presbítero con los panes marcados con
el sello del Sumo Pontífice y puestos sobre dos trípodes de madera plateada. 
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Iba detrás el cardenal indicado, y después los religiosos o los personajes
referidos. Conducía vela uno y el otro jaula con tórtolas. 
Cerraba la comitiva dos gentiles-hombres del cardenal diácono con los barriles
de agua y de vino. 
Seguía dicho Príncipe de la Iglesia y las personas mencionadas. Iba con vela el
uno, llevaba el otro una jaula con varias especies de pájaros. 
Una vez en el trono, los maceros se arrodillaron en su grada última. Dirigidos
por el maestro de ceremonias, subieron el cardenal procurador y los demás
eminentísimos, colocándose a la derecha de Su Santidad, después de saludarlo
reverentemente. 
Llegaron inmediatamente uno detrás de otro los dos primeros gentiles-hombres
con los grandes cirios. El cardenal obispo presentó uno al Papa besándole la mano.
Sobre él púsola Pío IX en señal de aceptación, tómolo a seguida un maestro de
ceremonias y lo pasó al gentil-hombre que lo puso de nuevo sobre la mesa, después de
besar el pie al mejor de los reyes y al más amado de los pontífices. 
De la propia manera fue presentado el otro cirio por aquel Príncipe de la Iglesia.
Después de besar éste la rodilla al Gerarca Supremo, bajó del trono, tornando a su sitio. 
Una ceremonia semejante se observó para la presentación de las demás
oblaciones. Innecesario es añadir que los dones referidos se ofrecen tantas veces cuantos
son los canonizados. He aquí por qué acabada la primera presentación se dirigieron al
trono de Su Santidad otros tres cardenales, cada uno de los cuales iba precedido de dos
gentiles hombres y seguido de los religiosos o personajes mencionados284.  
Durante la ceremonia, un coro de cuatrocientas voces y las trompetas que resonaron en el
momento de la elevación de la Hostia, conquistaron el espacio dando fin al silencio que se
respiraba durante la celebración. La multitud atónita y emocionada contemplaba estupefacta la
escena, que fue de las más solemnes y brillantes que se pudo vislumbrar y disfrutar jamás en el
espacio de la basílica Vaticana.    
284 Opus cit: Roma en el centenar…pág. 284.
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La costumbre de las oblaciones, tomada de la ley rúbricasantiguas, no se adoptó en todas
las canonizaciones, sino que tuvo principio el año 1390, en tiempo de Bonifacio IX, cuando la
canonización de Santa Brígida285. No obstante, es un acto que tal y como nos especifica Jacinto
Amici en su obra, el Sacro Rito de la Canonización cuenta con una asentada tradición histórica y
un profundo simbolismo eclesial: 
Nadie ignora que el rito de las oblaciones es antiquísimo en la Iglesia. Apenas
creado el hombre, oyen Caín y Abel la voz de la naturaleza, y estimulados por ella,
presentan al Señor las primicias de todo cuanto poseen. Noé, salvando del diluvio, hace
igualmente al Señor sus oblaciones. El mismo Dios mandó a Moisés en la ley escrita que
jamás compareciese ante su presencia sin algún donativo, y que se le ofreciesen las
primicias de las mieses, de los frutos y de los ganados. El cielo mismo llama con una
nueva estrella a los reyes Magos para que vayan a tributar místicos donativos a Jesús.
Desde los primeros siglos continúan las oblaciones de los fieles a los sacerdotes
en el tiempo del divino sacrificio, como prefiguradas ya en la ley mosáica, según el
parecer de san Gregorio VII: porque no solo se ofrece el pan o la harina y el vino para el
uso del sacrificio, más también otras muchas cosas de valor para el sostenimiento de los
Ministros del Santuario. 
Finalmente, en la canonización de los Santos, en virtud de la antigua disciplina,
se ofrecen al Pontífice el pan, el vino, las tórtolas, las palomas y algunas especies de
pájaros para simbolizar las místicas significaciones que contienen estos objetos, alusivas
a las virtudes ejercitadas por los nuevos santos.  
Los cirios tienen diversas significaciones. La Iglesia representa por medio del
pascual, a Jesucristo resucitado, que permaneció en el mundo hasta el instante de su
ascensión maravillosa. 
Al afirmar nuestro adorable Redentor, según el Evangelio, que los cirios son la
luz del mundo y que no pueden ocultarse, aludió a los discípulos y a todos los que
siguieran en adelante sus huellas. 
285 Opus cit: Descrizione delle Cerimonie…pág. 18. 
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Se ofrecen, por consecuencia, en la ceremonia de la canonización al vicario de
Jesucristo para denotar que en aquel día de júbilo ha puesto en el candelabro las
acciones y las virtudes de los héroes, a fin de que iluminen a todos los fieles con el
esplendor de su ejemplo. Brilla en los Santos verdaderamente la sublime abnegación con
que siguieron las pisadas de Jesucristo representado en la cera. 
En la ceremonia de canonización los panes como principal sustento y que ya Dios
mandó a los hijos de Israel, que prepararan la mesa con doce panes, para que
reconociesen su beneficio y confesasen que le debían la existencia, significa que los
Santos enriquecen con nuestros héroes a la Iglesia triunfante, dando a la que milita
nuevos protectores y nuevos ejemplos. 
Sobre la significación del vino. En la ley mosáica, en virtud del precepto dado por
Dios, ofreciáse para rociar las víctimas. Que quiso significar con él su propia sangre, al
instituir el sacramento de la Eucaristía. Enseñó el Redentor a sus discípulos que él era la
vid y ellos los pámpanos y que por consiguiente solo darían fruto adhiriéndose a su
persona sagrada. Unidos los canonizados en el mundo con la verdadera vid, que es
Cristo han producido el fruto, esto es, el vino de la devoción, de la caridad y de la
compunción, por lo cual han merecido ser introducidos con la esposa de los sacros
cánticos en la mística bodega y embriagarse con la abundancia y riqueza de la casa de
Dios en la celestial Jerusalén.     
Son varios los sentidos espirituales que la oblación de las palomas encierra. La
paloma es primeramente mensajera de paz. Enviada por Noé después del diluvio
universal volvió con una rama de olivo. Llamóla por esto Tertuliano proclamadora de la
paz entre Dios y la tierra. En la ceremonia de la canonización se ofrecen las palomas
como nuncios de aquella paz deleitable que gozan los santos, después de concluida la
guerra que sostuvieron valerosos contra el mundo, el demonio y la carne. 
La paloma simboliza también al Paráclito. El Espíritu Santo tomó varias veces su
forma y especialmente al ser bautizado Jesucristo. Según San Cipriano, la tomó porque
aquel animal es sencillo y alegre y porque carece de hiel, propiedades con las que se
denotan los efectos de bondad, candor, júbilo espiritual, verdad, piedad, caridad y
mansedumbre producidos por el Espíritu Santo. 
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La oblación de las palomas tiene por objeto manifestar que los canonizados
fueron vivo templo del Espíritu Santo, cuyos dones lograron. Las palomas que se
presentan en la ceremonia, simbolizan la tierna devoción de los santos a la pasión de
Nuestro Señor Jesucristo y la constante meditación de la misma. 
Ya en la ley antigua, símbolo de la nueva, según el Apóstol de las gentes, estaba
prescrita la oblación de las tórtolas. Según Durando, el doble número de dichos animales
significa la limpieza y puridad de la mente y del cuerpo, que no pueden conseguirse sin
un continuo llanto por las prevaricaciones propias. Como este animal tiene además el
instinto de gemir siempre, figura los lamentos del Hombre Dios por los pecados de los
hombres y representa el dolor que a los santos produjeron. 
Tienen también su significación los demás animales que se ofrecen. Representan
la caridad y el ardiente amor que los santos profesaron a Dios. Viven sin duda en la
tierra, pero colocan en Dios su corazón y su mente, se representan en ellos las almas de
los fieles y su fortaleza en el servicio de Dios. Así las almas de los santos, encerradas en
el cuerpo, cuando se ven libres de la prisión del mismo, vuelan contentas al único objeto
de sus deseos, a la gloria286.      
En otras canonizaciones anteriores, el maestro de las ceremonias abría las jaulas para que
los pájaros de la ofrenda alzaran el vuelo. Sin embargo, para evitar alborotos en el interior de la
Basílica, este momento tuvo que verse suprimido. 
La bóveda de la Basílica Vaticana parecía haberse quebrado para descubrir a la Jerusalén
celestial presente en todo momento y que desde las alturas había contemplado brillar a la Iglesia
de Dios en la tierra.
Terminada el solemne ceremonial, el Santo Padre subió a su silla gestatoria ( Figura
155287) y fue trasladado a sus aposentos privados, fue dirigido hasta la sala de los paramentos,
donde pudo desvestirse de su indumentaria papal. 
286 Opus cit: Roma en el centenar…págs. 287-291. 
287 Figura 155: El Papa Pio IX sobre su Silla Gestatoria. En: Opus cit: Roma en el centenar…pág. 161.
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Así pues, y habiendo llegado a su fin esta fastuosa ceremonia, la población allí presente
comenzó a salir de la basílica, aunque no sin antes contemplar la esplendidez decorativa y el
despliegue escenográfico vivido y sentido, ya que la conjunción de todas las artes, la música, la
pintura, la arquitectura, había dejado estupefacta a la multitud de fieles que había asistido a la
celebración. Un inmenso rio de gente recorría y avanzaba por todos los espacios cercanos al
Templo, aún con expresión de asombro comentaban con entusiasmo lo inmenso de la celebración
y lo esplendoroso de lo ocurrido. Se había verificado, una vez más, la carismática integración de
las Artes aunque en un contexto plenamente posbarroco.
La Iglesia triunfante volvía a exhibir al mundo la grandilocuencia y la preeminencia de su
poder. Es por ello que el ensalzamiento y alabanza que se había realizado de estos héroes del
Evangelio, fue tan completo como brillante (Figura 156288).
Las formalidades que marcan la apoteosis y constituyen la honorífica trayectoria de un
venerable son aquellas donde se reconocen sus heroicas virtudes en pro del cristianismo y que,
dada su significación y trascendencia, requieren de una preparada organización. Así pues, las
beatificaciones y canonizaciones, tal y como hemos podido vislumbrar, han sido ejemplo de ello.
Aparte de que han servido de importante soporte donde poder mostrar los diferentes avances
artísticos, que aunque su función principal fuera la didáctico devocional, ello no significa que los
distintos artistas no expusieran y plasmarán sus originales y modernas invenciones acorde con
los estilos del momento y ello lo podemos apreciar si comparamos los aparatos decorativos de la
descrita canonización, con otra celebrada en tiempos de Benedicto XIII (Figura 156289), donde
las características dieciochescas se dejan ver por todo el espacio. 
288 Figura 156: La Basílica de San Pedro iluminada en la vigilia de la fiesta de los santos Pedro y Pablo y puede 
servirnos como ejemplo para saber como en tiempos de Pío IX se cubría de luminarias la fachada del Templo. 
Anónimo, Basilica di San Pietro iluminata (1856), incisione colorata, Roma, Museo del Floklore. En: 
CARDILLI, Luisa: Feste e Spettacoli nelle Piazze Romane, Roma, Librería dello stato, 1990, pág. 66.  
289 Figura 156: Apparato nella Basílica Vaticana per le canonizzazioni del 1726. Disegno a penna acquerellato, mm
370x588. Attribuito a Antonio Valeri. En: Il Museo di Roma racconta la città. (A cura di Rossella Leone, 
Federica Pirani, María Elisa Tittoni, Simonetta Tozzi), Roma, Gangemi Editore, 2002, pág. 104.
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No obstante, la estética teatral de la puesta en escena de estas ceremonias muestran para
lo que realmente fueron concebidas y máxime si hablamos de las desarrolladas en el período de
Pío IX, para, mediante la pompa y el boato sin límites e incluso excesivo, mostrar la superioridad
y grandilocuencia de su reinado. Aunque algo más propio e idiosincrásico del Barroco, este
aspecto tuvo igualmente especial protagonismo en el Ochocientos. 
A la vista de lo expuesto, debemos insistir, aunque sea a costa de reiterarla, en la
suntuosidad de estas manifestaciones, que se incrementa sobre todo en las del citado Pontificado,
por cuanto los cambios y devenires políticos europeos, protagonizados por el Liberalismo y la
decadencia aceleran la caída en picado de la superioridad de la iglesia y del régimen tradicional.
Tales cambios afectaron, como es obvio, no sólo a las cuestiones gubernamentales, sino que
como consecuencia de todo ello, a este tipo de celebraciones. No en balde, los distintos países
europeos debían adaptarse ahora, no sólo a los nuevos sistemas políticos liberales, con un
protagonismo burgués consagrado tras las revoluciones, sino que con ello, se le decía
definitivamente adiós al absolutismo del Antiguo Régimen, a los dominios papales y a los
distintos asuetos sacros con el boato y suntuosidad donde el Papa-Rey ponía de manifiesto su
poder total. Sería, entonces, cuando la fiesta religiosa va perdiendo protagonismo en pos de la
civil y profana, quedando las aquí descritas reducidas y relegadas a un plano secundario, ejemplo
elocuente de ello, son las últimas canonizaciones de este siglo, y que contemplamos en el
presente capítulo: las de Pedro Claver y Alfonso Rodríguez. 
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Figura 149: Proyecto no realizado del Aparato de la  Basílica Vaticana
para la Canonización de 1867.
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Figura 150: Decoración de la Basílica con ocasión del Splemne Centenario de la Gloriosa Muerte de
San Pedro y de la Canonización de los Beatos: Giosefat obispo, Pietro Arbués, Paolo della Croce,
Leonardo da Porto Maurizio, Francesca delle Cinque Piagui, Germana Cousin y los XIX
Mártires Gorcominenses, celebrado el 29 de junio de 1867  por el Sumo Pontífice Pío IX.
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Figura 151:  Acto solemne de la Canonización
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Figura 152:  Exterior de la Basílica Vaticana y la plaza de San Pedro el día de la canonización
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Figura 153: Luigi Vanvitelli, modelo de la iluminaria de la cúpula de San Pedro.
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Documento 6: Aviso del Prefecto de las Ceremonias
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Figura 154: Ejemplo de procesión del Corpus Domini, pero sirve de referencia puesto que mantienen
el mismo orden, para poder vislumbrar con imágenes la espectacular composición. Invento e incise in
penna a colori l’Anno 1842Processioni dell’ottavario del Corpus Domini, Chiesa di San Agostino.
Disegno a penna e tempera su carta mm 135x135.
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Figura 155: Aparato en la Basílica Vaticana para la canonización del 1726. 
Diseño a bolígrafo  acuartelado, mm 370x588. Atribuido a Antonio Valeri.
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Figura 156: Pío IX portado en Silla Gestatoria en el momento en el que salía de la Basílica
Vaticana, tras oficiar la ceremonia
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3.3.15. CANONIZACIÓN DE PEDRO CLAVER Y ALFONSO RODRÍGUEZ
Ambas beatificaciones tuvieron lugar en el mismo lapso de tiempo aunque en
pontificados distintos, el primero con Pío IX y el segundo con León XII. 
Así pues, sus canonizaciones tendrán lugar con León XIII el 15 de enero de 1888 y no en
el interior de la Basílica Vaticana, sino en la gran Aula que se ubica sobre la logia de entrada a la
misma, ya que tal y como se expuso previamente, fue a partir de 1870 cuando este tipo de
conmemoraciones no tuvieron su escenificación en el mencionado lugar. 
Ya lo hemos advertido anteriormente, pero por las causas aducidas (la unificación italiana
y sus afectos cambios políticos, que considera de escasa significación las solemnidades
eclesiásticas) y como consecuencia de ellas, la Tiara encuentra limitado su autoridad y poder de
convocatoria. En consecuencia, ya en el ocaso del siglo XIX,  dichas festividades carecerán de
pompa, de esplendor y de ostentación y sus escenario  y, por tanto, se verán reducida y ocultas,
sólo destinadas a esa pequeña representación de la sociedad piadosa que se sigue revelando
seguidora fiel de los dignatarios eclesiásticos y de la “Madre” Iglesia, la cual había comenzado a
perder credibilidad y adeptos como producto de una convulsa situación política que había
asolado a toda Europa.
Por ello mismo, la gran Aula fue transformada en una magnifica capilla y siguiendo el
esquema de todas las canonizaciones, la ceremonia se desarrolló con normalidad. La procesión
que salía desde el Palacio Apostólico se dirigió hacia el destino a esperar que el Santo Padre
hiciese su entrada triunfal en su silla gestatoria, ataviado con las espléndidas vestiduras litúrgicas
de rigor y acompañado de su noble corte. Así que, aunque el espacio fue ricamente decorado con
hermosos telares e iluminado con numerosas lámparas y candelabros y las efigies de los santos
fueran las protagonistas de la escena (Figura 157290), la suntuosidad característica de los
290 Figura 157: Retrato de San Pedro Claver. En: Vita di S. Pietro Claver, già scritta dal P. Longaro degli Oddi, ora
notabilmente accresciuta e corretta dal P. Giuseppe Andreassi, Roma, 1888
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anteriores ceremoniales no se dejó notar y brilló, precisamente, de otra manera: por su ausencia.
No obstante,  la ceremonia tuvo igualmente una gran acogida entre los fieles que con gran
expectación disfrutaban de las oblaciones y de la declaración definitiva con la que los
bienaventurados alcanzarían el grado supremo de la santidad291.  
La indiferencia y el escepticismo habían comenzado a apoderarse del momento, las
rémoras y evocaciones de un pasado reaccionario y de estructuras tradicionalistas, donde Iglesia
y Monarquíahacían prevalecer su poder absoluto en contraposición de una mayoría carente de
derechos, aún planeaba como un espectro. Tras un turbulento periodo, el liberalismo se impuso
sobre el absolutismo y, por ende, sobre el poder temporal de los papas. Una burguesía pujante
derrocó a las clases privilegiadas que encontraban cobijo en los poderes antedichos. Así que
cualquier muestra del absolutismo debía ser exterminado e “invisibilizado”. 
Una población convencida de los efectos revolucionarios comandada por nuevos
mandatarios evitaba que estas fiestas gozaran de ese esplendor y fastuosidad característica. El
catolicismo atravesaba por un delicado momento y cualquier muestra de su esplendor y dominio
era sofocado. Con Pío IX concluía definitivamente el poder temporal del pontificado y por
consiguiente y con él, cualquier manifestación o alarde del mismo. Intentar mantenerlo
solamente sería signo de atraso y reacción, a juicio de muchos. A la Iglesia le tocaba ahora la
tarea de recobrar la confianza de la población, que identificaba al clero con los intereses
económicos. 
291 L’Osservatore Romano, nº 13, sabato 14 gennaio y nº 15, lunedí 16 gennaio, Roma, 1888.
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Figura 157:  Retrato de San Pedro Claver
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IV. EL PROCESO DOGMÁTICO DE LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN Y SU MANIFESTACIÓN 
ICONOGRÁFICA
Excedes en la hermosura de la carne a todas 
las mujeres y en la excelencia de santidad, 
sobrepujas a los Ángeles y Arcángeles
(San Buenaventura) 
A lo largo de la Historia la Iglesia Católica, pocos asuntos teológicos han sido objeto de
tantos debates, discusiones y polémicas como el de la Inmaculada Concepción de la Virgen
María. El presente trabajo analiza las circunstancias que jalonaron el último acto en la trayectoria
secular de esta devoción mariana como fue su definición y proclamación dogmática por Pío IX
en 1854, en el transcurso de una solemne Misa Pontifical celebrada en la Basílica de San pedro
con una pompa sin precedentes, tal y como demuestran los aparatos escénicos y la teatralidad
litúrgica previstas y diseñadas para la ocasión.
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4.1. ANTECEDENTES Y CONTROVERSIAS SOBRE LA CONCEPCIÓN 
INMACULADA DE LA VIRGEN QUE PRECEDEN A LA DEFINICIÓN 
DOGMÁTICA
Muchos fueron los siglos que hubo de esperar el universo católico para que Pio IX, ex
catedra, definiese el Dogma de la Inmaculada Concepción mediante su bula Ineffabilis Deus:
Con los términos Inmaculada Concepción se indica la doctrina católica según la
cual la Bienaventurada Virgen María, desde el primer instante de su concepción, por
singular gracia y privilegio que Dios Omnipotente le concedió, en previsión de los
méritos de Jesucristo Salvador del género humano, fue preservada inmune de toda
mancha de pecado original292. 
Hasta llegar al tan deseado fundamento, centurias de controversias entre maculistas e
inmaculistas caracterizan e identifican este acontecimiento, que conduce a ambas escuelas hacia
vivos combates que se discuten en cualquier escenario.
El primero de los grandes privilegios concedidos por Dios a la Virgen María fue el de su
inmaculada concepción, y es precisamente esta citada dispensa, la motivadora no sólo de grandes
investigaciones por parte de los primordiales e insignes teólogos de la Historia, sino de la
búsqueda clarificadora y evolución de un criterio coherente en torno suya que, finalmente,
condujo a la consecución de la Inmaculada Concepción como dogma y principio innegable.
El culto a la Virgen - que tiene como punto de partida de forma oficial el Concilio de
Éfeso en el 431 tan difundido por todo el mundo cristiano - apenas si aparece en los Evangelios,
pero sí podemos considerar el primer capítulo del Génesis, también denominado Protoevangelio,
292 CÁRCEL ORTIZ V.: Pío IX. Pastor Universal de la Iglesia, Valencia, Edicep, 2000, pag. 79. 
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cómo el texto fundamental donde se habla de la existencia de la Virgen en la mente de Dios
desde el comienzo de los tiempos, a la par que se menciona e insinúa como María no contrajo el
pecado original:
“Dios dijo a la serpiente: Pongo perpetua enemistad entre ti y la mujer y entre tu
linaje y el suyo, éste te aplastará la cabeza y tú le morderás a él el calcañal”. (Gén. III,
15)293.
Es cuestión de fe, y parecía más que evidente, que la Virgen era madre de Jesucristo y que
su naturaleza hipostática la convirtiese, a su vez, en madre de toda la humanidad. Sin embargo, lo
que no parecía estar muy claro es que María, como tal engendradora de Jesús, fuese concebida
sin pecado. Así pues y desde  edades tempranas tal y como se exponía en el apócrifo
Protoevangelio de Santiago, escrito en el 150, la idea del culto mariano, que surge primero en
Oriente y que tuvo su posterior difusión por todo Occidente294, ya implicaba la ausencia del
pecado original en María, a diferencia de cualquier otro humano que nace con él y solamente por
el bautismo queda limpio de él. Con ello vemos cómo la devoción y veneración al misterio era
patente aunque el culto al mismo,  al igual que su dogma, atravesó un mar de dificultades.
Está claro que en todo este arduo proceso han existido tres etapas, por no hallarse de
forma manifiesta en las escrituras la concepción inmaculada de la Santa Virgen, como
previamente hemos advertido. La primera, consiste en la creencia implícita de que su origen
estuvo desprovisto de la mácula del pecado original, ya que su virginidad está contenida en la
maternidad divina. En esta época sobresale el papel y las palabras de San Agustín que sirven
como elemento clarificador y para acrecentar aún más las creencias sobre el hecho entre los
fieles:
293 TRENS, M.: Santa María. Vida y leyenda de la Virgen a través del Arte Español, Barcelona, Editorial Eugenio 
Subirana, 1954, pág 11.
294 STRATTON, S.: La Inmaculada Concepción en el Arte Español. En: Cuadernos de Arte e Iconografía,  Madrid,
Seminario de Arte Marqués de Lozoya de la Fundación Universitaria Española, 1998, Tomo I, vol. 2, pág. 78
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“En relación con ella, y por respeto al Señor, no puede ni siquiera suponerse la
existencia del pecado”295
No obstante, los estudios realizados por el propio “Doctor de la Gracia”, sobre el pecado
original y la transmisión de este a través de la concupiscencia de nuestros padres, hicieron que el
proceso de doctrina sobre la Inmaculada se retrasara.
Al mismo tiempo en dicha etapa se incluyen incontestables creencias, que desde el
Concilio de Éfeso tanto en la Iglesia de Oriente como la de Occidente, hacen que la celebración
de la Virgen forje la mariolatría y a su vez incrementaran el florecimiento de nuevos sostenedores
y paladines inmaculistas.
El segundo de los momentos es el de las pugnas y desencuentros entre los doctores y
santos padres de la Iglesia del Medievo296, los cuales consideraban que para que María fuese
redimida del pecado debía  haber estado, al menos, un instante en el mismo. San Buenaventura y
Santo Tomás, entre otros, serán, por tanto, los doctos que se decidirán a poner en duda este
privilegio.
Y el tercero y definitivo, es el que concede la exención a la Virgen, respondiendo con
teorías categóricas a las críticas que dejarán de ser inmarcesibles o sempiternas, para convertirse
en Dogma. Duns Escoto será el inaugural protagonista en defender la cuestión que nos ocupa. De
la misma forma, y por lo antes dicho, se le puede atribuir el apelativo de gran  instigador entre las
órdenes históricas por excelencia, como son los franciscanos y dominicos, por provocar y
renovar entre ellos una gran competencia, que por razones obvias, era más que evidente hasta el
momento y que el tema en cuestión seguirá acrecentando. Ambas escuelas pretenderán hacer
prevalecer sus creencias y salir victoriosos los unos sobre los otros, pero los maculistas
dominicos lo tendrán complicado, ya que si por algo es también conocido el Doctor Sutil, es por
295 AA.VV.: Mariología. En: Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, La Editorial Cristiana, 1964, pág 21.
296 PEINADO GUZMÁN, J.A.: “La controversia teológica medieval inmaculista”, Anales de Teología de la 
Universidad Católica de la Santísima Concepción, vol. 16-1, 2014, págs. 55-82. 
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el gran mérito de frenar las declaraciones preconizadas, no sólo por los miembros facundos de la
Orden de Predicadores, sino de todos aquellos que seguían dichas conjeturas. 
Lo que no habría imaginado Santo Tomás en absoluto, es que sus palabras sobre el
concepto de la Inmaculada Concepción podrían haber sido utilizadas por Pontífices y teó ricos
eclesiásticos como motivadoras de la declaración del Dogma. Así pues, y basándose Escoto en
sus discursos contrarios: 
“Dios puede haberlo hecho, pero no es conveniente, no era necesario que en la
descendencia concebida la santidad fuese algo inmediato…por ello no se concedió ni a la
Bienaventurada Virgen ni a nadie que no fuese Cristo297”
Responderá diciendo:
“Potuit, decuit, ergo fecit. Dios pudo hacer inmaculada a su Madre; era
conveniente que la hiciera, luego la hizo298”
Por consiguiente, lo que sí es más que irrefutable, es que hasta el siglo XIV todas las
declaraciones doctrinarias sobre el concepto de la Inmaculada Concepción eran negativas y no
será por tanto hasta las desarrolladas por Escoto y asentidas por sus seguidores, las que realmente
impregnen de manera categórica a la sociedad del momento, hasta llegar a la aceptació n
universal dogmática. Mientras llegabase instante, los dos grupos de teólogos continuarán sus
disputas incesantes, unos respaldados en  la“opinio Scoti” y otros bajo el patrocinio Tomista299.
La experimentada devoción a la Virgen que surge en la Edad Media fue consecuencia del
acuciante desarrollo en la creencia de Cristo como hijo de María Virgen, y tuvo como
consecuencia una multitudinaria conversión al cristianismo. Al asumir Cristo el papel de
297 STRATTON, S.: La Inmaculada...pág 5.
298 ROYO MARÍN, Antonio: La Virgen María. Teología y espiritualidad marianas. En: Biblioteca de Autores 
Cristianos, Madrid, La Editorial Catolica, 1963, pág 73.
299 P. AMOROS, León: La significación de Juan Duns Escoto en la historia del Dogma de la Inmaculada 
Concepción, Madrid, Verdad y Vida, 1956.
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gobernador supremo del mundo, la imagen de la Virgen comenzó a ser considerada como la
intercesora y mediadora entre la Divinidad y los integrantes del mundo terrenal. De ahí que
surgieran devociones populares y oraciones hacia la Virgen, invocando su presencia en la
Letanía. Pero las disputas sobre la Inmaculada Concepción no cesaban y, ya hemos visto, como
órdenes religiosas – franciscanos y dominicos- protagonizaban frecuentes enfrentamientos entre
ellos. Mientras los primeros mantenían la teoría de que la Virgen fue concebida sin pecado, los
segundos lo negaban, ya que para ellos eso significaba restarle protagonismo a Cristo. La
oposición al tema no se produjo entonces entre católicos y herejes, sino entre los mismos
católicos; es decir, entre los maculistas que no afrontaban que la Virgen fuera concebida sin
pecado, y los inmaculistas capitaneados por Duns Escoto que defendían la concepción
inmaculada300. 
Pese a todo, no deja de ser razonable, pensar que en el mundo cristiano, existiese la
necesidad y la manifestación abierta de la defensa mariana. Al igual que tampoco consideramos
como un despropósito que fuese, precisamente, esa necesidad y fe de los fieles, lo que realmente
condujese a la Iglesia a concluir en el reconocimiento dogmático, tal y como se ha demostrado a
lo largo de la Historia.
Ya hemos visto cómo en la época medieval, este concepto a la par que es sostenido de
forma mayoritaria es reprobado, aunque no se consigue su censura. Así pues, al tiempo que
impugnadores del tema en los orígenes de esta época y en la iglesia occidental, como fueron los
grandes teólogos y santos (de los cuales algunos ya hemos nombrado): San Anselmo, San
Bernardo, San Buenaventura (sólo en un principio, aunque le profesaba gran amor a la Virgen),
Santo Tomás de Aquino y San Agustín, cimientan que la Virgen no fue concebida sin pecado,
sino que, una vez en el vientre de su madre fue redimida del pecado original, por ser éste
transmitido de padres a hijos301; otros como el nombrado Escoto y el contrito San Buenaventura
negaban que fuera así. Las teorías de estos teólogos siguieron profetizándose, así franciscanos y
dominicos se unieron a la batalla. La orden franciscana replicó a estos teólogos disidentes y
300 REAU Louis: Iconografía del arte cristiano. Iconografía de la Biblia. Nuevo testamento Barcelona, ediciones 
de serbal, 2000, Tomo 1, vol. 2, págs. 82-85.  
301 BUJANDA, Jesús: Manual de Teología Dogmática, Madrid, Editorial razón y fe, 1962, pág 276.
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¡cómo no!, a la orden de los dominicos que se unieron a ello, vaticinando que la Virgen había
sido Inmaculada desde el primer momento de su concepción. Las discrepancias entre ambas
órdenes no duraron poco tiempo, éstas se alargaron varios siglos hasta proclamarse el Dogma en
el siglo XIX302.
En el siglo XV, el Papa Sixto IV (de la orden franciscana) fue el primero en aceptar la
doctrina, y realizó una defensa a ultranza de todas las ambigüedades surgidas, determinando en
1477 la festividad de la Inmaculada Concepción el día 8 de diciembre con una misa propia en la
constitución apostólica Cum praecelsa:
Cuando buscamos y descubrimos con esa profunda intuición que nace de la
contemplación las pruebas sublimes de los méritos por los que la Reina del cielo, la gloriosa
Virgen María, Madre de Dios, se destaca en su trono celestial como estrella de la mañana que
eclipsa a todos los demás luceros…Nos parece conveniente y hasta necesario invitar a los fieles
a que den gloria a Dios concediendo indulgencias para la remisión de los pecados…; demos
gracias por la maravillosa concepción de esta misma Virgen Inmaculada. E instamos a que
celebren o asistan a las misas u otras divinas funciones instituidas para este fin.303
En la centuria siguiente tanto los sucesores del citado Papa, así como el Concilio de
Trento, significaron un gran paso en el tema, ya que aunque no prestaron auxilio definitivo,
sirvieron para mantener durante siglos la aceptación del concepto de la Inmaculada Concepción
de María. 
Ésta es la definición implícita de Trento:
Si alguno dijese que el hombre, una vez justificado, no puede pecar en adelante ni
perder la gracia, y, por tanto, el que cae y peca no fue nunca verdaderamente justificado;
o, al contrario, que puede evitar durante toda su vida todos los pecados, aun los
302 Ibidem: Iconografía de la Inmaculada...pág 5.
303. Ibidem: Mariología…pág 22.
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veniales, si no es por especial privilegio de Dios, como de la bienaventurada Virgen lo
enseña la Iglesia, sea anatema.304
Con los humanistas y reformistas en el siglo XVI, a partir de Calvino y Lutero, el culto a
la virgen, fue atacado de excesivo y sin fundamentos, considerándolo como una ferviente
idolatría pagana, producto de un gran grupo de fanáticos. Para éstos antimarianistas, la Virgen era
una más, de la cual apenas se había escrito y que por ello no merecía estar en los altares para ser
honrada compitiendo con Cristo. Estimaban absurdos los planteamientos de quienes la apoyaban,
fundamentados en una feminización del cristianismo y en una exaltación de sus propias
creencias. Así pues, todas las leyendas surgidas a lo largo de los años, tuvieron que ser abolidas,
basando tanto maculistas como inmaculistas sus teorías en las Escrituras. Por tanto, los textos
apócrifos como y protoevangelios, que eran acogidos como prueba “verdadera” de la existencia
de la Concepción Inmaculada305, quedaron sustituidos, dando paso a la interpretación metafísica y
alegórica del Antiguo y Nuevo Testamento. 
Las pruebas de las Sagradas Escrituras han sido decisivas para poder contradecir las
exposiciones negativas que se plasmaban durante tanto tiempo. No obstante, no hallarse muestra
fehaciente y explícita del tema en las mismas, no sólo hará que la consecución del objetivo se
dilate, sino que se necesitará de numerosas interpretaciones que acaben finalmente con la
aceptación. 
Así pues, primero se impone el recuerdo al Génesis, donde se habla de la mujer y su
descendencia como salvadora de la humanidad y que lleva implícita la pureza, posteriormente
subrayada en el libro del Cantar de los Cantares:
Eres toda hermosa, amiga mía, y tacha no hay en ti…Ábreme hermana, amiga
mía, mi paloma, inmaculada mía… ¿Quién es aquella que se alza cual la aurora,
hermosa como la luna, brillante como el sol…?.306
304 Ibidem: La Virgen María…pág 74.
305 Ibidem: La Inmaculada...pág 18-22. 
306Cantar de los Cantares 4, 1, 5, 2 y 6, 10
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En las profecías del Antiguo Testamento, tanto Isaías como Miqueas, nos refieren que la
salvación nos llega por medio de una persona concreta en íntima unión con su madre, ello
implica, por tanto, una mención directa a María. Además, esos estigmas, como símbolos y
personajes que conforman el Antiguo Testamento, serán expuestos por Pío IX en su bula
Ineffabilis como muestra y garantía de la existencia mariana, evocando la interpretación de la
Virgen Tota Pulchra, con los atributos que ya se nos adelantaban en el Cantar de los Cantares
(Figura 156307):
Este eximio y sin par triunfo de la Virgen y excelentísima inocencia, pureza,
santidad y su integridad de toda mancha de pecado e inefable abundancia y grandeza de
todas las gracias y virtudes y privilegios viéronlo los mismos Padres de la Iglesia ya en
el arca de Noé, que providencialmente construida, salió totalmente salva e incólume del
común naufragio de todo el mundo; ya en aquella escala que vio Jacob que llegaba de la
tierra al cielo y cuyas gradas subían y bajaban los ángeles de Dios y en cuya cima se
apoyaba el mismo Señor; ya en la zarza aquella que contempló Moisés arder de todas
partes y entre el chisporroteo de las llamas no se consumía o se gastaba lo más mínimo,
sino que hermosamente reverdecía y florecía; ora en aquella torre inexpugnable al
enemigo, de la cual cuelgan mil escudos y toda suerte de armas de los fuertes; ora en
aquel huerto cerrado que no lograban violar ni abrir fraudes y trampas algunas,; ora en
aquella resplandeciente ciudad de Dios, cuyos fundamentos se ajustan en los montes
santos; a veces en aquel augustísimo templo de Dios que, aureolado de resplandores
divinos, está lleno de la gloria de Dios; a veces en otras verdaderamente innumerables
figuras de la misma clase, con las que los Padres enseñaron que había sido vaticinada
claramente la excelsa dignidad de la Madre de Dios, y su incontaminada inocencia, y su
santidad, jamás sujeta a mancha alguna.308
307 Figura 159: Joan de Joanes. La Virgen “Tota Pulchra”. Valencia, Iglesia de la Compañía. (foto: Arxiu Mas). En: 
Ibidem: La Inmaculada…pág. 38.
308 Ibidem: Mariología…74
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Así, a estos emblemas y distintivos se añaden algunos personajes con vida análoga y
“prefigurante” a la de María. Precisamente Judit, Esther, Déborah, Eva fueron piezas importantes
en la Historia y sirvieron como elemento de salvación enfrentándose a vicisitudes impuestas
como arma demoníaca. 
En la anunciación el Arcángel San Gabriel pronunció las siguientes palabras:
“¡Salve, llena de gracia! El Señor está contigo. Al oír tales palabras, ella se
turbó, preguntándose que querría significar este saludo. Entonces el ángel le dijo: “No
temas, María; porque has hallado gracia ante Dios. Mira: concebirás en tú seno y darás
a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. Éste será grande y será llamado Hijo
del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará por los siglos
en la casa de Jacob y su reinado no tendrá fin”. 
Pero María preguntó al ángel: “¿Cómo va a ser eso, puesto que yo no conozco
varón? ” Y el ángel le respondió : “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del
Altísimo te envolverá en su sombra; por eso el que nacerá será santo, será llamado Hijo
de Dios. E Isabel, tu parienta, también ha concebido un hijo en su vejez y está ya en el
mes sexto la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible” Dijo entonces
María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra”. Y el ángel se
retiró de su presencia.309
Y finalmente en apocalipsis (Figura 160310):
Y apareció una gran señal en el cielo: una mujer vestida del sol y la luna bajo sus
pies y una corona de doce estrellas sobre su cabeza.
Y cuando encinta y grita por los dolores del parto y por las angustias del
alumbramiento. Y apareció otra señal en el cielo: un gran dragón de un rojo encendido,
que tenía siete cabezas y diez cuernos; y sobre sus cabezas, siete diademas. Su cola barre
309 Lucas 1, 28-38.
310 Figura 160: Rubens. La Inmaculada. Madrid. Museo del Prado. En: Ibidem: La Inmaculada…pág. 81.
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la tercera parte de las estrellas del cielo y las arroja a la tierra. El dragón se detuvo ante
la mujer que estaba a punto de alumbrar, para devorar a su hijo cuando lo diese a luz. Y
dio a luz a  un hijo varón, el que ha de regir a todas las naciones con vara de hierro.
Pero su hijo fue arrebatado hasta Dios y hasta su trono. Y la mujer huyó al desierto,
donde tiene un lugar dispuesto de parte de Dios, para ser allí alimentada por mil
doscientos sesenta días. Y hubo una batalla en el cielo. Miguel y sus ángeles se
levantaron a luchar contra el dragón. El dragón presentó batalla y también sus
ángeles.311
Por tanto, es más que evidente que en virtud de todas estas revelaciones de las Escrituras
se demostraba que María es la elegida por Dios como la madre de su Unigénito y que, por ello,
era más que “incuestionable” que no podía haber sido concebida con pecado. Así pues, todas
estas experimentadas manifestaciones serán las que sirvan como prueba, para continuar con las
iniciadas tesis que afirman cómo la Virgen fue concebida sin macula alguna. 
En esta tesitura y, ante que ante los argumentos reformistas que no la consideraban más
que como una mujer humilde, que fue la madre de Jesús, sus partidarios tuvieron que buscar
argumentos para defenderla. Pese a las trabas e inconvenientes con las que se tropezaron, que
fueron en muchos casos motivo de litigio,  pudieron continuar con el afán de elevar y consagrar
hasta el máximo la figura de María. Ella seguía un camino ascendente en su admisión y órdenes
nuevas como la de los jesuitas, servitas  y carmelitas se vincularon en estas tesis con los
franciscanos.
La promulgación del Dogma fue uno de los eventos más importantes del orbe católico y,
como hemos dicho, de los más complicados, puesto que aunque signifique como dice Francisco
de P. Sola “doctrina revelada y que la Iglesia define y propone a todos para que la crean 312”, ello
no implica que tenga una fácil interpretación. De hecho, la exégesis aclarativa de la Concepción
Inmaculada de la Virgen así lo ha puesto de manifiesto. Hemos visto cómo las Escrituras no han
311 Apocalipsis 12, 1-7
312 Ibidem: La Inmaculada...pág 98.
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facilitado el camino a favor de la exaltación de la Virgen, se ha necesitado de minuciosos
estudios y de diferentes pruebas e interpretaciones, para que concluyese en una definición
dogmática. 
España se vio implicada en el asunto desde el primer momento, por ser una de las
primeras naciones católicas más devotas que rindieron culto a la Inmaculada. Se crearon, a
petición de los monarcas, no sólo tropas de caballería, edificios, órdenes religiosas, etc., con el
nombre de la Inmaculada, sino que para acceder a algún cargo académico se debía profesar
obediencia al gran misterio de la Virgen. Por ello, la ciudad de Salamanca, que, durante siglos,
había sido considerada como la diosa de la sabiduría (por albergarse en ella los mayores eruditos)
a la que Pontífices y reyes habían rendido homenaje, tuvo mucho que ver en la promulgación del
Dogma. Ya siglos antes de que tuvieran fin las pesquisas realizadas sobre la Inmaculada, por ser
la prestigiosa Universidad poseedora del conocimiento de todos los grandes acontecimientos
históricos acaecidos, y por ello representante de la Nación Española, sería la que a petición de
Felipe III, fue requerida para dar su opinión en el tema tratado. La insigne Universidad por medio
de solemne votación acordó el 17 de abril de 1618: 
Hacer Estatuto de tener, enseñar, defender y predicar que la Santísima Madre de
Dios y Reina del cielo, fue preservada de toda mancha de pecado original, y que así lo
prometieran y juraran los que se graduasen o incorporasen a esta Universidad.313
No obstante, a la citada Universidad le precedieron otras muchas, como la de Valencia, la
cual ya desde el siglo XVI manifestaba su respeto e interés hacia la figura de María y se unía a la
defensa de la doctrina inmaculista. Que España tiene una gran tradición mariana es más que
evidente y ello, en cierto modo, ayudó a conseguir el tan ansiado fin. Ya así lo demostraban los
grandes jerarcas españoles del siglo XVII, seguidos de la misericordiosa fe popular, donde a
través de Cofradías y Hermandades promovían el culto a la Inmaculada314. Los monarcas que han
313 La Cruz: revista religiosa de España y demás países católicos, dedicada a María Santísima, en el misterio de su 
Inmaculada Concepción, Sevilla, Imprenta y Librería de D. A. Izquierdo, 1861, pág 351. 
314 ORTEGA, A.: La tradición concepcionista en Sevilla. Siglos XVI-XVII, Sevilla, Imprenta de San Antonio-
Convento de San Buenaventura, 1917.
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formado parte de la Historia de España, los Concilios en los que tuvieron participación los
prelados españoles, unidos al afán del más insigne Papa del siglo XIX, y que tanta fe había
demostrado tener a la concepción sin mácula de la Virgen, serán los que consigan dignificar la
citada figura con la ansiada definición dogmática. 
Felipe IV fue un gran ejemplo de la adoración y devoción que siempre manifestó hacia la
Preservación de María hasta tal punto, que ni el mismo Pío IX, aun siendo el artífice del
reconocimiento final, pudo desarrollar una labor tan fervorosa, como demuestra este juramento
llevado a cabo por sus procuradores y celebrado en Cortes en la villa de Madrid en 1621:
Los cavalleros de las Ciudades, juntos en forma de Reyno, en virtud del poder
especial que para este efecto tenemos de las ciudades y villa, cuios Procuradores somos,
y por lo que a cada uno nos toca por Nos y nros. subcesores prometemos a la SS.ma
Trinidad y a la Beatisima Virgen María, Madre de Dios y Señora nra.de tener y celebrar
el Misterio de su Purísima Concepción, en la cual fue preservada de la culpa y mancha
del Pecado original, y que celebrando y solemnizando el dho. misterio, los Procuradores
que por tiempo fueren, juntos en Cortes, y en forma de Reyno y en su ausencia la
diputación del Reyno, y comisión de Millones le haremes cada año una fiesta con su
octava, conforme a las reglas del Brevario y Misal Romano: Así lo votamos, prometemos
y juramos: Así Dios nos ayude y estos Santos Evangelios315
Así que, no sólo la labor de este rey fue capital, sino la de todos los antecesores y
descendientes del mismo, que junto al ardor de la nación española, tuvieron un papel de suma
relevancia, para la definición del misterio. No obstante, numerosas eventualidades retrasaron el
tan ansiado momento y con ellas la festividad y culto de la Inmaculada. Pero la insistencia a
modo de “cruzada” que se inició en España, ha sido incomparable a la de otros países, por cuanto
ninguno, siendo rigurosos, ha podido equiparar su celo y entusiasmo con el del citado estado. Por
todo, y en agradecimiento a España, Pío IX materializará y conmemorará el acontecimiento,
315 FRIAS, L.: “España por la definición dogmática” en: Razón y Fe. Número extraordinario de 1904, págs. 104-
105. 
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ubicando en la plaza de la Ciudad Santa que lleva el nombre de la señalada nación, un
monumento en recuerdo eterno a lo logrado, según estudiaremos más adelante.
Sin embargo, y tal y como hemos señalado previamente, si espinoso fue el camino hacia
la consecución del dogma, igual de peliagudo fue intentar determinar la fecha con la que
conmemorar y celebrar la pureza de la Virgen. La liturgia ya existía desde los primeros tiempos
por cuanto desde antiguo y, además de predicar y enseñar todo lo relativo a la fe, los cristianos,
también empezaban a aplicar los ritos de celebración en memoria y conmemoración de los
santos, de los mártires, de Jesucristo y de la Virgen como madre protectora y mediadora entre lo
divino y lo terrenal, gracias a su naturaleza hipostática. En la primitiva Iglesia tenemos indicios
de su celebración, pero no será hasta el Canon de San Andrés de Creta entre el 660 y el 740,
cuando realmente tengamos constancia de su festividad:
“Hoy celebramos, oh piadosa Ana, tu concepción, porque libre de los lazos de la
esterilidad, concebiste a la que contuvo a Aquel a quien a ninguna cosa puede
contener”316
Y aunque en Occidente dicho culto se demorará todavía más, si lo comparamos con la
Iglesia de Oriente, nuevamente la nación española pone de manifiesto su clamor mariano
mostrando ya desde el siglo VII dicho fervor, tal y como se nos muestra a través de la vida de
San Ildefonso de Toledo. El día de la celebración de la Inmaculada, según apuntamos, se haría de
manera oficial por Sixto IV el 8 de diciembre. Pese a las concesiones y mercedes que se
adquirían con los siglos, gracias al impulso español y los deseos pontificales, ello no dejaba de
ser suficiente, puesto que la afirmación y reconocimiento definitivo no llegaban a su fin. Así que,
poco a poco, no sólo se irá aceptando como fiesta de precepto el día de la Purísima Concepción,
sino que en todos los rincones de España y del orbe católico se hará resonar con muestras de
alabanza el nombre de la Inmaculada Concepción de la VirgeN315. 
316 Ibidem: La Inmaculada...pág 152.
315ROMO, Judas José: Discurso sobre la Inmaculada Concepción de María, dedicado a S. M. La Reina Doña 
Isabel II (Q. D. G), Sevilla, J. M. Geofrin. Tipógrafo honorario de la Real Cámara de S. M, 1850, págs. 87-133.
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Por todo, debemos saber cómo, aun siendo la liturgia el elemento que precede al Dogma
cuando se habla de la doctrina mariana, es precisamente el culto rendido durante siglos en todos
los confines del mundo a la Madre Purísima, lo que ha hecho que estacreencia se antepusiera a la
declaración y se convirtiera en un discurso con mucho más peso y firmeza. Es por ello, que se
dilatara todavía más la consecución del Dogma no cobraba sentido.  
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Figura 159: Joan de Joanes. La Virgen “Tota Pulchra”. Valencia, Iglesia de la Compañía.
(foto: Arxiu Mas).
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Figura 160:  Rubens. La Inmaculada. Madrid. Museo del Prado
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4.2. HONOR Y GLORIA: 
LA CONMEMORACIÓN Y DEFINICIÓN DOGMÁTICA
Tras varios siglos de reflexiones y controversias sobre el misterio de la Inmaculada
Concepción, se decide en el siglo XIX concluir y encontrar una resolución definitiva al
exasperante dilema. Será el Papa Pío IX -considerado por algunos el eterno príncipe y por otros
un censurador anatematizado y antisemita-, el responsable de la proclamación del Dogma de la
Inmaculada317. Así, tras su flamante elección como Papa y por atender los deseos del colectivo,
ordena crear en 1848 un consejo donde cardenales y teólogos se encargasen de estudiar y dar
veracidad al tema en sí.
Sin embargo, fue el 20 de noviembre de 1854, tal y como nos lo revelan las crónicas y por
mandato del Papa, cuando se dio comienzo en una solemne audiencia a la votación del ya citado
Dogma (Documento 7318). Para tal evento se precisaba de una caterva de sacerdotes de diferentes
grados y ataviados para la ocasión, tal y como se especifica en un comunicado realizado por el
Prefecto de las Ceremonias a todos los participantes. La asamblea se llevó a cabo en la Sala
Ducal del Palacio Vaticano, la cual presentaba una perfecta ordenación del espacio para ser
ocupada por cada uno de los allí presentes (Figura 161319).
A la bajada de las escaleras de acceso al trono, en el que se había colocado un gran
crucifijo, una enorme alfombra sobre la que se situaron tres sillones para los cardenales, hacía
diferenciar el espacio reservado a los altos cargos eclesiásticos. A la derecha de estos ocuparon el
sitio los secretarios de los aceres eclesiásticos, es decir, (aquellos encargados de llevar a cabo el
buen funcionamiento de lo que se iba a celebrar), y a la izquierda se sentó el prefecto de las
317   8 de diciembre de 1854. Ibidem: Pío IX…, pág 77.
318 Documento 7: En: Relazione di quanto ha preceduto accompagnato, e susseguito la funzione della Definizione 
Dommatica de SS. Immacolata Concezione di Maria Vergine. Archivo delle celebrazione liturghiche del Sommo 
Pontífice. Comunicado realizado por el Prefecto de las Ceremonias Pontificias, donde se especifica la 
indumentaria que deberá vestir la familia pontificia y el lugar donde se llevará  a cabo el proceso previo para la 
definición dogmática.
319 Figura 161: Plano de las estancias Vaticanas y de la Sala Ducal. Archivo delle Celebrazione liturgiche del 
Sommo Pontífice. 
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ceremonias. De forma paralela eran dispuestas dos hileras de tres bancos para los obispos y tras
ellos y dándoles la espalda a los cardenales, en dos bancos, se colocaron los teólogos consultores.
La Sala estaba ricamente decorada con tapices, aderezos dorados, tejidos de damasco y
todo cubierto de alfombras que cerraban la gran escena donde, como si de un teatro se tratara,
cada personaje, en función de su linaje, rango, ocupaba su sitio correspondiente. Eso ocurría en
todas las ceremonias religiosas y no menos en esta, debiendo entrar cada asistente por distintas
puertas. Así, en este ceremonial de preludio al Dogma y siguiendo el esquema que nos presenta
la figura 161, los obispos se dirigieron en procesión por la logia más cercana al presbiterio donde
fueron sentados, mientras la Guardia Suiza custodiaba entradas y salidas. El Papa, desenvuelto y
valeroso impulsor de la causa, procedió con la votación que tuvo como resultado satisfactorio,
que el 8 de diciembre de 1854 se produjera la definición y proclamación dogmática.320
Por fin, el deseo de España en su conjunto, de teólogos, cardenales, de la Iglesia de
Oriente y Occidente, etc., y de los fieles en general se vieron cumplidos tras tantos años de
espera. El 8 de diciembre del mismo año, a las 8 de la mañana, la multitud agolpada a las puertas
de San Pedro esperaba a la figura del Papa que descendiera por la Escalera Regia con su séquito
para comenzar con la ceremonia de proclamación del misterio de la Virgen. Dentro de los tres
episodios más importantes en cuanto a festejos se refiere en el pontificado de Pío IX, esta
solemnidad está considerada como una de las más fastuosas del mundo católico ( celebrada en
Roma), junto a la ingente y ya estudiada  canonización de los Mártires del Japón y San Miguel de
los Santos321. Ello se da a conocer en el extenso epitafio que en palabras de Marcello Fagiolo
permanece escrito sobre la tumba de Pío IX en San Lorenzo Extramuros: 
La proclamazione del dogma dell`Immacolata Concezione (1854), il viaggio nelle
provincia dello stato Pontificio (1857), il concilio Vaticano e il dogma dell´Infallibilita
papale (1869).322
320 Ibidem: Relazione di quanto...
321 ROBLES ROBLES, A. A.: “Deleite y Beatitud con Pío IX. La Fiesta de Canonización: Los Martires del Japón y
San Miguel de los Santos”. En: Boletín de Arte nº 21, Universidad de Málaga, Departamento de Historia del Arte,
2000,  págs 243- 262. 
322 FAGIOLO, Marcello: “Pío IX: il canto del cigno della religione”. En la Festa a Roma dal Rinascimento al 
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Para tal ocasión Roma se vistió de gala: fue un gran día de fiesta al que acudieron gentes
de todas partes del mundo. Las calles se adornaron con gran esplendor a base de telares, sedas
multicolores, guirnaldas de flores e imágenes de la Virgen que pendían de balcones y ventanas
advirtiendo a la muchedumbre del día glorioso que se celebraba. En los palacios, los blasones en
tapices bordados daban a conocer la devoción de sus ocupantes, como muestra parlante, además
de situar dentro de muchos de ellos pequeñas capillas consagradas a la Virgen.323 La Ciudad
Eterna se convirtió en un gran coliseo con diferentes escenarios situados por todas las calles y
rincones de la ciudad, en donde la población y visitantes se transformaban en los propios
personajes de la obra a representar, estando protagonizada por la figura del Papa y como
escenario principal la Basílica Vaticana. 
Llegada la hora, la comitiva comenzó a desplegarse encabezada por los procuradores del
colegio que se pusieron los primeros. Después, el predicador apostólico, el confesor y los
procuradores de las órdenes mendicantes, seguidos de los ayudantes de cámara, clérigos,
capellanes secretos y comunes, etc. 
Todos dispuestos en doble fila lucían sus mejores galas: el rosa de las túnicas, el negro, el
violeta, el rojo de los sayos, los paños de sedas, encajes y armiño, reunían una gran variedad y
lujosa vistosidad. En esta procesión, como en todas las demás, se exigía una cuidada distribución
de los participantes. Del cortejo formaban parte todo el clero secular y regular de Roma,
acompañados de sacerdotes venidos de todas partes y escoltados por la Guardia Suiza. Un
conjunto en el que se podían distinguir partes bien diferenciadas. 
Después de la cabeza procesional se continuaba con los prelados, los clérigos de la
Cámara y por último los auditores de la Rota entre los cuales estaba el maestro del Sacro Palacio.
Éstos iban precedidos por el maestro del Sacro Hospicio que llevaba la Cruz Pontificia y por los
portadores de incensarios que dulcificaban al ambiente con su peculiar perfume. Seguidamente, y
1870. (A cura di: Marcello Fagiolo), Roma, Edito da Humberto Allemandi, 1997, vol: II, pág 150. 
323 Corpus delle Feste a Roma/2. Il Settecento e  L´Ottcento. (A cura di: Marcello Fagiolo), Roma, Edizioni de 
Luca, 1998, pág 372. 
- 391 -
tras ellos, se dejaba ver la parte más vistosa del séquito, en cuanto a lujoso derroche de
indumentarias se refiere, en la que iría la destacada figura del Pontífice. Por tanto, la Serie de los
Mitrados se abría con, el diacono y subdiácono griego, arzobispos, obispos, el Venerable Colegio
de Cardenales, los magistrados del Colegio Romano, el Vicecamarlengo de la Santa Iglesia, los
soldados suizos, la guardia noble, alabarderos, camareros secretos, maceros, los maestros de las
ceremonias, el Decano de la Rota, el Auditor de la Cámara Apostólica, el mayordomo, el maestro
de cámara y los Padres Generales de la orden de los mendicantes que cerraban el cortejo. Aquí se
hacía alarde de un gran día en todo el orbe católico,  luciéndose atavíos de extraordinaria riqueza
y finura: 
Telas bordadas en oro y plata, sedas, tules y damascos cubrían a los representantes de la
Iglesia.324
En medio de todos ellos iba el Papa en su sedia al que la multitud aclamaba, y mientras se
agolpaban para verlo pasar, los flabelos, con enormes plumas blancas, agitaban el aire. Los
cantos del excelso coro, el sonar de los tambores y la fragancia de las flores e incienso,
anunciaban la llegada del Pontífice a la Basílica Vaticana. Pío IX, como sucesor de Pedro y
Nuncio de Cristo, era conducido al interior del Templo mientras cantores y fieles entonaban: 
Tu es Petrus, et super hanc petram aedificabo Ecclesiam meam325
El Papa, coronado con la Tiara Papal y en su sedia gestatoria, a su paso por toda la
Basílica iba bendiciendo a los fieles que esperaban con ansia el comienzo de la ceremonia,
mientras que el ánimo de todos crecía cada vez más. El Vicario de Cristo, invocando a la
Suprema Corte Celestial, pedía intercesión para tan laborioso ceremonial que constituía un
momento de nuevo júbilo en la tierra y en el cielo , motivo de glorioso bienestar en toda la Iglesia
católica. 
324 CICCOLINI, S.: La ceremonia nella Basílica Vaticana il Di VIII Decembre MDCCCLIV, Orvieto, presso 
Sperandio Pompei, 1855, págs 8-11. 
325 “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra construiré mi Iglesia“. Idem: La ceremonia… pág 12. 
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Ante  la Sagrada Forma en la Capilla Sacramental, bañada de esplendorosa luminaria, la
comitiva hizo estación y fue arrodillada esperando que Pío IX rogara en gracia por el triunfo de
la divina empresa. Después de entonar las Letanías326, todos aguardaron allí durante algún
tiempo. La permanencia en el lugar se debía al homenaje y agradecimiento del Papa y todos sus
seguidores a quien allí, en un monumento sublime fabricado en bronce, descansaba: se trataba de
Sixto IV, Papa al que todos testimoniaban su reconocimiento, pues fue el primero en 1476 en
intentar acceder a la asignación del culto de la Inmaculada Concepción. Por tanto, lo que tras
varios siglos el pontífice franciscano había intentado preludiar, en manos de Pío IX se veía
concluído. 
La grandeza magnífica de la tumba de Sixto IV realizada por Antonio Pollaiuolo en 1484
y que se vería terminada en 1492, fue un encargo concedido por su sobrino el cardenal Giuliano
della Rovere, futuro Julio II, al ya citado artista. Actualmente se conserva en la Grotte Vaticane,
aunque los deseos del finado no fueran estos. Tras la promulgación de una bula, Sixto IV
determinaba como lugar de su enterramiento la Capella del Coro, situada en la parte sur de la
Basílica Vaticana y que aun estando en proyecto alcanzó su fin (Figura 162)327. 
Tras su muerte, el 12 de agosto de 1484, el cuerpo fue depositado en la ubicación que en
vida él había dispuesto y a la que habrá aplicado todo su empeño. Esto es, en una hermosa capilla
flanqueada por columnas y con un espléndido fresco de Perugino, donde se representaba al
propio Sixto IV con la Virgen, el Niño, San Pedro, San Pablo, San Francisco y San Antonio. La
soberbia tumba fundida en bronce y levantada sobre un gran podio, representa entre el rico
follaje de hojas de acanto y robles, las Artes Liberales. La Filosofía y Teología (estudios a los que
les dedicó gran parte de su vida, tras la formación adquirida en el convento de los franciscanos y
en numerosas universidades italianas), la Retórica (Figura 163)328 y la Gramática, la Aritmética
(Figura 164)329, la Astrología y la Dialéctica, la Geometría, la Música y la Perspectiva. Alegorías
326 Plegaria formada por una serie de invocaciones, cada una de las cuales es dicha o cantada por uno y repetida o 
contestada o completada por otro. 
327 Figura 162: Tumba de Sixto IV. Realizada por Antonio Pollaiolo, también atribuida a su hermano Piero. Se 
piensa que pudo ser una obra conjunta situada en la Grotte Vaticane, Roma. En: POPE-HENNESSY, John: La 
Escultura Italiana en el Renacimiento, Madrid, Editorial Nerea, 1989, pág. 81.
328 Figura 163: Detalle de la Tumba de Sixto IV. La Retórica. En: Idem: La Escultura...pág 260. 
329 Figura 164: Detalle de la Aritmética. En: Idem: La Escultura...pág 261.
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que pueden simbolizar, desde nuestro punto de vista, la preparación humanística que
probablemente obtuvo tras las relaciones mantenidas con los diferentes representantes de la
cultura de su tiempo. Los escudos con las armas de Sixto IV y del futuro Julio II flanquean las
esquinas del segundo cuerpo monumental, donde en relieve se representan: La Caridad,
Esperanza, Prudencia, Fortaleza, Fe, Templanza y Justicia (pudiendo simbolizar las Virtudes
Teologales y Cardinales que en vida practicase el difunto), las cuales hacen de soporte de la
figura del Papa yacente (Figura 165)330.
Pero volviendo al tema que nos ocupa, tras ponerse fin a l preámbulo de ruegos y
oraciones, el Pontífice Pío IX, arropado por su cortejo, fue conducido hasta el presbiterio donde
se alzaba el pasmoso trono. Escalinatas y poltrona se encontraban magníficamente decoradas con
telares bordados en plata y flores de oro, todo ello cubierto por ricos velos fruncidos coronados
con el escudo papal que dejaban ver la figura del Sucesor de San Pedro. Tres ángeles, como si del
mismo cielo hubieran bajado para interceder y presenciar la ceremonia, entre una maraña de
sedas jugueteando ágiles y sonrientes, mostraban la Tiara Papal (símbolo de soberanía y
autoridad supremas); mientras uno de ellos intentaba traviesamente desatar los cordones y flecos
de los velos, otro sujetaba los bordes para que no cayeran y ocultaran el augusto solio papal.   
La variedad de tejidos con canutillos y con galones dorados caían de forma ondulante por
todos los márgenes de la Basílica, los paños de seda atenuaban la rojez y los dorados de las flores
esmaltadas. Los espléndidos tejidos que descendían desde lo más alto y recorrían todo el espacio
cubriéndolo completamente, hacían que la magnitud del templo se superara pareciendo
gigantesco. Por tanto, la multitud de colores empleados en la decoración (cosa que en las
exequias no ocurría)331, diferenciaban con sutileza, el blanco y el plateado del trono ocupado por
el Pontífice.
330 Figura 165: Cabeza de Sixto IV. En: Idem: La Escultura...pág 289.
331 Ya que al tratarse de una ceremonia luctuosa, lo que predominaba era el negro de los tejidos y el lúgubre 
ambiente acentuado por la escasez de los velones. Requiriéndose para ello un efecto igualmente soberbio a través
de arquitecturas y elementos ornamentales efímeros,  pero propio de un sepelio. 
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Con tanta magnificencia se cerraba el presbiterio, emergiendo del mismo el ciborio, el
cual, también hacía llamar la atención desde todas las partes de la Basílica por la maravillosa
ornamentación. Es evidente que se hizo acopio para el acontecimiento de  todo lo que el arte
había podido ofrecer, y por ello se presenta dispuesto de forma perfecta, haciendo prueba de
singularidad. Por tanto, la técnica escenográfica aquí juega su mejor papel, proponiéndonos todo
tipo de espléndidas decoraciones, transformando la prístina e imperecedera construcción, en algo
totalmente diverso y fantástico a través de la arquitectura efímera o construcción ilusoria.
En medio del altar, y conforme a las directrices prescritas para la Misa Pontifical, siete
candeleros realizados sobre nobles diseños de célebres cinceleros, daban cabida a otros tantos
blandones, que iluminaban la cruz que en el Santo Lugar se alzaba. El ara, cubierta por cándidos
linos ribeteados en oro, se hallaba dispuesta para llevar a cabo el sacrificio de la misa. Con todos
los sacros objetos litúrgicos que precisa tal ceremonial, el incomparable valor del ajuar se
incrementaba con el recamado y opulento Cáliz que sería utilizado por primera y última vez  en la
celebración, por ser éste uno de los más considerados dias para la Iglesia y el mundo católico del
siglo XIX. 
Bajo el baldaquino de Bernini, entre el intercolumnio y entorno al semicírculo que forma
la balaustrada que lo protege, se encontraba el relicario con los restos del sucesor directo de
Cristo, San Pedro. Delante de innumerables lámparas de cristal festoneadas que ardían con
refulgente luz, se dejaba ver un antiguo mosaico con los rostros de los Príncipes de la Iglesia332.
Sobre los escogidos mármoles, multitud de guirnaldas de rosas y azucenas entrelazadas con hojas
de laurel adornaban la Basílica a modo de vergel dedicado a la Virgen, como símbolo de belleza,
triunfo, pureza y virginidad. 
No había ni un solo lugar en todo el recinto en el que no se hiciera alusión a la Virgen,
puesto que Ella era la figura principal a la que se le rendía tan notable dedicatoria. Siempre que
se realizaba cualquier tipo de solemnidad, ya fuese del tipo que fuese, el espacio era aderezado
acorde con la ocasión. Así, por tanto, tapices, telares, velones, cornucopias, medallones con
332 CICCOLINI, S.: La Ceremonia…págs. 13-15. 
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efigies del homenajeado, flores, diferentes luminarias, colores, perfumes, etc., cambiaban la
escena, pero no la solemnidad de estas celebraciones y sobre todo en este pontificado. Es decir,
ya fuesen fiestas luctuosas, religiosas o populares, los elementos iconográficos y ornamentales,
hacían modificar el espacio y los diferentes ambientes o decorados, pero siempre otorgando
protagonismo a aquello que se celebraba. 
Por tanto, en este caso, como festejo valioso y destacado dentro del mundo católico, el
Templo de San Pedro como lugar elegido y designado por la trascendencia del acontecimiento a
celebrar, queda, como ya dije anteriormente, al servicio de la Virgen, adoptando
transfiguraciones y alteraciones que sólo el arte con su multitud de innovaciones escénicas a
partir de los elementos decorativos y efímeros, tiene la capacidad de sugerir y, finalmente, de
conseguir con todo lujo de detalles.
De hecho, en cuanto a lujo y ostentosidad de detalles y, sobre todo haciendo alusión a este
pontificado, se marca un antes y un después porque ni en todas las épocas, ni en todos los
gobiernos de la Iglesia, los asuetos han gozado del mismo afán propagandístico y respaldo
popular, indicándose con ello por tanto, la desidia, el poco afán o lo que es más importante, la
escasez económica como símbolo de poder del que han carecido. Es por ello que siendo el
pontificado más largo hasta ahora el protagonizado por Pío IX, justamente fue este periodo el que
supo obviar cualquier tipo de impedimento  para llevar a cabo grandes fiestas, otorgando a la
Ciudad Eterna una colosal fascinación, un tanto “impropia” históricamente hablando, por
tratarse de festejos donde el Barroco como concepto teatral y escénico parecía continuar
apropiandose de tales fastos. 
Con ello se advierte, como en un siglo, el XIX, donde comienza la modernidad, el
fantasma del Barroco aparece en su mayor esplendor, gozando en un período nuevo  de un
esplendor similar al vivido en de épocas pasadas, pero no con ello careciendo de importancia y
apogeo. 
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E l hecho de que los caracteres barrocos estén presentes y “vivos” cien años después,
puede hacernos pensar que es signo de arcaísmo, o lo que es más importante, hacer dudar de
cómo a mitad del siglo XIX pudiese perdurar todavía esa grandilocuencia. Pero más que un
anacronismo, en sentido estricto, a nuestro parecer sería más bien  una continuación de algo que
había sido bello por reunir a toda la sociedad, a modo de auténtico proseguimiento de la tradición
d e épocas pasadas, que muchos han dudado aunque ésta,  junto con otras celebraciones, dan
muestra fehaciente de su existencia333. 
Tras este paréntesis y retomando el tema inicial de la máquina decorativa organizada para
esta gozosa fiesta, continuamos con la descripción y análisis de la misma. El sagrado lugar,
aderezado de forma esplendorosa (como se puede apreciar en los anteriores comentarios, y
siendo cosa habitual en este tipo de celebraciones y en este pontificado por las causas antes
descritas), aparecía envuelto por todo tipo de decoraciones minuciosamente expuestas y de un
esmerado gusto. No es que para las demás festividades el exorno no se cuidara, lo único que
ocurría es que solían diferir las unas de las otras, y, por lo tanto, el grado de severidad y decoro
no era el mismo para las celebraciones populares como para las grandes conmemoraciones
religiosas, como en este caso.  
La riqueza ornamental conmovía a todo el personal que cruzaba el umbral de la puerta de
San Pedro, el sublime y celestial lugar concedía el privilegio de hacer creer a los concurrentes de
estar en un espacio realmente divino. Pero al ser el afán y la devoción de este público muy
superiores, evitaban la abstracción y el abandono hacia el lujo y ostentosidad de detalles,
centrándose la atención en la liturgia que en breve iba a comenzar. Pilastras, cornisas, volutas,
etc., se encontraban adornadas con tejidos de color carmesí334ribeteados con encajes; de tal
forma, como dijimos, que mientras por un lado se conseguía con todos los aderezos una casi
333 Ello es constatable a través de los textos de la época y con la bibliografía actual teniendo como ejemplos claros 
los libros: passim: La Festa a Roma dal Rinascimento al 1870. (A cura di: Marcello Fagiolo), Roma, Edito da 
Humberto Allemandi, 1997, vols: 1, 2. Corpus delle feste a Roma. (A cura di: Marcello Fagiolo), Roma, Edizioni
di Luca, 1998, vols: 1 y 2. 
334 Color con el que se suele representar la túnica de la Virgen como símbolo de dignidad imperial o real, entre 
otros significados iconográficos. En: INTERIAN DE AYALA, Juan: El Pintor Christiano y Erudito, o tratado de
los errores que suelen cometerse frecuentemente en pintar y esculpir las Imágenes Sagradas , Madrid, por D. 
Joachin Ibarra, Impresor de Cámara de S. M., 1782, Libro IV, cap. I, Tomo II, pág 7.  
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ocultación de la primitiva obra, por otras partes se dejaba ver la majestuosa robustez de la
arquitectura original, igualmente bella, consiguiéndose así, un equilibrio perfecto.
La imagen en bronce de San Pedro, venerada por tantos fieles cuando acuden a la
Basílica, se encontraba también convenientemente adornada por ser éste el primer Papa y Padre
de la Iglesia. Era para todos como el representante de Dios que acudía en persona (aunque de una
escultura se tratara) para presenciarlo todo. La estatua había sido realizada en el siglo V por
mandato del Papa León Magno a partir de una obra preexistente d e Giove ó Júpiter, aunque
según otras investigaciones es posible que hubiera sido modelada más bien por Arnolfo di Cambio
(Figura 166335). En su honor ardían cuatro magníficos candelabros realizados en bronce, una
maravillosa obra realizada por Luigi Righetti que había adquirido el Pontífice y que para ese gran
día había decidido donar como muestra de agradecimiento hacia Dios Padre, el cual había
ordenado según el Papa mandar a tal ceremonia a Santos, Ángeles y al propio San Pedro para
velar por el rito336. Los candelabros no eran los únicos elementos que embellecían la pieza del
representante de la Iglesia, un tapiz donado por la marquesa Campana337 cubría el fondo donde
ésta había sido colocada, convirtiéndose a todos los efectos en el segundo trono del Templo como
representación de la soberanía eclesiástica. Por un lado, se encontraba el Pontífice situado en el
presbiterio, y por otro, San Pedro en su sitial de bronce e idolatrado por la masa católica,
“presenciaba” la ceremonia desde la nave central de la Basílica que lleva su nombre. 
Cubiertos con variopintos aderezos y tapices de colores extravagantes, se hallaba todo el
sector que ocupaba altar y trono. El pavimento del altar mayor tapizado de color verde, el rojo
púrpura del graderío por donde se asciende y el blanco de los mármoles del ara, constituían una
amalgama y combinación de tonos cargados de un significado para muchos emotivo, y en total
relación con la Inmaculada Concepción. La utilización de estas tonalidades, por tanto, no habían
sido empleadas de modo caprichoso y excéntrico. El verde de la moqueta, verde esperanza como
335 Figura 166: Escultura de San Pedro como imagen de veneración para la masa católica que acude a la Basílica 
de San Pedro, para besarle el pie derecho o bien pasarle la mano como muestra de honra hacia el fundador de la 
Iglesia Católica. (Incisión de B. Pinelli). En: RENDINA, Claudio: I Papi Storia e Segreti, Roma, Newton 
Campton editori, 2000, págs 21, 22. 
336 CICCOLINI, S.: La ceremonia…pág 16.
337 Ibidem: La ceremonia…pág 16.
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una de las tres virtudes teologales, nos acerca a la Inmaculada como intercesora por la cual se
aguarda de Dios su gracia en este mundo y la gloria eterna en el reino de los cielos, en completa
relación también con el nacimiento de su hijo338. No en balde, la Encarnación del Hijo de Dios en
el seno de María es la esperanza que cumple la promesa de salvación hecha al género humano
por Dios, al principio de los tiempos, tras la caída del Pecado Original. El rojo de los escalones,
recuerda la túnica que lleva la Virgen como reina de los cielos en muchas de sus representaciones
iconográficas, además de otorgarle el significado de la virginidad desde su concepción,
virginidad en su expectación y virginidad después de dar a luz a su hijo, afirmado esto en la Edad
Media. Es por ello, por lo que muchos artistas alemanes del siglo XV, han representado en sus
obras círculos rojos sobre el sarcófago de Cristo, ya que éste salió de él de forma milagrosa como
del vientre de su madre. Por tanto, estas manchas rojas simbolizan los sellos inviolados.339 La
blancura del altar donde se ofició la misa del Dogma, nos mostraba igualmente virginidad,
castidad, pureza y candidez como atributos asignados a la Virgen.340
No había llegado aún el instante de la ceremonia, cuando los grandes de la Iglesia y los
nobles personajes que acudieron a ella, se situaban en el Templo jerárquicamente mientras
esperaban que el Papa ocupara su trono a modo de baldaquín colocado en el presbiterio y frente a
ellos. De la misma situación y privilegio no gozaron el resto de los concurrentes aún
perteneciendo a la alta sociedad, ya que como dijimos antes y como ocurre en todas las
ceremonias, cada uno ocupa su lugar según su rango social y cuidando el protocolo. Bajo los
arcos entre las pilastras que se hallan en el lateral del trono pontificio se dejaban ver: La
Princesa de Sajonia, los embajadores de los príncipes católicos de la Sede Apostólica y los
duques del ejército francés. A los lados del gran altar se sentaron las matronas romanas y los
extranjeros. Por último, los religiosos y caballeros, se acomodaron en el recinto entre el
presbiterio y el lugar de la Confesión.341
338 Virgen en la espera del parto, denominada con el nombre de Nuestra Señora de la Expectación o de la 
Esperanza. En: REAU, L.: Iconografía del Arte Cristiano...pág 97.
339 Ibidem: Iconografía del Arte Cristiano…págs 96- 97. 
340 BARCIA, R.: Sinónimos Castellanos, Madrid, Daniel Jorro, editor, 1910, págs. 30-32. 
341 CICCOLINI, S.: La Ceremonia… pág 16. 
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La aglomeración en San Pedro fue tal, que aunque sus dimensiones eran y son lo bastante
consideradas como para albergar a un gran número de individuos, no se podía dar cabida a todo
el personal entusiasta. Así, las naves y el pequeño pasaje que circundaba la enorme cúpula, se
encontraban totalmente colmados.342 Una vez que todos se habían establecido en sus puestos, el
espléndido coro comenzó a cantar cuando el Papa se hubo acomodado. Seguidamente
Cardenales, Arzobispos, Obispos, Abades y Penitenciarios Vaticanos, tributaban al Santo Padre
homenaje religioso a través de sus reverencias. 
Las atenciones y cumplidos que profesaban al Pontífice variaban según la idiosincrasia,
rango, clase y condición de cada uno de ellos. Por tanto, los Cardenales se acercaron con la
cabeza descubierta inclinándose hacia él, besándole la mano derecha como sucesor de Pedro la
cual tenía cubierta con su capa pluvial dorada. Posteriormente, Arzobispos y Obispos con las
mitras en las manos haciendo una genuflexión, le besaron las rodillas manifestando el
agradecimiento a Dios Padre por encomendarse al Pontífice en la labor del perseguimiento de
una unidad católica. Y por último, los Abades y los Penitenciarios mediante su prosternación y
besándole el pie, le consagraron testimonio de significación religiosa.343 Concluido el acto de
presentación, se proseguía con la preparación de la Mesa para la ceremonia, al tiempo que el coro
entonaba la salmodia. 
Por tratarse de un acto no sólo importante, sino también anhelado y ansiado para el
mundo católico después de la demora de tantos siglos, s e requería d e una elaboración
extraordinaria no sólo en cuanto a ornamentación y carga simbólica, sino en el procedimiento de
llevar a cabo la función. 
Para ello, el Pontífice ayudado por uno de los cardenales, fue descubierto de sus
vestiduras: del manto, del alba, del cíngulo, del amito, de la cruz y de la estola, para ser ataviado
con los ornamentos pontificales, que habían sido portados por un grupo de prelados. Tunicela,
dalmática, guantes, casulla, pectoral, palio y mitra, cubrían al Santo Padre a la espera de que
342 Ibidem: La Ceremonia… pág 17. 
343 Idem: La Ceremonia… pág 18. 
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otro de sus Cardenales le colocara su preciado anillo pontifical. 344 Ya preparado,  bendijo el
incienso que fue esparcido por todo el espacio con su singular aroma como en todas las
ceremonias de culto, y prosiguió acompañado de los Sacros Ministros para comenzar con el
sacrificio eucarístico en el transcurso de la Misa Pontifical. El Evangelio fue leído en latín y en
griego, simbolizando la unión de la iglesia de Occidente con la de Oriente. Un gran silencio reinó
en toda la Basílica después de la lectura, porque, por fin, lo pretendido se estaba consumando. En
ese momento, un grupo de dignatarios eclesiásticos haciendo el papel de embajadores de la
iglesia, se presentaron a los pies del trono (el Cardenal Macchi, Decano del Sacro Colegio, junto
a los Decanos de los Arzobispos y Obispos presentes en la sacra función; Monseñor Luigi Maria
Cardelli, Arzobispo de Acrida; Monseñor Laudisio, Obispo de Policastro; el Arzobispo del rito
griego, Monseñor Stefano Missir de Irenopoli y Monseñor Edoardo Hurmuz de Sirace del rito
armenio)345 para realizarle al Pontífice en lengua latina una petición (Figura 167346):
Quod tam diu Cristiana Religio vehementer exoplat ac votis ómnibus postulat, tu
nempe ad Sanctissimae Dei Genitricis Virginis Mariae laudem, gloriam ac veneratione
amplificandam, Immaculata ipsius Virginis Conceptio supremo et infallibili Tuo indicio
definiatur, nos, tu a Sanctitate Tua in hac aniversaria de Beatae Virginis Conceptu festiva
celebritate huius modi publica vota compleantur, sacri Cardinalium Collegii,
catholicorum Antistitum et Chrsti fidelium nomine humillime et enixissime flagitamus. In
hac igitur augusta incruenti Sacrificiiactione, in hoc templo Apostolorum Principi sacro,
atque in tam solemni amplissimi Senatus, sacrorumque Antistitum et populi frequenti
aplaceat Tibi, Beatissime Pater, Apostolicam Tuam attollere vocem, ac dogmaticum de
Virginis Deiparae Conceptione pronuntiare Decretum; ex quo gaudiumerit in caelis,
totusque in orbe terrarum mundus exultabit quam maxime.347
344 Idem: La Ceremonia… pág 25.
345 CANESTRI, Alberto Monseñor postulatore della causa del Servo di Dio Papa Pío IX: L`Anima di Pío IX quale 
si revelò e fu compresa dai Santi, Marino, Tipografía Santa Lucia, 1966, vol. 2, pág, 329. 
346 Figura 167: Proclamación del Dogma de la Inmaculada el 8 de diciembre de 1854. Idem: L`Anima di Pío IX…
pág. 305. 
347 “El acceso por desear y anhelar, que desde tan largo tiempo ha hecho la Religión Cristiana por acrecentar el 
gozo, gloria y veneración a María Virgen, Santísima Madre de Dios, del que  fuese de infalible y supremo juicio 
vuestro definiendo el Concepto Inmaculado, nosotros con humildad y ardor en nombre del Sacro Colegio de 
Cardenales, de Obispos Católicos y de los seguidores de Cristo rogamos a su Santidad que en el próximo año 
llegue el día dedicado a la Inmaculada Concepción, como voto  de común solicitud. Por tanto hacia la acción 
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A esto respondió el Pontífice diciendo: 
Gratísima quidem cordi Nostro accidit, Venerabiles Fratres, vestra postulatio, qua
universae Ecclesiae nomine a Nobis etiam atque exposcitis, tu Dogmaticum de
Immaculatas anctissimae Dei Genetricis Virginis Mariae, omniumque nostrum
amantissimae matris, Conceptione Decretum, iam diu a católico orbe tanto pere
exoptatum ac votis ómnibus expetitum, tandem pronunciare velimus. Antequam vero
Nostram proferamus sententiam, volumus, omnes una Nobiscum implorare ferventissimis
precibus gratiam Spiritus Sancti, qui unus estl uminis fons, tu Elius nutu ac ductu tantam
rem, tam gravem, tam sanctam expedire valeamus.348
Elevándose y alzando los ojos al cielo el Pontífice con vehemencia aclamó diciendo: 
O Spirito Creatore349.
A lo que rápidamente respondió el coro entonando: 
Visita, soggiunge, le menti dei tuoi, e della grazia superna riempi que ipetti, che
tu creasti350.
augusta del Sacrificio incruento, en este momento erigido al Príncipe de los Apóstoles, y con tanta solemne 
frecuencia al amplísimo Senado, de Obispos y del pueblo fiel, o Padre Beatísimo,  pedimos alzar vuestra 
Apostólica voz, y pronunciar la Definición dogmática sobre la Concepción Inmaculada de la Virgen Madre de 
Dios; qué será gozo para el cielo, y el orbe entero exultará de extraordinaria alegría”. En:Ibidem: La 
Ceremonia…págs 27, 28. 
348 “Muy grata verdad vuelve a Nuestro corazón, Venerables Hermanos, vuestra postulación, donde en nombre de 
toda la Iglesia se ofrece con calurosas aspiraciones, a fin de que venga de una vez pronunciado por Nosotros el 
Decreto Dogmático, desde tan largo tiempo con tanto ardor deseado por el orbe católico, y por voto general 
demandado, en torno a la Inmaculada Concepción de la Santísima Madre de Dios, María Virgen. Pero antes de 
hacer pronunciar Nuestra sentencia queramos implorar todos juntos con fervor de plegaria la gracia del 
Espíritu Santo, única fuente de luz, a fin de que por la voluntad e inspiración suya nos sea concedido llevar a 
cabo, tan grande solemne y santa cosa”.  En: Ibidem: La Ceremonia…págs 28, 29. 
349 CICCOLINI, S.: La Ceremonia… pág 29.
350 “Visita, añade, a las mentes de los tuyos, y de la gracia Suprema rellena los pechos de los que tú creaste”. En: 
Ibidem: La Ceremonia…pág 29. 
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Pero el gran revuelo organizado por la masa ansiosa y obcecada, impedía que tanto el
coro como el Papa continuaran con sus oraciones. El fervor y fe en ellos era tal, que nos hace
comprender cómo la religión no había perdido interés y magnitud en el pueblo, en el siglo XIX,
que seguía poseyendo la confianza y convicción de que todos sus males serían disipados y sus
ilusiones logradas a través de la encomendación a Dios y ahora a la Inmaculada, la cual era y
había sido para muchos en todas las épocas, intercesora y mediadora de los infortunios y
virtudes. 
Es por ello, por lo que el heredero de Pedro sentado en su Cátedra haciendo de maestro a
los fieles como hiciera antaño su predecesor, intentaba dar quietud y sosiego para proseguir con
la lectura de los sagrados misterios. Con ello, se aceptaba y se creía fielmente en la Virgen
Inmaculada, doctrina revelada por Dios y que sostiene la Concepción de la Virgen sin pecado
original, por privilegio suyo. Mientras se iban pronunciando estas palabras, y aportando los
argumentos teológicos de dicha creencia, las tradiciones antiguas de Oriente y Occidente y los
testimonios de las órdenes religiosas que habían hecho posible tal declaración, las lágrimas
afloraban de los ojos de todos los asistentes y de los del Papa. La ceremonia estaba tocando su
fin y todos saltaban de gozo351.
En la ceremonia no estuvo ausente tampoco la sugestión propia del “milagro”. Al tiempo
que Pío IX invocaba al Espíritu Santo y a toda la Corte Celestial, el cielo que había permanecido
cubierto de nubes en el momento preciso de la definición, modificaba su aspecto, dejando brillar
el sol, el cual penetraba por los ventanales de la cúpula revistiendo la Basílica de fulgurante luz.
Los rayos bañaban con su color áureo toda la decoración, mostrando la magia de la arquitectura
efímera y la fascinación del rostro del Pontífice. Este hecho, que no era sino una muestra de más
la ineludible superioridad de la naturaleza, sería considerado como algo “sobrenatural” originado
por la satisfacción de Dios Padre, por haber aceptado y proclamado a la Virgen como Reina del
Cosmos y sin pecado concebida por obra suya. La escena que acabamos de describir, aparece
muy bien reflejada en l a Figura 167, donde se puede percibir perfectamente parte de la
ambientación empleada como base para llevar a cabo el ceremonial. En ella, se exhibía Pío IX
351 Ibidem: L`Anima di Pío IX…pág 330. 
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con parte de su cohorte que le rinde pleitesía por tratarse del representante de la Iglesia. El
Pontífice se deja ver en actitud orante arropado por los singulares ornamentos de su sitial, y con
gozoso viso suscitado por el destello de luz que tanto él como  el resto de los presentes querían
pensar que se trataba del Espíritu Santo. Detrás del baldaquino se aprecia la arquitectura
desprovista de cualquier decoración, y coronando la representación, unas figuras que apenas si se
dejan ver, sugieren la representación del mundo divino entre nubes y ángeles. 
Apenas dispuso Pío IX acomodarse en su sedia gestatoria una vez finalizada la
solemnidad, cuando un Prelado Clérigo de la Cámara Apostólica (Salvatore Nobili Vitelleschi), se
dirigió a él y arrodillándose, le mostró una maravillosa diadema que llevaba en un cojín realizado
en nobles tejidos de terciopelo y ribeteado con cordones. El oro puro con todo tipo de
incrustaciones de piedras preciosas, topacios, amatistas, granates y aguamarinas, provocaron una
pasmosa admiración. El presente se debió a la generosidad del Cardenal de Santa Ágata y a su
predilección por las piedras preciosas con el fin de que, en tan importante día, la imagen de la
Inmaculada pudiera lucir el símbolo de su entronización.
Una vez  santificada la corona, el Papa en procesión portado en su silla y acompañado de
toda la Curia y Corte, iba bendiciendo a todo el pueblo para dirigirse a la capilla donde se
exponía el Santísimo Sacramento. Ese lugar que era el destinado para la salmodia, había sido
edificado por Sixto IV por una razón de peso, basada siempre en la figura de la Inmaculada y en
sus Santos protectores, San Francisco y San Antonio, ambos franciscanos. Aquí encontramos el
fehaciente testimonio de la creencia absoluta en el misterio de la Concepción, apoyada por la
Orden Franciscana y negada por otros muchos hasta este momento. Es por ello, por lo que el
intento fallido de Sixto IV y su logro definitivo con Pío IX, responde a un esfuerzo continuado y
labor lógica. Aunque solamente Sixto IV pertenecía a la Orden de Frailes Menores, el deseo de
Pío IX por conseguir y “construir” un pontificado con fama y notoriedad llevaron a este último a
la resolución del tema, pesando más sus ambiciones de vanidad personal, que sus ideales
religiosos. 
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Sixto IV pensó lo que le debía a la Virgen como intercesora, y es por lo que eligió la
Basílica Vaticana y no otra, para realizar tal construcción, donde, por supuesto, la presencia de
Ella no faltaría ni la suya tampoco. Es decir, por expreso deseo del finado a través de la
promulgación de una bula, éste designaba como lugar de enterramiento dicha capilla.
Suntuosidad y opulencia es lo que mostraba esta capilla del Coro situada al sur de San Pedro,
elaborada con ricos materiales. El ábside estaba rematado con el fresco de Perugino sobre la
Inmaculada, anteriormente descrito. 
Tras la reconstrucción de la Basílica, con Urbano VIII, y en 1626, se realizó un nuevo
altar consagrado a la Inmaculada. Este Papa, caracterizado por ser autoritario y de fuerte carácter,
no podía permitir que la presencia de Sixto IV ensombreciera su protagonismo en la Basílica
Patriarcal, y más todavía a partir de la reconstrucción y de la participación de Bernini que le
permitía vanagloriarse. Así pues, la primitiva pintura que coronaba el ábside fue sustituida por
una obra de Simone Vouet, con el deseo de que el concepto de Sixto IV desapareciera. Esto no
fue empresa fácil para el Papa Barberini, ya que la capilla sería reconocida siempre como Sixtina
y el culto de la Inmaculada se preservaría eternamente. El monumento funerario según
Gregorovius del primer Papa-Rey352 fue trasladado a la Capilla del Sacramento. Por tanto, según
nos informan las fuentes de la época en el libro sobre la ceremonia del profesor Stefano
Ciccolini, tras su muerte, el cuerpo de Sixto IV depositado en la capilla del coro, tal y como él
había ordenado. Sin embargo, tras la remodelación de la Basílica, ésta quedo destruida, y es por
lo que su monumento funerario fue trasladado a la Capilla Sacramental, Sixtina o Capilla del
Coro, como nos aparece en otras fuentes bibliográficas353(Figura 168 y Figura 169354).
La capilla fue demolida como es bien sabido por documentación actual sobre Sixto IV y
sobre Urbano VIII355. Pero esto da lugar a controversias y desconciertos en lugar de procurarnos
352 Ibidem: I Papi Storia e Segreti…pág 594.
353 “Mientras se entonaba el Te Deum…El Papa se dirigió a la capilla sixtina donde depositó una corona de oro 
sobre la cabeza de la Virgen”. En: VERCESI, Ernesto: Pío IX, Barcelona, Luis de Caralt Editor, 1953, pág 190; 
“Terminata in San Pietro la messa pontificale e cantato il Te Deum, Pío IX si portò procesionalmente alla 
capella del coro e l’incoronò l`imagine delle Vergine ivi venerata”. En: Ibidem: L`Anima di Pío IX…pág 333.
354 Figura 168 y Figura 169: Cuadro de la Inmaculada Concepción en la Basílica de San Pedro. En: Ministero per 
i Beni e le Attività Culturali, Roma, (S Pietro C).
355 BENZI, F.: Sisto IV Renovator Urbis. Architettura a Roma 1471-1484, Roma, Officina Edizioni, 1990, pág 202. 
BORSI, F.: Bernini Architetto, Milano, Electa, 1980, pág 345-346. 
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una aclaración en cuanto a la colocación del difunto se refiere, ya que las versiones no coinciden
las unas con las otras. Siguiendo las fuentes una vez más, éstas nos dicen que cuando Sixto IV
dedicara su capilla a la Inmaculada (como hiciera con la Sixtina donde se encuentran los frescos
de Miguel Ángel) por ir en total relación con la concepción de su hijo, ésta sería consagrada a
Dios, pasando a ser entonces una capilla sacramental356. 
Tras todos los reemplazamientos sufridos en la Basílica, como conclusión del polémico
tema de la ubicación del recinto de Sixto IV, la bibliografía acerca de Pío IX antes citada, nos
deja dicho que el Pontífice con todo su cortejo se dirigió a la capilla (con los numerosos
calificativos con los que se le había dotado) para coronar solemnemente la imagen de la Virgen, y
en la que se encontraban los restos de su antecesor en una losa situados357. Reiteración de lo
anterior es lo que se puede percibir en estas páginas; es decir, lo que había comenzado como un
procedimiento por parte de Sixto IV  concluye de idéntico modo con Pío IX, aunque con la
salvedad de haber conseguido este último, la única pretensión por la que se celebró este
ceremonial: la proclamación del Dogma. 
Una vez, todos dentro de la fastuosa capilla, a la que como al resto de la Basílica no le
faltaban ornamentos que suplementaran lo inmutable, el Pontífice concluía con la última
dedicatoria a la Virgen. Mientras se entonaba la antífona, la suave música de fondo que
acompañaba con sus acordes hacía todo más hermoso. Así pues, el Papa con la diadema en sus
manos, ascendió por una pequeña escalera imperial a un palco elaborado con materiales
perecederos, que se superponía y superaba la altura del altar, dejando al descubierto aquello que
únicamente se quería ver, es decir, la efigie de la Inmaculada (Figura 170358). Se trataba de un
mosaico realizado sobre la base de una pintura de Pietro Bianchi y Mancini en el siglo XVIII,
356 Ibidem: La Ceremonia…pág 41.
357 “[...] La tumba de Sixto IV fue abierta y el cuerpo del Papa descubierto...Asimismo fue abierto el ataúd del 
sobrino de Sixto, Julio II, y los restos que habían sido profanados por las tropas del Condestable de Borbón 
fueron enterrados de nuevo en una fosa junto a los huesos de su tío”. En: LEES-MILNE, James: San Pedro de 
Roma. Historia de la Basílica, Barcelona-Madrid, Editorial Noguer, 1967,  pág 235. Esta investigación nos 
advierte de la existencia y ubicación de los restos de Sixto IV, pero como el resto de la bibliografía sigue siendo 
escasa información. Las fuentes de la época nos dicen que en la supuesta capilla del coro en una losa sobre el 
suelo se encontraba el finado, así que probablemente se tratara de la misma fosa.   
358 Figura 170: Coronación de la Inmaculada por Pío IX. En: La Sala dell’Inmacolata, Ministero per i Beni e le 
Attività Culturali, Roma, (Roma Vat. D10).
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como “restauración” y recreación del fresco que primeramente hiciera Perugino. El lienzo
original de Pietro Bianchi (1694-1740) muestra una elegante y libre composición espacial de
gran armonía en las figuraciones, al representar a la Virgen Inmaculada con un coro de ángeles y
querubines en presencia de San Gregorio Nacianceno, Doctor de la Iglesia griega, junto a San
Francisco de Asís y San Antonio de Padua. Se conserva en la Basílica de Santa María degli
Angeli359e dei Martiri. 
Pronunciadas estas palabras: Come per le nostre mani tu sei coronata quaggiù in terra,
così noi tua mercè meritiamo venir coronati di gloria e di onore lassù in cielo da Gesù Cristo tuo
Figliuolo360se prosiguió con el ritual de la coronación canónica de la imagen, verificándose
entonces el supremo y emotivo momento de la imposición solemne de la diadema en las sienes
de la Virgen. 
La corona refiere visualmente ante los ojos de los fieles la condición de María como
Reina del Firmamento y Reina del Paraíso361. Su imagen coronada aparece, por tanto, como el
más perfecto reflejo de la luz divina, su Hijo Jesucristo. Desde el punto de vista iconográfico, son
muy numerosas las alusiones bíblicas que justifican la configuración emblemática de las
imágenes de la Virgen como Reina y Madre Pura, Limpia e Inmaculada en su Concepción.
Abundando en esta tesis, el Ceremonial de los Obispos sentencia que con este rito los fieles
confiesan que la bienaventurada Virgen, asunta en cuerpo y alma a la gloria celeste, es tenida e
invocada con justicia como Reina, puesto que es Madre y Socia de Cristo, Rey de todos, que
adquirió la heredad de todos los pueblos con su preciosa sangre362. 
Como tal, la liturgia específica de la coronación fue compuesta en el siglo XVII, aunque
no fue incluida en el Pontificale Romanum, hasta 1897, con el título de Ritus servandus in
359 DE LA CAMPA CARMONA, R.: “La proclamación del Dogma de la Inmaculada Concepción”. En: Boletín de 
Cofradías, Sevilla, nº 502, 2000, pág 37. 
360 “Como por nuestras manos tú eres coronada aquí abajo en la tierra, así nosotros a merced tuya merezcamos ir 
coronados de gloria y de honor allá  arriba en el cielo, por de Jesucristo tu hijo”. En: Ibidem: La ceremonia…
pág 43. 
361 PERALES PIQUERES, R. M.ª.: “Ignacio del Villar y la iconografía de las coronas del grupo escultórico de 
Santa Ana Triple”, AA.VV.: Tipologías, Talleres y punzones de la Orfebrería española. Actas del IV Congreso 
Nacional de Historia del Arte, Zaragoza, 1984, pág. 269.
362 Caeremoniale Episcoporum, Vaticano, 1985, n.º 1033. 
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coronatione imaginis Beatae Mariae Virginis. Con este gesto hacia la Inmaculada, Pío IX
manifestaba públicamente cómo la Realeza de María emana y procede de la Majestad Divina de
Cristo, Único Mediador, Único Salvador, Único Redentor y, consecuentemente, Único Soberano.
Así lo expresaba en la invocación ritual pronunciada por él mismo en los instantes previos a la
imposición de la corona a la Imagen de la Virgen. 
El boato parecía no terminar nunca, y el pueblo con adhesión fervorosa, al decir de las
crónicas, no cesaba de llorar. Consumada la solemne declaración, Pío IX conmovido y agotado,
se dirigió a su recinto privado, tras haberse desprendido de las vestiduras pontificales. Las
campanas de todas las iglesias y los cañones del Castillo de San`t Angelo, sonaban a fiesta por
toda la ciudad de Roma. Todo había concluido con júbilo, aunque muchos no pensaban lo mismo.
Un claro ejemplo es lo que supone para Ferdinand Gregorovius este acontecimiento, descrito en
su Diari Romani que, con total libertad de expresión, manifiesta: 
Il giorno 8 dicembre fu data la solemne proclamazione dell`asurdo dogma 
dell`Immacolata Concezione. Vidi a San Pietro la processione di 250 vescovi. Ogni 
giorno feste e musica sacra.363
Los ciudadanos se apresuraban para adornar balcones y ventanas con bonitos telares. La 
ciudad entera se preparaba para la fiesta nocturna (Figura 171364). 
Las luminarias y fuegos artificiales eran lo más vistoso de la noche, brillaban por todos
los rincones y fachadas de los edificios. No se trataba de una fiesta para ricos con grandes
palacios, sus aderezos y juegos de luces resaltarían sobre el resto, pero el pueblo llano en la
medida de sus posibilidades, participaba de igual modo para festejar la velada con alegría y
diversión. Los barrios, calles, palacios, etc., con todas sus gentes, no eran los únicos en
363 Esto es muestra de cómo parte de la sociedad, que no pagana por ello, se mofaba de la gran cantidad de fieles 
seguidores que llevaban el catolicismo a grado sumo. GREGOROVIUS, F.: Diari Romani (1852-1874), Roma, 
Franco Spinosi Editore, 1969, pág 23. 
364 Figura 171: Aunque esta imagen no corresponde con el citado día, sí nos puede servir como ejemplo para ver la 
manera en la que la ciudad de Roma tributaba grandes agasajos a la fiesta. CAGGI, I.:  “Festa dei Mocoletti”, 
1837. Tempera su carta, Roma Museo del Folcklore MR 524. En: Ibidem: La Festa a Roma…vol. 2, pág.  172.  
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celebrarlo. Las órdenes religiosas, sobre todo la franciscana, hermosearon los interiores y
exteriores de sus iglesias para destacar que ellos habían sido los precursores y firmes creyentes
en la controvertida teoría de la Inmaculada. Sobresalía en el horizonte la enorme cúpula Vaticana,
ya no sólo por sus dimensiones, las cuales fueron siempre objeto de asombro, sino por las
antorchas y hachones que perfilaban su silueta s in concesiones a la  flameante luz (Figura
172365). La negrura de la noche se desvanecía, los individuos deambulaban de un lado para otro y
las orillas del Tíber estaban repletas para ver el espectáculo de fuegos artificiales (Figura 173366).
Pero el gran homenaje que se le había rendido a la Virgen no concluía aquí. En 1855, Pío
IX, no saciado con las innumerables festividades tributadas por la Ciudad Eterna, decidió erigir,
como previamente hemos comentado, en la Plaza de España, un monumento sublime para honrar
y rememorar su pasada victoria. Así pues, Pío IX, como los antiguos césares que con arcos y
columnas evocaban sus triunfos exaltando la figura del invicto, él enaltecía la suya como
vencedor de la Iglesia por la consecución del Dogma. Por tanto, la representación escenográfica
protagonizada en la mayoría de los casos por la  Iglesia como mecenas, proseguiría por bastantes
años aun estando ya en los albores del siglo XX. De tal modo que, no sólo se materializaría el
inolvidable acontecimiento con el monumento antedicho, sino que también, se recurriría a la
pintura para poner de manifiesto como memorándum tan glorioso acto. Se creará por tanto, ex
profeso, la Gran Sala de la Inmaculada Concepción en el Vaticano, limítrofe con la estancia de
Rafael.
365 Figura 172: Esta ilustración (detalle de la obra) es una más de las múltiples decoraciones que por cualquier 
festividad presentaba la cúpula de San Pedro. No pertenece a la de la velada de la proclamación, pero sí nos hace 
ver el prodigio  de la fiesta en Roma. Ignoto: “La Girándola castel Sant’ Angelo”, XIX secolo, olio su tela, 
Roma, MR 1240. En: Ibidem: La festa a Roma…vol. 2, pág. 20.  
366 Figura 173: Ejemplo de los fuegos artificiales que se hacían en el castillo de san Angelo, para que las luces se 
reflejaran en las aguas del Tiber y todo resultaba más sorprendente. CAGGI, I.: “Fuochi d`artificio a castel 
San`tAngelo, 1860, olio su tela, Londra, collezione privata (Scheda A39). En: Ibidem: La festa a Roma…vol. 2, 
pág 12. 
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Documento 7:  Comunicado realizado por el Prefecto de las Ceremonias Pontificias, donde se
especifica la indumentaria que deberá vestir la familia pontificia y el lugar donde se llevará  a cabo
el proceso previo para la definición dogmática. Archivo delle Celebrazione liturgiche del Sommo
Pontífice.
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Figura 161: Plano de las estancias Vaticanas y de la Sala Ducal. Archivo delle Celebrazione
liturgiche del Sommo Pontífice.
- 411 -
Figura 162: Tumba de Sixto IV. Realizada por Antonio Pollaiolo, también atribuida a su hermano
Piero. Se piensa que pudo ser una obra conjunta situada en la Grotte Vaticane, Roma.
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Figura 163:  Detalle de la Tumba de Sixto IV. La Retórica.
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Figura 164: Detalle de la Tumba de Sixto IV. La Aritmética.
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Figura 165:  Cabeza de Sixto IV
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Figura 166: Escultura de San Pedro como imagen de veneración para la masa católica que acude a la
Basílica de San Pedro, para besarle el pie derecho o bien pasarle la mano como muestra de honra
hacia el fundador de la Iglesia Católica. (Incisión de B. Pinelli)
- 416 -
Figura 167: Proclamación del Dogma de la Inmaculada el 8 de diciembre de 1854
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Figura 168: La Inmaculada Concepción en la Basílica de San Pedro. En: Ministero per i Beni e le
Attività Culturali, Roma, (S Pietro C)
- 418 -
Figura 169: La Inmaculada Concepción en la Basílica de San Pedro. En: Ministero per i Beni e
le Attività Culturali, Roma, (S Pietro C)
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Figura 170: Coronación de la Inmaculada por Pío IX. En: La Sala dell' Inmacolata, Ministero per i
Beni e le Attività Culturali, Roma, (Roma Vat. D 10)
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Figura 171: Festa dei Mocoletti, 1837. Tempera su carta, Roma Museo del Folcklore MR 524
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Figura 172: F La Girándola castel San`tAngelo, XIX secolo, olio su tela, Roma, MR 1240
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 4. 3 LA COLUMNA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN
Desde edades tempranas, en la ciudad de Roma, fueron muchos los elementos utilizados
para conmemorar triunfos y conquistas. Estos componentes de la celebración, en un principio,
resultaban ser arcos triunfales, columnas, esculturas ecuestres, etc., que son reutilizados en
épocas posteriores para solemnizar los diferentes acontecimientos.
En la ciudad de los Papas, los Arcos de Triunfo siendo una suerte de continuación de la
Roma antigua, que se traduce en un trasvase hacia la Roma moderna, de tal modo que los
Triunfos de los Césares conmemorados de esta forma, vuelven a ver la luz en la misma ciudad
donde triunfa la religión que algunos de ellos persiguieron. Todos los elementos arquitectónicos,
como es bien sabido, sufren una perceptible evolución, desarrollo y progreso que afecta de igual
modo a la arquitectura efímera, o a aquella otra que siendo imperecedera, pero fue construida con
el mismo fin; es decir, para la representación. Por tanto, aquello que dejó su huella en la Roma de
los Emperadores persistirá en los nuevos tiempos, aunque con connotaciones bien distintas. Estos
ejemplos perdurarán como modelos que no se abren a la discusión, ya que pertenecen a otra
dimensión de progreso, y por lo tanto son muestra de otra cultura. 
Pero con el triunfo de la Religión y sobre todo con Pío V (1566-1572), considerado un
Papa sanguinario, violento y perseguidor de la herejía como gran inquisidor, y con su afán de
arrasar y destruir cuanto perteneciese al paganismo, todo lo que había prevalecido durante siglos
no iba a perdurar. Así pues, de lo que trataba por su parte, era de obtener una  “conversión”
general al catolicismo y ello conducía a la demolición de todo lo que recordara pasadas historias
profanas367. 
367 Ibidem.:I Papi Storia e Segreti, págs. 651-656.
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De aquí percibímos cómo la idea de renovar Roma sufre algunos altibajos provocados por
el fanatismo religioso, pero aunque ello sea evidente, no es determinante, para desarrollarlos
objetivos perseguidos con este trabajo. Y es que la fiesta será la protagonista de todos los
pontificados y, como tal, echará mano de construcciones paganas para cristianizarlas a partir de
la exclusión de elementos ajenos a la Iglesia, sustituyéndolos por símbolos católicos,
produciéndose entonces, lo que se codiciaba: el triunfo de la Religión sobre la Herejía368.
Los nuevos arcos triunfales adoptaron los modelos romanos y será el de Constantino el
prototipo más usado, aunque eso no significa que el de Tito no estuviera en el punto de mira y
por ello también se utilizase como referente y ejemplo369. Los pontífices (sobre todo los del
Medievo y Renacimiento) se consideraron herederos de los antiguos Césares, emulando en
muchos casos actitudes que tenían su fiel reflejo en los numerosos asuetos que organizaban, para
engrandecer y hacer propaganda de sus poderes y, por supuesto de su propio ego. Todo ello se
verificaba en una implicación directa con el pueblo que los apoyaba por cuanto con su
participación en ceremonias y diversas festividades se alcanzaba la conquista de la apología de la
religión. Esos elementos, al tiempo que objetivo y designio de fama y gloria, eran considerados
como auténticas entradas  triunfales que enmarcaban y daban paso a la fastuosa escenografía
preparada para la ocasión, donde la ceremonia iba a ser celebrada. Tras ellos, y encuadrando la
escena, se abría el lugar uniendo la arquitectura preparada para la fiesta con la teatral.
Los arcos profusamente decorados con relieves, alegorías, ornatos, etc., mostraban las
victorias y hechos del Papa durante su mandato; por tanto, percibimos obviamente cómo el
vencido pagano es suplantado por el cristiano (Figura 174370). Pero el arco escénico no era
exclusivo de la familia pontificia, la Ciudad Eterna también  brindaba la oportunidad de su uso a
los monarcas que la visitaban. 
368 Este suceso, no es exclusivo de Roma. Ya sabemos que el afán de cristianizar lo que había pertenecido a culturas  
y religiones distintas de la católica. Ocurre de igual modo en España con la herencia musulmana.
369 “Gli Archi Trionfali”. En: La Festa a Roma dal Rinascimento al 1870. (A Cura di: Marcello Fagiolo), Roma, 
Edito da Humberto Allemandi, 1997, vol. 2, pág. 150. 
370 Figura174: Arco triunfal por la coronación de Benedicto XIII, 1724, invenzione di P. Aldo brandini, incisione di
F. Vasconi, GS 226. Particolare. En: opus cit: La Festa a Roma... pág. 151. 
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La evolución de estos “artefactos” retóricos, innegablemente, discurre paralela a los
movimientos artísticos. Así pues, en el Barroco, adoptan formas diferentes a las que pudieran
haberse utilizado en la época medieval y e l Renacimiento. En el Barroco el movimiento
provocado por entrantes y salientes y la riqueza y exuberancia de elementos decorativos
desembocará en las nuevas estructuras a partir de los arcos de roca con doble altura, que ya no
servirán para enaltecer a figuras concretas, sino para festejar cualquier acto (Figura 175371). Esta
doble altura, que se presenta como evolución innovadora, será la que empleen también los
catafalcos372.
Así pues, como ya se ha comentado anteriormente, el arte y todos sus elementos
constructivos sufren una transformación con el tiempo. Por ello, con el neoclasicismo siglo XIX,
estos arcos mostrarán una vuelta a la Antigüedad clásica, exhibiendo absoluta simplicidad y
semejanza con los primitivos prototipos romanos (Figura 176373).
Aparte de los arcos escénicos, como elementos decorativos, simbólicos, propagandísticos,
etc., las columnas, obeliscos, esculturas ecuestres, ruedas de fuego, máquinas pirotécnicas, etc.,
son un ejemplo más de la multitud de elementos utilizados para la fiesta en la  Ciudad de los
Papas374. Todos ellos ayudan en siglos pasados a rehuir y a evadir de su condición social a una
masa popular discordante con la clase nobiliaria, donde el bienestar y poder estaban
garantizados. El poder, centralizado en la figura del Pontífice, en un universo católico, era
indiscutible, al que secundaba esta muchedumbre popular. Para ello, la figura del Papa era la
salvación de todos los males, era el Emperador de la Iglesia al que confirmaban pleitesía, y su
confianza en él, como representante de Dios era indiscutible. Por ello, gozaban estos Príncipes de
371 Figura 175: Machina pirotecnica in Piazza della Cancelleria, 1730, invenzione di D. Gregorini, incisione di F. 
Vasconi, GS 2399. Particolare. En: Idem: La Festa a Roma... pág. 156.
372 Idem: La Festa a Roma... pág. 156. 
373 Figura 176: Arco trionfale in piazza del Popolo in onore di Pío IX, 1846, litografía, ING, FN 9436. En: Ibidem: 
La Festa a Roma... pág. 154-155.
374 Passim: FAGIOLO DELL`ARCO, M., CARANDINI, S.: L`Efímero Barocco. Strutture della festa nella Roma 
del`600, Roma, BulzoniEditori, 1978, vol. 2. 
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la Iglesia de un poder cuasi “omnímodo” asegurado, en momentos en que la religión cristiana no
sólo era imprescindible, sino obligatoria, para esta masa crédula y obcecada que ponía todas sus
fuerzas al servicio de la religión como valedora y mediadora de sus desatinos y malestares. 
Por tanto, la gran cantidad de asuetos y festividades no es de extrañar. En épocas como la
del Renacimiento y Barroco, donde el catolicismo y el poder del nuevo “César” estaban bien
afincados, no era desconcertante que la ciudad entera se metamorfoseara y rindiera gran culto a
la fiesta protagonizada por el “Jefe católico”. Éstos eran años en los que ante la religión no cabía
discusión ante monarcas, clases nobles y, por supuesto, el pueblo. El Papa era el único y
verdadero “Rey”. 
Así pues, entradas triunfales de monarcas, fiestas dedicadas a Santos, beatificaciones,
festejos populares, etc., no pertenecían sólo a Roma. Todas las naciones católicas estaban
implicadas en las numerosas celebraciones que escogían  esta ciudad como escenario para llevar
a cabo sus demostraciones. En todos los lugares, ya fueran italianos ya fueran extranjeros, se
hacía eco de lo que en Roma ocurría. Por tanto, a través de embajadores, escritores, artistas,
libros de estampas, etc., se hacía propaganda de la ciudad efímera como escaparate que se abría
al mundo, que estaba en el punto de miras de todas las regiones. Este era el sistema preferido por
los “Monarcas religiosos”, acoger en su seno a una muchedumbre que se hallaba desasosegada, y
que ponía sus esperanzas en la religión y sus representantes375. 
Para la ocasión, la ciudad entera se transformaba en un inmenso coliseo efímero, con
actores que se encargaban de desarrollar la obra, con espectadores preparados para disfrutar del
espectáculo festivo, con decoraciones a partir de estucos, telares, cartón piedra que al
“incrustarse” en la arquitectura real, mostraban una imagen de equilibrio y homogeneidad. 
375 AA.VV.: Riti Ceremonie Feste e Vita di Popolo nella Roma dei Papi, Bologna, Cappelli Editore, 1970, En: 
Roma Cristiana Collana diretta da Carlo Galassi Paluzzi, págs. 219-227. 
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Estas máquinas decorativas y perecederas en muchos casos no encontraban aquí su ocaso
escénico, sino que al tratarse de experimentos arquitectónicos en último término, en muchas
ocasiones eran tomados como modelos constructivos que se perfeccionaban y se desplegaban en
obras verdaderamente incuestionables. De estos ensayos surgieron maravillas del arte como el
transparente de la Basílica de San Pedro, o cómo no, la incomparable columna de la Inmaculada
en la que se centra este tema. 
Pero continuando con el preámbulo que sirve para centrar y  ampliar la materia en la que
nos desenvolvemos, hay que manifestar la trascendencia que tienen el resto de recursos utilizados
para la fiesta. 
El monumento ecuestre, después de la Roma Imperial, no tiene demasiada difusión. Para
los Papas no se trataba del monumento triunfal más destacable, ya que no se adaptaba del todo a
la dignidad pontificia, y el que fuera usado por los soberanos, tampoco les era grato. Que los
monarcas entraran en competencia con ellos a partir de la utilización de estos elementos que
sobreelevaban sus figuras, les hacía cavilar en la superposición y “confusión” de poderes que
pudiera provocar. Los pontífices impiden, y rehuyen entonces, el uso y empleo del monumento
ecuestre, favoreciendo su sustitución por otras piezas triunfales que realzaran su grado sin restar
protagonismo a los representantes de la Iglesia376.
Distinto es lo que ocurría con los obeliscos. Estos símbolos paganos sí fueron  utilizados
ampliamente por la Iglesia, los cuales se pueden ver expuestos en infinidad de puntos de la
ciudad. En su caso, no presentaban una finalidad exclusivamente estética, por cuanto su valor
alusivo y representativo era mucho mayor. Siglos de historia se han superado a partir de estos
emblemas, que posteriormente han sido “convertidos” al catolicismo a través de la posesión de
un significado de gloria y victoria.   
376 Ibidem: La Festa a Roma...pág 161.
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Así pues, con Sixto V y su fiebre por la construcción y reconstrucción (como le ocurriera
a Pío IX en el siglo XIX), más de cuarenta obeliscos fueron rescatados y erigidos en numerosos
parajes. Estos obeliscos egipcios se consideraban testimonio de una civilización más antigua que
la romana, y por tanto en relación directa con la cultura de los primeros cristianos que convivían
con ellos. En la raíz de la ideología católica que surge en estos momentos, con la restauración de
Roma por los Papas, los obeliscos debían ser coronados de gloria y consagrados  y exorcizados
por la Iglesia (Figura 177377) . Es por ello por lo que sobre sus cimas, como ocurre con las
columnas, aparecen imágenes o atributos que aluden a la religión378.
Estos obeliscos derivaron con lo efímero en pirámides para muchas ocasiones, como base
del triunfo de la religión y estabilidad cristiana. Muy utilizada fue la pirámide en la arquitectura
funeraria, simbolizando la base de la misma, la firmeza con las creencias en la tierra, y la
afirmación definitiva a través de la cúspide que conduce al mundo divino.
Desde sus orígenes, la fiesta siempre ha tenido un carácter religioso. Con la elaboración
de ceremonias se pretendía una adhesión por parte de la sociedad a la religión, es decir conseguir
captación de adeptos. Ello es producto, como anteriormente se ha dicho, de la posesión por parte
de los Papas de un poder absoluto, imperioso e influyente. En este sentido, la fiesta aparece como
expresión de una creencia puramente religiosa, pero que viene modificada por un interés y por un
gesto fundamentalmente político. Porque, en definitiva, el poder del Pontífice no era
exclusivamente religioso, ya que para alcanzarlo, debía llevar a cabo una disciplina
fundamentada, sobre todo, sus propias teorías políticas. Puesto que la fiesta se muestra
puramente religiosa, (a partir de un ritual que como consecuencia directa vierte en la
celebración), es utilizada en la mayoría de los casos como pretexto para  salvaguardar la
377 Figura 177: Colonna eretta sulla piazza di ponte Milvio per il ritorno di Gregorio XVI, 1841, disegnatore V. 
Gajassi, GS 555. Particolare. En: Ibidem: La Festa a Roma...pág 161. Esta columna construida para la ocasión, 
es decir con carácter efímero, es muestra del poder de reproducción y de inspiración tomado de las antiguas 
columnas romanas como la Trajana o Adriana. Siguen el mismo esquema helicoidal para representar en relieve 
las victorias o triunfos. En este caso la del Papa Gregorio XVI y siendo coronada por una escultura alegórica de 
la Religión Católica que recuerda la alegoría de Antonio Canova para el monumento funerario de Gregorio XIII 
en San Pedro.
378 MERCATI, M.: Gli Obelischi di Roma, Bologna, 1981, págs, 10-11.
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supremacía y la potestad de la autoridad que viene ligada a la vida y fortuna del Príncipe. Los
ciudadanos estaban obligados a vivir bajo un gobierno de sumisión, donde  saltarse las normas no
estaba permitido379.  
 Ya a finales del siglo XVIII, y sobre todo en el siglo XIX, a partir de la Revolución
Francesa, se inicia la demanda y búsqueda de una Roma permisiva y progresista en cuanto a
libertad de expresión y de ideología se refiere. La jactancia o alabanza propia, que durante tantos
años ha mostrado el grupo religioso, provocó muestras de rebeldía entre la burguesía y parte de la
aristocracia. Se ambicionaba una política desembarazada de normas y sin el dominio de un poder
que siguiera las reglas de una tradición ya obsoleta380.
Esto afecta a la fiesta, surgiendo aquella civil dirigida a la sociedad y con caracteres
menos enraizados en la religión. El que florezcan nuevas expresiones en las ceremonias no
significa que se acabe con las de idiosincrasia cristiana, ya que éstas todavía se siguen
desarrollando con solemnidad, y buen ejemplo de ello será la profusión celebrativa de  Pío IX381. 
Por tanto, la Roma efímera no desaparece después del Barroco. Aun renovándose el ideal
de pensamiento en el siglo XIX, gran parte de la sociedad desde las masas populares hasta la
aristocracia adinerada, seguían dando apoyo ferviente al Vicario de Cristo. Consecuentemente,
los Papas no serán privados de su poder con facilidad.
Roma, por muchos años, seguirá contribuyendo en la fiesta, y  todo el conjunto de
ciudadanos delegará su confianza en Pío IX. Este Papa ascendió al poder aclamado y apoyado
379 ORIOLI, G.: Memorie Romane dell`Ottocento, Bologna, 1963, pág 261. 
380 ORIOLI, G.: “Il Secolo XIX”. En: Ibidem: Riti Ceremonie...págs 264-266. 
381 No se trata de acabar con las celebraciones religiosas, sino de hacer creer a la sociedad de que estas ya no 
presentaban tanta importancia y que ahora el concepto de lo social poseía un valor superior que en épocas 
anteriores. El Vicario de Cristo por ser representante directo del poder Divino en la tierra, como tal, debía 
proporcionar bienestar y aportar concesiones a su pueblo que le brindaba confianza, es por ello justamente por lo 
que estos “Padres de la Iglesia” se valían de sus poderes para equivocar los significados. Por tanto, se tiene una 
fiesta con una supuesta destinación al colectivo pero con intereses religiosos ocultos.  
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por la multitud; Con su coronación y toma de posesión demostró signos de progreso y de apoyo a
un pueblo que se exponía desconfiado y receloso ante una clase social dominante que ponía todo
su empeño en la conquista del poder, utilizando las creencias religiosas como herramienta
demostrativa. Pero conforme iban pasando los años del pontificado de Pío IX, aquello que se
había iniciado con fuerza y con muestras de modernidad, alcanzaba su declive, ya que él, como
todos sus predecesores, también había utilizado al pueblo para ganarse el afecto y confianza y así
ver reforzada su autoridad.
Lo que parecía claro es que la actividad de los liberales se mantenía sin agitaciones, y la
nueva fiesta civil y patriótica, daba muestras de tolerancia. La fiesta laica con el Padre de la
Patria (Pío IX) y con el pueblo fue inmensamente apoyada. Veían en la figura del Pontífice al
instaurador de nuevos principios, obviando los códigos tradicionales arrastrados desde la Edad
Media. En otras palabras, Pío IX aparecía como un personaje que había comenzado su gobierno
con la amnistía y que prometía justicia382. Todo el pueblo le rendía honor, y las muestras de
afecto fueron manifestadas en muchas ocasiones. Ejemplo de ello fue la ceremonia organizada en
la plaza del Popolo, recordada como la Fiesta de las Banderas, en la que a cada barrio o zona se
le otorgó su insignia propia (Figura 178383).
Como decimos, este Papa resultó ser adorado por todos, ya que en sus comienzos llevó a
cabo una reforma de la ciudad con planteamientos urbanísticos, artísticos y políticos. Pero ya se
ha anticipado anteriormente, que este fervor irá apagándose poco a poco. Con ello vemos que la
fiesta está sujeta totalmente a la persona del gobernante, utilizándola para fines ministeriales,
religiosos y diplomáticos, interés absolutamente propagandístico y de captación del orbe
católico. Se propone un enardecimiento del catolicismo y una exhibición más exagerada de los
rituales, a partir de la celebración de múltiples ceremonias religiosas. El grandioso número de
beatificaciones y canonizaciones en este pontificado explican la tendencia hacia la honra y
382 NASTO, L.: Le Feste Civili a Roma Nell`Ottocento, Roma, Grupo Editori ale Internazionale, 1994, Istituto per 
la Storia del Risorgimento Italiano, Comitato di Roma, págs 26-34.  
383 Figura 178: Gran trono erigido en la plaza del Popolo el 18 de septiembre de 1847. En: opus cit: Le Feste 
Civili...pág 34
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alabanza, no sólo por parte de Pío IX, sino de todos los soberanos foráneos que utilizaban las
conmemoraciones para el mismo fin.
La ciudad del espectáculo se metamorfoseaba no sólo con los elementos efímeros
preparados para la fiesta, sino con nuevas planimetrías y nuevos conceptos arquitectónicos que,
desde sus orígenes, ayudaron a crear una nueva metrópoli dotada de múltiples caracteres que
permitían su evolución y posición ante el resto de capitales del mundo, dotada de nuevas
exigencias culturales. Por tanto, el orbe entero giraba en torno al espectáculo, donde artistas,
urbanistas y arquitectos podían demostrar su preparación y sabiduría. Es la expresión extrema de
la espectacularidad después de la ciudad-espectáculo del barroco y que persiste con Pío IX. 
En el siglo XIX, no es que se goce en Roma de realizaciones constructivas reveladoras,
pero la intervención de Valadier en la plaza del Popolo en (1816-20) y en el balcón del Pincio384,
la nueva estación férrea, plazas, puentes, la columna de la Inmaculada Concepción del arquitecto
Poletti y la renovación de la planimetría, parecen resumir la gran fascinación por la entera
historia de Roma. Y todo ello, acompañado por el juego del agua de las inagotables fuentes, de la
dinámica del espacio, del diálogo entre naturaleza y arquitectura, de las múltiples cúpulas que
sobresalen de entre los tejados de los edificios. Esto simbolizaba y aún personifica la Roma de
ayer y la de hoy, la cual no ha perdido con el paso de los años su continuo lenguaje artístico,
debido a la coexistencia de innumerables culturas que han propiciado un enriquecimiento social,
político y cultural, insuperable y envidiable por otras ciudades, al mismo tiempo que es la sede
de la Iglesia Católica. 
Es por esto, precisamente, por lo que se ha considerado a la Ciudad Eterna como la
pionera y precursora de los movimientos artísticos, ayudada por una comunidad religiosa
dominante, que actuaba de mecenas de las artes con el objetivo de poder mostrarse eficaz. Sin
384 CARDILLI, L.: Feste e Spettacoli nelle Piazze Romane. Mostra antológica a cura dell`Istituto Poligrafico e 
Zecca dello Stato e dell`Assessorato alla Cultura del Comune di Roma, Roma, Istituto Poligrafico e Zecca dello 
Stato, Librería dello Stato, 1990, pág. 15. 
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embargo, las promociones artísticas ejecutadas y acometidas por los Papas a partir del derroche
decorativo con escenografías y nuevas construcciones eran, de alguna forma, una cuestión
positiva para la ciudad, y para todas aquellas que pretendían emularla. No en balde, los
elementos para la fiesta proporcionaban un goce y disfrute no sólo para los sentidos, sino para
obtener como resultado, el invento, la novedad, la producción y la mejora de la capital, que se
traducía en una realidad tangible. La fiesta, si se utilizaba como medio para ejercer presión
ideológica, necesita de un pueblo que la secunde y que participe en ella; por tanto, los habitantes
de Roma, no eran sólo meros espectadores, sino que eran la parte activa que permitía la
realización de tales eventos y de sus avances.
Estos espectáculos y ceremonias se llevaban a cabo en diversos parajes de Roma: las
iglesias, plazas, palacios, las calles, la ciudad entera formaban parte del colosal teatro. De esta
manera, la Embajada de España y la plaza que lleva su mismo nombre, fueron las encargadas en
1855, de protagonizar uno de los eventos más sublimes, en cuanto a significación religiosa, que
tuviese lugar en el pontificado de Pío IX. 
Se trató del alzamiento de la Columna de la Inmaculada Concepción. Este monumento se
erigió para conmemorar la proclamación del Dogma de la Virgen, hecho que , como hemos visto,
tuvo lugar en la Basílica de San Pedro el 8 de diciembre de 1854 y con el que se aceptaba en la
universalidad de la Iglesia su Inmaculada Concepción. Por tanto, tras los muchos impedimentos y
reticencias a los que miles de fieles tuvieron que enfrentarse (ya que eran muchos los que
consideraban “apócrifas” y “absurdas” estas presunciones, es decir el que se aceptara a la Virgen
como Inmaculada desde su concepción), los problemas fueron resueltos con la perspicacia y
talento de los teólogos, con lo cual se finalizó la controversia con la obtención del dicho
reconocimiento.
Pío IX, al igual que sus antecesores, intentaba equipararse a los emperadores romanos con
la utilización de elementos que glorificaran sus actos. Aunque viniera a significar la
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demostración tangible  de un siglo con apariencia renovada, el Papa logró alcanzar aquello que
había pretendido proyectando sus triunfos en generosas obras para la fiesta.    
Por ello, al tiempo que hacía ver a la población crédula que su pontificado estaba basado
en la tolerancia, moderación y libertad, en oposición a antiguas teorías gubernamentales, en
realidad, no era más que un personaje conservador y amante de las tradiciones, de las que
necesitaba para sentirse realizado y respetado, adoptando finalmente aptitudes impropias que le
causaron el odio por parte de la población. 
La Columna de la Inmaculada era para él la representación material de lo que justo un año
antes había sido logrado. Quería mostrar al mundo, mediante la utilización de las artes plásticas,
una obra perdurable e inmutable al paso del tiempo, dejando constancia de su eficacia y actividad
con un paradigma tangible. El emplazamiento de este monolito en la plaza de España, y no en
otro lugar, respondía a un motivo claro, basado en la consideración que España había oficiado
perennemente a la Virgen como uno de los países pioneros en rendirle culto385. Esto provocaba
una gran satisfacción a la monarquía española que se sentía privilegiada ante todo el orbe. 
La Plaza de España, posee una rica y larga historia en cuanto a su denominación y
construcción definitiva se refiere. Se encuentra en la zona oriental de la ciudad, bajo el abrigo del
monte Pincio que, en el siglo XVIII, sería sustituido por la peculiar escalinata de Francesco di
Sanctis que conduce a la iglesia de la Trinidad, representante del poder francés. Esta escalinata
servía para comunicar la parte alta de la colina con la parte inferior donde se realizaron
importantes palacios, como el de la Propaganda Fide construido por los egregios Bernini y
Borromini y el palacio Monaldeschi realizado por Antonio del Grande en 1647. En breve éste se
convertiría en sede de la Embajada Española y es por ello, que pasar a llamarse “Plaza de
España”. 
385 “Inauguración del monumento erigido en Roma en la plaza de España en honor y gloria de la Inmaculada 
Concepción de María Santísima”. En: La Cruz, Revista religiosa de España y demás países católicos, Sevilla, 
Imprenta y Librería de D. A. Izquierdo, 1857, Tomo 2, pág. 532. 
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El mismo espacio era regido por dos autoridades con dominio destacado en el territorio
romano: la francesa y la española. Ambas Coronas entablaban rivalidades entre sí,
demostrándose recíprocamente la supremacía y vigor de sus hechos importantes a través de la
fiesta y del aparato escénico. 
 Para la Corona Española hacer propaganda de su poder era mucho más fácil y vistoso, ya
que gozaba de una localización privilegiada de la que carecía su oponente francesa. El espacio
que se abría delante de su Embajada ante la Santa Sede, era utilizado como escenario teatral de
los numerosos espectáculos que se ofrecían a través de nutridos aparatos efímeros,
convirtiéndose el palacio en el palco privilegiado de todos los fastos (Figura 179386). Ante tan
afortunado y excepcional lugar, Francia no podía hacer mucho, a ella sólo le quedaba la ingente
escalinata de la que disponer para competir con las ceremonias españolas y demandar asistencia a
afamados artistas para conseguir su superación (Figura 180387). Por tanto, a continuas pugnas y
hostilidades se vieron expuestos ambos poderes, obteniéndose excelentes trabajos de los que
gozaba y salían beneficiada, en última instancia, la ciudad de Roma388.
Los numerosos artistas que provenían de diferentes lugares ocupaban plaza y alrededores
como lugar de hospedaje y ambiente en el que moverse. Desde entonces y hasta ahora, Plaza de
España se ha considerado como sitio de parada y encuentro donde la comunicación y acceso con
el resto de la ciudad estaban y están garantizados 389.  Pero no siempre ha poseído esta plaza el
mismo nombre, por exiguo lapso a causa de la ocupación de la ciudad por las tropas de
Napoleón, pasó a denominarse “Plaza de la Libertad” recuperando su nomenclatura siete meses
después390.
386 Figura 179: Ejemplo de una de las fiestas organizadas en la Embajada Española en 1662. En: Ibidem: La Festa 
a Roma... pág. 203. 
387 Figura 180: Fiesta organizada en la escalinata de Trinitá dei Monti en 1662 por el nacimiento del Delfín de 
Francia. En: Idem: La Festa a Roma... pág. 69.
388 GIGLI, E.: “Piazza di Spagna. Apparati tra Francia e Spagna”. En: Idem: La Festa a Roma...pág. 202. 
389 Ibidem: Feste e Spettacoli...pág. 85. 
390 DELL`ARCO, M.: “Piazza di Spagna”. En: Capitulium. Rassegna Mensile del Comune di Roma; Roma, Aprile 
1962, nº 4, pág. 210.
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 Retomando nuevamente el argumento, con Pío IX la Roma Eterna cobra vida y ya no nos
referimos que se deba exclusivamente a las continuas celebraciones con construcciones efímeras,
ahora, la obra real (física) como imagen será la protagonista, figura importante gracias a la cual,
insistimos, la celebración no perece. 
La columna de la Inmaculada, ideada por este Papa como consagración eterna por el
establecimiento del dogma de la Virgen, ofreció con su inauguración un grandioso espectáculo.
En esta ceremonia se obtuvo la unión e integración de todas las artes, por la oportunidad que les
fue brindada a numerosos célebres artistas, los cuales demostraron sus pericias en la plasticidad
de la escultura, en la decoración, en la puesta en práctica del retorno de lo clásico propio del
movimiento artístico de éste siglo, en la utilización de múltiples materiales que prevalecerían y
otros que se extinguirían una vez terminado el festejo. Por tanto, tenemos la unión de lo efímero
con lo imperecedero, utilizado para el mismo fin y acontecimiento a partir de la inauguración de
la Columna. 
Esta obra que se perpetuará delante de la Embajada de España será objeto de veneración
todos los 8 de diciembre de cada año, como recuerdo del triunfo de Pío IX. Cada año y cada
Pontífice, desde entonces, tras una ceremonia y misa, coronan la escultura con flores, al tiempo
que los miles de fieles crean al pie de la columna una hermosa floresta de todos los colores.  
El descubrimiento de la gran columna, que sirve de base al monumento, se inicia cuando
Pío VI, en 1777, ofrendó a las religiosas del Convento Benedictino situado en Campo Marzio,
con un edificio vecino al monasterio para así poder efectuar una ampliación de la residencia. El
inmueble, que se hallaba bastante deteriorado, precisaba de una remodelación, y fue en el
proceso de restauración y anexión a la que era casa monástica, cuando fue descubierta la
columna que más tarde sería erigida en Plaza de España. La noticia salió en todos los periódicos
de Roma, donde se explicaba cuáles eran sus dimensiones y el material en el que estaba hecha,
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mármol cipolino, alcanzando once metros y ochenta y un centímetros de altura, y un diámetro de
un metro y cuarenta y cinco centímetros391. 
Todo valía en la Ciudad Eterna y todo era motivo de fiesta, lo cual significa que el
descubrimiento de esta pieza originó una celebración entre los habitantes y como consecuencia
inmediata, la realización de un festejo. 
Una vez excavada la columna, en el pensamiento de todos cabía la curiosidad de saber
dónde iba a ser expuesta.  Por insistencia y deseo de muchos lo más adecuado era situarla en la
plaza del Montecitorio delante del palacio de los Tribunales (es decir la Curia Innocenziana),
donde se encontraba el pedestal de la Apoteosis de Antonino Pío. El propósito y visión inicial
advertía y recomendaba que fuera rematada con una representación de la Justicia, la cual haría
mención eterna a la equidad que ante sí se impartía. Tras varios proyectos entregados, y dado que
ninguno de estos satisfacía a Pío VI, se decidió una vez rescatada la columna en 1778 colocarla
ante el citado palacio. 
La inquietud del Papa resultó ser diversa de la esperada por todos, por cuanto el
alzamiento de obeliscos como hicieran sus predecesores del Cinquecento y Seicento, le resultó
más excitante y magnetizadora. Así pues, la moda que iniciara Augusto en su momento se
perpetuará ininterrumpidamente por las familias pontificias con carácter y función ritual-estético-
religiosa392.  
Setenta y siete años después, el relevante soporte, que perduró inmóvil en el palacio, sería
rescatado por Pío IX. Es un periodo en el que el citado Pontífice y sus posesiones se enfrentan a
un momento difícil, la madre Europa le transfiere sus problemas y los nuevos ideales políticos y
el triunfo del liberalismo impulsarán a que el Papa revierta e invierta todas sus fuerzas en
391 D`ONOFRIO, C.: Gli obelischi di Roma. Storia e Urbanística di una cittá dall`ettà antica al XX secolo, Roma, 
editorial 1992, pág. 450. 
392 Opus Cit.: Gli Obelischi..., págs 369-370.
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potenciar una política cultural, artística, de promoción de la ciencia y de la economía. Con estos
avances se trataba de crear una población que aún conservara un ideal espiritual, para conseguir
la exaltación triunfal de la Iglesia al máximo. Tras el debate político y cultural a causa de la
recuperación de los diferentes estilos artísticos y tras la proclamación del perseguido Dogma de
la Inmaculada, el citado Pontífice, inspirado por hábiles miembros de su Sede Apostólica decide
recuperar la inaprovechada columna.393. 
Para la realización de la obra, se exigió la presencia de varios artistas que pudieran
conducir el trabajo a buen fin. El arquitecto Luigi Poletti fue el elegido. Tras ser solicitado por el
Papa, su proyecto fue rápidamente aprobado, mientras que otros  como Paolo Belloni no tuvieron
la misma fortuna años antes (Figura 181 y Figura 182394). El antedicho propósito ya había sido
mostrado tiempo atrás a Gregorio XVI y con un fin similar al que Pío IX sostendría
posteriormente. 
Éste resultó ser un período en el que todos los Papas coetáneos dedicaban esfuerzos a la
remodelación y embellecimiento de la ciudad, y por supuesto a la reestructuración de espacios
abiertos, como eran las plazas. Por tales motivos, los distintos estudios iban encaminados a que
esta columna fuese elevada en una u otra plaza, es decir ya fuera en la de Venecia como planteara
Poletti, o en la de España como propusiera su predecesor Belloni. Los diversos proyectos que se
basaban en la exaltación del pontífice de una forma más atrevida y directa a partir del uso de
alegorías, fueron abandonados por el de un elegante y sencillo homenaje a la Inmaculada
Concepción de María395. Un generoso pensamiento para dejar constancia “sempiterna” de lo que
el último “Papa Rey” un año antes había logrado. 
393 BONDINI, G.: Notizie della Gran Colonna che si sta innalzando sulla Piazza di Spagna in onore 
dell`Immacolato Concepimento della Vergine Madre di Dio María Santísima, Roma, Tipografía di Bernardo 
Moroni, 1856, págs. 5-10. 
394 Figura 181: Proyecto del monumento que iba a ser erigido en honor de Pío IX, por Paolo Belloni. 
Figura 182: Otro proyecto de monumento para ser erigido en plaza Venecia utilizando la misma columna. En: 
Ibidem: Gli Obelischi..., pág 451-452.
395 Cfr: TOLOMEO, Mª. G.: “Il monumento della Immacolata Concezione di Luigi Poletti. Arte e Architettura della
Restaurazione”. En: Bollettino dei musei comunali di Roma, IV, N.S., 1990, Págs 87-101.
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Poletti, significativo arquitecto de la ciudad de Módena tras la realización de varios
trabajos por diferentes lugares de Italia, consiguió convertirse en un artista de renombre y con
cierta fama. Se inició como gran exponente del purismo arquitectónico debido al uso de
soluciones vignolescas, pero más tarde se decantaría por la práctica ecléctica de entonación
romántica  tan usada en el siglo XIX. Los encargos conforme el tiempo pasaba, eran más
cuantiosos no sólo fuera de Roma (Macerata, Módena, Terni, etc.), sino sobre todo en la capital
italiana, donde aún se puede ver su espléndida y amplia huella. Su habilidad, destreza y pericia
eran demostradas en cada labor que llevaba a cabo, ya fuese como docente de la materia, ejecutor
de obras de nueva planta, reconstructor, urbanista o como maestro de aparatos efímeros tan
substanciales para la celebración de cualquier ceremonia, según hemos referido en capítulos
anteriores.
Además de la realización de la Columna de la Inmaculada, de ser el presidente y el
máximo exponente del eclecticismo de la Academia de San Lucas y convertirse en 1854 en el
arquitecto municipal de Roma bajo el pontificado de Pío IX,  previo a este pontificado inició una
serie de trabajos con el Papa Gregorio XVI que son los que le irían aportando fama, así: la
reconstrucción de la Basílica de San Paolo fuori le Mura en 1833, en 1835 el proyecto de la
fachada de la Iglesia de Santa María dell`Orto, en 1836 la reconstrucción de las Iglesias de Santa
María de los Ángeles y de San Venancio y en la década de los cuarenta la traza de los teatros de
Terni, Rimini y Fano. Esta actividad crecería hasta su muerte en 1869396. 
Elegido el estudio y tras su aprobación, se inició el quehacer en el monumento con la
colocación de la primera piedra en el mes de mayo de 1855 delante del Palacio de Propaganda
F i d e (Figura 183397). E l interés en favorecer esta plaza fue, como ya es sabido, en
agradecimiento a la Corona española, por el sostén y apoyo mostrado a las tesis inmaculistas, y
en general en exaltación de la Religión Católica. Pero este concepto será reafirmado con el
396 Cfr: Luigi Poletti architetto (1792-1869), Modena, Fano, Terni, Nuova Alfa Editoriale, 1992.
397 Figura 183: Andamio de madera para el alzamiento de la columna en una foto de 1856. En: Opus cit.: Gli 
Obelischi..., pág, 453.
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sobresaliente significado de la fundación del Colegio de Propaganda Fide que, como su mismo
nombre revela, fue concebido para irradiar la fe398.
El monumento fue completado con la labor de insignes artistas. El fuste de mármol se
alzaba en la cima de un fantástico basamento octogonal con entrantes y salientes, al que se
accedía por unas pequeñas escalinatas que lo rodeaban. Sobre éste, cuatro esculturas de los
profetas Moisés, Isaías, Ezequiel y David ayudaban no sólo a darle significado a la obra, sino a
conceder la nueva visión del arte con un retorno al periodo clásico y de influencia
miguelangelesca.
El levantamiento de la columna fue noticia en la prensa y tuvo honda repercusión
crónicas tanto nacionales como internacionales. En ellas se daba a conocer no sólo la descripción
exacta de la composición, sino los detalles del alzamiento y de la posterior solemnidad que tuvo
lugar en el día de su inauguración.
Uno de los documentos publicados apuntaba diciendo:
Tutto il monumento e così concepito:
Sopra uno zócalo ottogono, ne cui lati maggiori a pransi sostiene un altro di simil figura.
Dai quattro lati opposti del primo basamento escon fuori quattro piedistalli, su qualli più
chiaro parlarono della B. Vergine: I queli progeti sono opera degli scultori Jacometi,
Revelli, Chelli e Tadolini. Nelle quattro faccie rientra tipoi del medesimo primo
basamento sono vicollocati quattro grandi bassorilievi, ove sono scolpite quattro istorie
relative alla B. Vergine, cio è l’Annunziazione del solenne Decreto del Dogma
sull’Immacolato suo Concepimento: questi bassorili evi furono affidati ai Sigg.
Gianfredi, Cantalamessa, Benzoni e Pietro Galli. Sopra i descritti basamenti, s’erge le
gran colonna coronate de un capitello composito, dove s’intrecciano i gigli e l’olivo,
398 En: Le Scienze e le Arti sotto il Pontificato di Pío IX, Roma, Tipografía delle belle arti, Palazzo Poli número 91, 
1860. Roma dei fotografi al tempo di Pío IX, 1846-1878, fotografie da collezioni danesi e romane, Roma, 
Archivio fotográfico comunale, asesorato alla cultura, 1977, pág. 160. 
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simboli di purità, e di pace, e le sigle iniziali dell’augusto nome di María. La Colonna
riposa sobre una base attica, e compresa questa e il capitello, e alta metri 14,45; fino al
terzo del fusto è attorniata d’unricco ornato difrazo, che senza coprirne la superficie
richiama armonicamente la decorazione del capitello: sorge su questo un piedi stello
colindrico, alto metri 1,33  a sostenere gli emblemi dei quattro Evangelisti che reggono il
mondo; sul quale poggia e s’innalza la statua della Vergine María in atto di pregera al
cielo per la pace e concordia fra gli uomini. Questi emblemi, e la statua modellata
dall’egregio e Valente scultore Giuseppe Obici di Modena, sono di bronzo, e vennero
gettati nelle fonderie del Vaticano. (...) Più di quattro cento metri di travertino furono
tagliati e trasportati dalle cave, squadrati e collocati al postosia a formar fondamento
sotterra, sia a formar fuori di terrail núcleo del triplo basamento. (...) edil gran capitello
già da noi descritto è opera dell’esimio ornatista Sigg. Polombini399
Mientras cada uno de los artistas se encargaba de realizar y continuar con la labor, el
arquitecto Luigi Poletti ideaba una soberbia estructura de madera a modo de castillo para situar
en el lugar prescrito el alzamiento de la columna. El sistema de andamiaje resultó ser un éxito
lográndose, con la mayor precisión la elevación del monolito en una hora y veinticinco minutos. 
399“Todo el monumento es así concebido: Sobre un zócalo octogonal, en cuyos lados mayores aparecen amplios 
escalones, apoya un basamento octogonal, que sostiene otro de similar figura. En los cuatro lados opuestos del 
primer basamento salen fuera cuatro pedestales, sobre los cuales apoyan las estatuas de cuatro profetas, que de 
modo especial y más claro hablaron de la B. Virgen: Los cuales son obra de los escultores Iacometi, Revelli, 
Chelli e Tadolino. en las cuatro fachadas que entran después del mismo  y primer basamento son colocados 
cuatro grandes bajorrelieves, donde son esculpidas cuatro historias relativas a la B. Virgen, O sea la 
Anunciación del solemne Dogma de la Inmaculada Concepción: estos bajorrelieves fueron atribuidos a los 
señores Gianfredi, Cantalamessa, Benzonie e Pietro Galli. Sobre el descrito basamento, surge la columna 
coronada por un capitel compuesto, donde se entremezclan los lirios y el olivo, símbolos de pureza, y de paz, y 
las siglas iniciales del augusto nombre de María. La columna reposa sobre una base ática, y contiene el capitel, 
e de 14,45 metros de altura; hasta el tercio del fuste es adornada de una rica decoración de bronce, que sin 
cubrir la superficie reclama armónicamente la decoración del capitel: surge sobre este pedestal cilíndrico, con 
una altura de un 1,33 para sostener los emblemas de cuatro Evangelistas que sujetaron el mundo; sobre los 
cuales apoya y se alza la estatua de la Virgen María en acto de plegaria al cielo por la paz y la concordia entre 
los hombre. Estos emblemas, y la estatua son modelados por el egregio y valiente escultor Giuseppe Obici de 
Módena, son de bronce, y vinieron fundidos en la fundición del Vaticano. (...) Más de cuatrocientos metros 
cúbicos de travertino fueron cortados y trasportados de las excavaciones, colocados en el lugar sea para servir 
fundamento sobre la tierra, sea para servir fuera de ella el núcleo del triple basamento. (...) y el gran capitel por
nosotros ya descrito es obra del eximio ornamentador seños Palombini”. En: Descrizione del monumento 
Dommatico dalla Santità di N. S. Pìo Papa IX inaugurato il giorno 8 di settembre 1857, Roma, Tipografía delle 
Belle Arti, 1857, Págs 4-6.
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Del citado alzamiento participó gran parte de la ciudad de Roma, que satisfecha aplaudía
y clamaba mientras la música de trompetas y tambores sonaba, todo lo cual colmaba de júbilo a
la Reina de España María Cristina que observaba todo el proceso  desde el Palacio Español.
Pasados los años y finalizado todo el trabajo, se prosiguió con el descubrimiento e
inauguración de la columna, el 8 de diciembre de 1857.  Fue entonces cuando, una vez más, el
Embajador de España ante la Santa Sede, la Reina Isabel II y el Papa fueron protagonistas de una
soberana ceremonia (Figura 184400). Para ese momento se requería de otro arquitecto que llevara
a cabo las nuevas obras, y fue el prestigioso Antonio Sarti el destinado a ejecutar la labor
arquitectónica y de decoración efímera que precisaba tanto la plaza como la Embajada española
desde la que Pío IX bendeciría el monumento, y cuya descripción recoge la prensa. 
Con arreglo a un diseño del ilustre arquitecto Sarti se construyó, como por encanto, sobre
la entrada del Palacio una vasta y majestuosa tribuna que ocupaba toda la fachada, sostenida por
pilastras y coronada por un frontón. En el centro del mismo había figurado un bajo relieve
representando las diversas provincias de la católica España, que expresan su gratitud y
manifiestan su regocijo al Santo Padre, por haber declarado el dogma de la Inmaculada
Concepción de María, y debajo se leía la inscripción siguiente:
PÍO IX P. M. QUOD MARIAM D. N. AB ORIGINE SINE LABE DECLARAVERIT 
PROVINCIAE HISPAN. GRATULANTUR401.
400 Figura 184: Inauguración de la Columna de la Inmaculada por Pío IX desde el balcón de la embajada de España
el 8 de diciembre de 1857 Ministero per i Beni e le Attività Culturali, e ambientali Istituto Centrale per il 
catalogo e la Documentazione, Roma
401“Las provincias de España dan las gracias a Pío IX, Sumo Pontífice, por haber declarado a María Nuestra Señora
libre de Pecado Original”. 
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Bajo la cornisa del frontón, entre las columnas, se leía en el centro:
ORBI CHRISTIANO Á PÍO IX P. M. EDICTO DECRETO MARIAM D. N. SINE LABE 
AB ORIGINE FUISSE IN REI MEMORIAM EXCITATO MONIMENTO IPSE PIUS IX P. 
M. HAS AEDES HISP. LEGATION.  ADIT. CUM  SACRO SENATU LEGATIS ESTERAR.
GENTIUM SENAT. POPUL  ROM.  MARIA ELISABETHA REGINA CATHOLICA 
HISPANIAR402.
A la derecha de ésta inscripción veíase un bajo relieve representando a Pío IX en el
momento que hallándose presentes los augustos soberanos de Toscana y de Módena, dirige la
palabra a los Obispos de sus Estados; y a la izquierda otro bajo relieve en que figura al Pontífice
visitando las provincias romanas y acogiendo los votos de sus habitantes. Al lado de este bajo
relieve había otros alusivos a las virtudes más relevantes del Papa Pío IX403.  
Para el mismo episodio y por orden del Embajador, el interior del palacio también fue
ricamente decorado. Todo debía estar impecable y corresponder con el honor de los altos cargos
de la jerarquía católica que iban a visitarlo. Este día resultaba ser uno de los más  substanciales
para la Corona española. 
Del citado deleite parece ser que no disfrutaba toda la sociedad, ya que una vez más, tal y
como cita Gregorovius, el Pasquino se convertía en protagonista con sus numerosas y divertidas
quejas mofándose de todo el grupo católico. 
402 “Pío IX, Sumo Pontífice ha comunicado por decreto que María Nuestra Señora estaba libre de Pecado Original. 
En conmemoración de este acontecimiento, erigido el monumento, el propio Pío IX, Sumo Pontífice, ha rendido 
visita a este templo de la legación de las Españas junto con la Sagrada Curia, las legaciones extranjeras y el 
Senado y el Pueblo de Roma. A María Isabel católica Reina de las Españas”. 
403 Traducción  del Giornale de Roma, mercoledì 9 settembre, num 203, 1857, pág 1, que ofrece la revista La Cruz 
a la nación española de los detalles que presentaba la fachada de la embajada, el día de la inauguración de la 
columna de la Inmaculada. En: Opus cit: La Cruz...págs 532-533.
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A Roma trovaiscoperta la colonnadell’Immacolata in piazza di Spagna.
Questolavoro mal fatto e di cattivo gusto rassomiglia al tapporovesciato di una bottiglia
di champagne. Pasquino l’hacoperta di satire. Visto che allastatua del Mosè la bocca è
venutatroppopiccola, Pasquino gl igridda: “¡Parla!” I l M o s è c o n l a
boccachiusastrettastretta: “Non posso”. Pasquino: “Dunque fischia!”. IlMosè: “Si
fischio lo scultore”404.
Tras una inmensa masa de gente que se agolpaba a las puertas de la Embajada, asomaba
el desfile que acompañaba al Santo Padre. Ya allí se comenzó con el ritual de la misa y con la
posterior consagración, que concluyó con la exaltación del Sumo Pontífice por el pueblo que, con
cumplidos y vítores, mostraba su gratitud. Una vez más, la Ciudad Eterna se sentía deudora hacia
su Pontífice por esta nueva concesión. 
Terminada la ceremonia y bendecida la imagen de la Virgen, el “afable” Pío IX así
llamado por los suyos, fue agasajado con halagos y con un suculento almuerzo en la Embajada
Española. La columna resumía la eterna tradición de las afamadas columnas honorarias  tan
importantes en época imperial. Roma y España se encontraban de fiesta, la inauguración del
soporte de la Inmaculada daba por logrado y concluido lo que se había anhelado durante tantos
años (Figura 185 y Figura 186405).
Ignazio Jacometi, autor de la escultura del Moisés y todos sus contemporáneos, se habían
decantado en su labor por un estilo purista y neoclásico propio del momento.  Es por ello y por
haber intentado emular en sus esculturas al mítico Miguel Ángel por lo que el Pasquino no se
404 “En Roma encuentras descubierta la columna de la Inmaculada. Este trabajo mal hecho y de mal gusto se 
asemeja al tapón del revés de una botella de champaña. Pasquino la ha llenado de sátiras. Visto que a la estatua 
del Moisés la boca la tiene demasiado pequeña, Pasquino le grita: Habla! El Moisés con la boca cerrada estrecha 
estrecha: No puedo. Pasquino: Entonces silba (abuchea!). El Moisés: Si, yo silbo (abucheo) al escultor!”. 
En GREGOROVIUS, F.: Diari Romani (1852-1874), Roma, Franco Spinosi, 1969, pág 52. 
405 Figura 185 y Figura 186: Monumento por el Dogma de la Inmaculada Concepción en plaza de España. 
Proyecto de Luigi Poletti e inaugurado el 8 de septiembre de 1857. La estatua de bronce realizada en la fundición
vaticana es obra del escultor modenés Giuseppe Obici. En: Istituto Nazionale per la Grafica Acquforte/carta, FN
12564, FN 12542, Roma. 
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encontraba satisfecho con la obra y se mostraba con acritud. Recreaba sarcásticamente las
famosas palabras que el Miguel Ángel dijera una vez terminado su Moisés.
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Figura 174: Arco triunfal por la toma de posesión de Benedicto XIII, 1724
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Figura 175:  Machina pirotecnica en la Plaza de la Cancelleria, 1730
- 448 -
Figura 176: Arco triunfal en plaza del Popolo en honor a Pío IX, 1846.
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Figura 177: Columna erigida sobre plaza del puente Milvio por el retorno de Gregorio XVI, 1841
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Figura 178: Gran trono erigido en la plaza del Popolo el 8 de septiembre de 1847.
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Figura 179: Ejemplo de una de las fiestas organizadas en la Embajada Española en 1662.
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Figura 180: Fiesta organizada en la escalinata de Trinitá dei Monti en 1662 por el nacimiento del
Delfín de Francia.
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Figura 181:  Proyecto del monumento que iba a ser erigido en honor de Pío IX, por Paolo Belloni
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Figura 182: Proyecto del monumento que iba a ser erigido en plaza Venecia utilizando la misma
columna. 
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Figura 183: Andamio de madera para el alzamiento de la columna en una foto de 1856.
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Figura 184: Pio IX desde el balcón de la embajada de España el 8 de diciembre de 1857 día en el
que se conmemora el Dogma de la Inmaculada. En: Ministero Per i Beni Culturali e Ambientali.
Istituto Centrale Per il Catalogo e la Documentazione, Roma.
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Figura 185: Monumento por el Dogma de la Inmaculada Concepción en plaza de España. Proyecto
de Luigi Poletti e inaugurado el 8 de septiembre de 1857 día del nacimiento de la Virgen. La estatua
de bronce realizada en la fundición vaticana es obra del escultor modenés Giuseppe Obici.
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Figura 186: Monumento por el Dogma de la Inmaculada Concepción en plaza de España. Proyecto
de Luigi Poletti e inaugurado el 8 de septiembre de 1857. La estatua de bronce realizada en la
fundición vaticana es obra del escultor modenés Giuseppe Obici.
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4.4. LA REPRESENTACIÓN DE LA PROCLAMACIÓN DE
LA INMACULADA CONCEPCIÓN EN LA PINTURA
La conmemoración de la Virgen estaba dejando sus huellas no sólo en la Ciudad Santa,
sino en todos aquellos lugares donde se había prestado apoyo al ya comentado Dogma. 
Pero si ardua y difícil fue la consecución del privilegio mariano, su interpretación artística
igualmente sufrió un proceso abstracto e impreciso. Los diferentes pontífices que se hallaban a
favor de la Inmaculada Concepción desde San León Magno en el siglo V, San Gregorio Magno,
Inocencio III, Bonifacio IX, Eugenio IV, Sixto IV, León X, Pío V, Sixto V, Paolo V, Alejandro VII,
Benedicto XIV, Clemente XIII, Pío VII, Gregorio XVI hasta el siglo XIX con Pío IX, apoyándose
en los distintos concilios como el de Nicea, Éfeso, Constantinopla, Laterano, Trento y el
Vaticano I406, los representantes de las órdenes religiosas, todos los que han conformado parte del
magisterio de la Iglesia, tuvieron que idear la manera de utilizar las manifestaciones artísticas
para evidenciar el interés por consagrar y elevar a los altares a la Madre Divina sin mácula. Ya
sus defensores utilizaron las interpretaciones pictóricas para poner de manifiesto sus deseos.
Aunque se ha de advertir que si entre inmaculistas y maculistas habían existido, como
previamente hemos evidenciado, problemas por no estar los segundos de acuerdo con que María
estuviese libre del pecado original, cuando se trataba de representarla simbólicamente, parecía no
existir discrepancias, ya que los disconformes también quisieron hacer uso de ello, para evocar y
en última instancia, representarse como la figura de la Virgen. Es por esto, que las distintas
temáticas han ido evolucionando y cambiando en función de las exigencias del momento. 
Así pues, desde la representación de los inicios de su Concepción por sus padres, hasta la
Inmaculada Tota Pulchra, la Anunciación, la Mujer Apocalíptica, la Visitación y el Magníficat, la
Sagrada Familia, la Virgen del Rosario, la Virgen Coronada, la Virgen de la Basílica Vaticana
406 SPIAZZI, R.: María Santíssima en el Magistero della Chiesa. I Documenti da Pío IX a Giovanni Paolo II, 
Milano, Massimo, 1987, págs. 8-9
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hasta llegar a la Sala de la Inmaculada, las interpretaciones han sufrido adaptaciones y
modificaciones no sólo por glorificar la importancia de la temática, sino porque la evolución
artística también lo ha exigido407. 
Por tanto, su presencia poco perceptible en las Escrituras y la importancia que adquiere
posteriormente, parece sorprendente (Figura 187408). Lo que es inconcebible es que la figura de
la Virgen desaparezca del pensamiento y memoria de todos y con ello su culto y veneración,
cuando su manifestación y su vinculación a Jesús en el Evangelio es más que evidente. No sólo
el Evangelio de San Juan (Figura 188409) nos comenta su presencia en las Bodas de Caná y al pie
de la cruz, también San Lucas nos la recuerda en la Anunciación, en la Visitación, en el
Nacimiento, en la Adoración de los pastores y magos, en el templo, con Simeón, en Nazaret, en
definitiva, acompañando a su Hijo a lo largo de todo su periplo existencial, pone de manifiesto su
espíritu410. El que no se hiciera apenas alusión a la que, por la totalidad de los católicos era
considerada madre de Jesús, era incomprendido por el conjunto de fieles. Por tanto, una gran
variedad de leyendas surgieron para dar veracidad al tema, considerándose con ellas a María
siempre Virgen y expresándose la certidumbre de su pureza, así como la concepción sin mácula
de Cristo, a través del Espíritu Santo, significando por tanto la íntima unión con Dios. Todo esto,
tuvo su repercusión en el arte, representándose el tema de varias formas diferentes y que
evolucionaron con los siglos.
En toda la Iglesia, tanto en la de Oriente como en la de Occidente y hasta llegar a la
imagen de la Inmaculada que todos conocemos, se necesitó hacer uso de diferentes
interpretaciones y temáticas para poder expresar de manera descriptiva la doctrina mariana,
aunque entre las diversas manifestaciones no todas supieron representar, de manera explícita y
sencilla, el verdadero sentido como objeto de devoción. Así pues, la primera versión iconográfica
de la Inmaculada Concepción se interpretaba en El Árbol de Jesé, con el linaje de la Virgen que
407 Cfr: MORENO GARRIDO, A.: La iconografía de la Inmaculada en el grabado granadino del siglo XVII, 
Cuadernos de Arte de la Fundación Universitaria Española 7, Madrid, 1986. 
408 Figura 187: Disputa dei Dottori sulla Inmacolata Concezione. Guido Reni (Inventore)/Sharp William (I 
ncisore), acquaforte , bulino/carta. Istituto Nazionale per la Grafica, FC31368, Roma.
409 Figura 188: Immacolata Concezione e S Giovanni Evangelista. Dorigny Nicolas (Incisore)/Maratti Carlo 
(Inventore), acquaforte/carta 1870-1934. Istituto Nazionale per la Grafica, CL2300, Roma
410 TRENS, M.: María. Iconografía de la Virgen en el Arte Español. Madrid, Plus Ultra, 1954, pág. 23
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ya narraría Isaías en las Escrituras y que se adelanta como precedente a temáticas posteriores que
surgen del Antiguo y Nuevo Testamento. Este programa puede estar relacionado con la imagen
de la Virgen como nueva Eva (Figura 189 y Figura 190411). Cuando Dios hizo caer sobre el
hombre un profundo sopor que lo hizo dormir, aprovechó el sueño de Adán para extirparle la
costilla para, de ahí, crear a la mujer, a Eva. Y del mismo modo se representa a Jesé, sumido en
un profundo sueño de donde brota el santo linaje. Ya Dios en el Génesis advirtió a la serpiente
que pondría enemistades entre ella y la mujer, la cual vendría a salvarnos del pecado y que de
ella nacería el que iba a vencer. Eva comió del árbol de la muerte y ahora Jesé simboliza el árbol
de la vida que se corona con la Inmaculada la cual dará vida al que se convertirá en sol de
justicia412. La representación iconográfica de la genealogía mariana se desarrolla durante el
Medievo, aunque por no ilustrar de manera clara el verdadero significado de la doctrina, irá
desapareciendo para simplificarse con la composición del abrazo de sus padres ante la Puerta
Dorada. Éste pasará a convertirse en el tema más común de la Edad Media, basado en imágenes
del Protoevangelio y otras de la popularizada Leyenda Dorada de Jacopo da Voragine, donde se
explicaba que la concepción de la Virgen había ocurrido a partir de un beso de sus progenitores
en los labios, y no de manera natural. Así pues, una vez más un dominico dejaba al descubierto
con connotaciones inmaculistas, narraciones que servían de glorificación y reconocimiento a la
Virgen, ya que con semejante temática pudorosa y cándida, era imposible creer en la concepció n
de María con tacha alguna, fruto de la degradación impúdica. Por consiguiente, la temática
descrita pasará a formar parte del repertorio franciscano como baza fundamental para la defensa a
ultranza del inmaculismo.
411 En estas imágenes alegóricas sobre la Inmaculada Concepción, podemos ver a la Virgen como la libertadora del 
pecado original y salvadora del hombre y de su muerte, originado por el acto de desobediencia de Adán y Eva. 
Así pues, esta imagen no sólo entronca con la temática de la nueva Eva como redentora, sino también con la del 
árbol de Jesé, sucesores de Adán, herederos del pecado, pero de donde nace también la designada por Dios para 
salvar al mundo de la mancha del mal.  
Figura 189: Sicut per unum hominem peccatu in hunc mundum intravit, (Por tanto, como el pecado entró en el 
mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos 
pecaron, Romanos 5:12) bulino/carta. En: Istituto Nazionale per la Grafica, FC68440, Roma. 
Figura 190: Inmacolata Concezione libera i Patriarchi dal Dragone. Lelu Pierre (Incisore)/Rezzo Giorgio Da 
(Inventore), Chiaroscuro, acquaforte/carta. En: Istituto Nazionale per la Grafica, FC85793, Roma.
412 SÁNCHEZ LÓPEZ, J.A.: “Rex Martyrum, Sol Salutis. El Palacio Cristológico” en ARCOS VON 
HAARTMAN, E. (coord.), Retrato de la Gloria. Restauración del Altar Mayor de la Catedral de Málaga, 
Barcelona, Winterthur, 1999, pág. 35-54. 
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La representación iconográfica que se obtuvo a partir de la descubierta con estos textos
apócrifos comenzará a abandonarse. Por tanto, el tema del Abrazo ante la Puerta Dorada o el de
l a Triple Ana será sustituido por otros basados en la Biblia. Es decir, la temática del
Protoevangelio dará paso, a partir del siglo XVI, al de la Virgen Tota Pulchra rodeada de
simbología del Antiguo Testamento. Así, la considerada “novia” del Cantar de los Cantares, y la
mujer del Apocalipsis, procedentes como ya se ha dicho, del Antiguo y Nuevo Testamento, serán
las que se desarrollen en el mundo del arte como reflejos del fervor inmaculista. 
El arte no evoluciona de igual modo en todos los puntos geográficos, eso quiere decir que
la representación iconográfica no aparecerá por igual en todos los países. Pero lo que si queda
claro es, que en los comienzos además de la temática del abrazo de los progenitores de la Virgen,
las narraciones de los predicadores y maestros cristianos serán utilizadas a lo largo del Medievo
para la interpretación pictórica de la Virgen. 
Del tema medieval por excelencia, se da paso al de la Virgen Tota Pulchra. Su aparición
tendrá lugar a finales del siglo XV y XVI, y a ésta se le representa con los símbolos de las
Letanías. Es la Sulamita del Seudo Salomón, como lo prueban las palabras inscritas en una
filacteria: “Tota pulchra es, amica mea, et macula non est in te”, y las metáforas bíblicas
sembradas alrededor de ella como las perlas de un collar413. San Bernardo fue el primero en
elogiar a la Virgen, utilizando estos versos del Cantar de los Cantares (Figura 191 y Figura
192414).
La Virgen Tota Pulchra se representa habitualmente con las manos ante el pecho,
juntas en oración y con el pelo suelto y los símbolos que la rodean provienen del Cantar
de los Cantares. En España esta composición se produce en una atmósfera sobrenatural.
El autor a quien se atribuye esta clase de representaciones laudatorias de la Virgen sin
mancilla, es el gran pintor valenciano Juan de Juanes. Según dice la tradición, lo que
hizo el artista fue trasladar a la pintura lo que su director espiritual, el Padre Martín
413 “Toda pulcra eres, amiga mía, y mácula no existe en ti”. En: Ibidem: Iconografía...pág 86.
414 Figura 191: Mulier amicta sole et luna sub pedibus. L’Immacolata Concezione e la Trinitá. Alberti Durante 
(Inventore)/Anonimo (Incisore). En: Istituto Nazionale per la Grafica, FC70990, Roma. 
Figura 192: L’Immacolata Concezione. Barocci Federico (Inventore)/Thomassin Philippe (Incisore). En: Istituto
Nazionale per la Grafica, CL2324, Roma. 
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Alberro, había contemplado en una visión.415Su biógrafo en el párrafo que intitula
“Devoción a la Virgen y regalos recibidos de Ella”, da cuenta de una de sus varias
apariciones de la Señora al venerable Padre, con estas palabras: “Estando otra vez
orando en su aposento le apareció la Virgen y le dijo era de su gusto y servicio le hiciese
pintar una imagen de su Purísima e Inmaculada Concepción, de la misma idea y traza
que se le representaba en aquella visión. Su traje era monjil blanco, manto azul, tendida
la madeja de oro de los cabellos por las espaldas. Su postura, las manos juntas sobre el
pecho, los pies estribando en el cóncavo de la luna”416. Pero será a partir del Concilio de
Trento, cuando los artistas se dirijan hacía una interpretación iconográfica definitiva y, es
por ello, por lo que no será extraño la asociación de la simbología de la Inmaculada Tota
Pulchra con la de la Virgen Apocalíptica en las distintas imágenes marianas. 
Estos símbolos con los que se la representa, son popularizados por las Letanías. Es
comparada con los astros, con el sol, la media luna creciente, con la estrella del mar, con los
árboles y las flores, con el espejo, etc., y con otra serie de emblemas que hacen ver la pureza y
virginidad que posee. Por tanto, los símbolos con los que se la rodea provienen de una fuente
literaria, y ello se traspasa a la pintura417. Este tema no será perdurable en el arte, aunque ello no
significa que no se pudiera representar más, o que no se representara. Lo que ocurre, es que el
arte en su desarrollo y evolución, se va metamorfoseando con obras que reemplazan a las
anteriores, liberándolas de sobrecargas simbólicas, emergiendo la Virgen Apocalíptica. A partir
del Barroco, éste tema permanecerá como un referente (Figura 193418). No obstante, en plenos
siglos XVIII y XIX seguirá vigente la interpretación híbrida de ambas temáticas, es decir, la Tota
Pulchra y la Virgen Apocalíptica. Así, en pleno Ochocientos la Inmaculada seguirá rodeada de
los emblemas clásicos, aunque con una novedad iconográfica, puesto que los atributos
convencionales serán modificados por otros con distinto significado como: Nuevo cielo, Templo
de Dios, Signo de Alianza, Aurora en extremo resplandeciente, Tierra de promisión que mana
415 Ibidem: Iconografía…pág 154.
416 PLANELLA, J: La Purísima de Juan de Juanes. Estudio Histórico Crítico.  Madrid, Editorial razón y fe, 1962, 
pág 149-150. 
417 Ibidem: La Inmaculada Concepción...págs 34-38. 
418 Figura 193: Pura púdica pía miseis miserere María. Clouwet Albert (Incisore)/Cortona Pietro Da (Inventore). 
En: Istituto Nazionale per la Grafica, CL2324, Roma. 
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leche y miel, Mar inmenso, Ciudad del gran Rey, Vara de Aarón florida…419. En definitiva, se
trata de buscar la conmoción popular mediante la utilización de conceptos sutiles acerca del
misterio de la Virgen. Pero aun así, y con el paso del tiempo, será la mujer visionada por San
Juan la que adopte un mayor protagonismo sin necesidad de recurrir a los trofeos simbólicos420. 
La Virgen, ahora, se encarna como la nueva Eva, la redentora, despojada de todos los
símbolos de las Letanías, símbolos postizos añadidos por los teólogos. Virgen victoriosa y guía,
que para recuerdo del triunfo sobre el pecado original, ora aparece pisando la cabeza del dragón,
ora emerge posada sobre la luna creciente como símbolo del triunfo de la Iglesia sobre el Pecado .
María es representada como la mujer celeste, la mujer ideal, envuelta en ángeles y nubes y
rodeada de luz que como nueva Eva vendrá a reparar todo lo provocado por la primera y pondrá
debajo de sus pies a la serpiente del Paraíso. Pese a todo, fue Fray Juan Interián de Ayala, (con
permiso del celebérrimo Francisco Pacheco y de su Arte de la Pintura) en su obra el Pintor
Cristiano y Erudito quien nos específica de manera detallada cómo debe ser mostrada la
Inmaculada Concepción. 
“La Inmaculada Concepción de María, se ha tomado de lo que S. Juan en su
Apocalipsis, llama una grande señal, la que describiéndola, dice: Apareció en el cielo
una grande señal, una mujer vestida del sol, y la luna a sus pies, y en su cabeza una
corona de doce estrellas (…). Y así, el que pintare mejor, y con más viveza, la señal, que
describe el Evangelista, este será también, el que pintará mejor, y más propiamente, la
Inmaculada Concepción de la Soberana Señora. Mas, sobre qué manera, y con qué
colores deba pintarse, lo dice bien, y elegantemente, como que trataba cosas
propiamente de su oficio, el Pintor muchas veces citado, que con razón mereció el
nombre de erudito, Pacheco, a donde remito al lector 421. (…)La Sacratísima Virgen, en
aquel primer instante, en que fue animada, y santificada plenísimamente, no fue vestida
con alguna vestidura, o adorno corporal, sino adornada de gracia y dones celestiales.
419 Ibidem: La Inmaculada Concepción…págs. 163-164.
420 Cfr.: PEINADO GUZMÁN: “La iconografía Inmaculista de Alonso de Mena y su escuela en Granada”, Iberian 
Revista digital de Historia nº9 Enero/Abril, 2014. 
421 PACHECO, FRANCISCO: El Arte de la Pintura, Madrid, Cátedra, 1990, págs. 576-577
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Píntesela pues, con una túnica blanca y resplandeciente, bordada, si así se quiere con
flores de oro y con un manto cerúleo, ancho, y brillante, quanto sea posible. Y además
del vestido del sol, y de las estrellas, se le debe pintar también la luna a sus pies; pero no
del modo, que han acostumbrado practicarlo algunos Pintores, esto es, mitrando arriba
las puntas, o extremidades de la luna, sino al contrario, mirando abaxo. Tal y como se
especifica en el Apocalipsis. (…) Finalmente, si sobre la cabeza de la Virgen, o bien, en
el cielo abierto, se quiere pintar al Padre Eterno, como lo ha representado varias veces
los Pintores, añadirá esto gracia y hermosura a la Pintura 422”. Ejemplo de esta forma de
representar a la Inmaculada lo tenemos en la Sala de la Inmaculada de la que más
adelante hablaremos y analizaremos. 
Así pues, desde épocas tempranas, como anteriormente he dicho, en toda la universalidad
de la Iglesia católica, se había intentado demostrar la credibilidad de la Concepción Inmaculada;
los teólogos no descansaban en tan ardua labor. Pero será a partir del siglo XVI y sobre todo en el
XIX, cuando órdenes y dignidades religiosas, obispos, etc., y todo el pueblo cristiano,
determinen solicitar al Pontífice la proclamación del Dogma. Y para ello, tal y como venimos
exponiendo, la iconografía actúo de vehículo imprescindible, sirvió no sólo de enseñanza, sino de
propaganda universal (Figura 194423).
La temática más extendida fue, como hemos visto, la imagen fusionada entre la Tota
Pulchra y la Mujer Apocalíptica (Figura 195424). La utilización y divulgación internacional de
esta infinidad de imágenes, fue indispensable para la proclamación del Dogma y aunque su
culminación definitiva se hallará en la Sala Vaticana que lleva el nombre de la protagonista,
también la encontraremos en la Capilla del Coro, denominada Sixtina, donde el Papa Sixto IV
deja constancia cuatro siglos antes, de cómo la orden franciscana trabajó en favor y por la
422INTERIÁN DE AYALA, J.: El Pintor Christiano…págs.11-12
423 En la imagen podemos ver a los representantes de la orden franciscana antes de la proclamación del Dogma, en 
una obra devocional y divulgativa donde se pone de manifiesto la adoración y fervor, que los franciscanos 
siempre habían mostrado hacia la Inmaculada Concepción. 
Figura 194: Immacolata Concezione con SS. Francesco D’Assisi e Antonio di Padova, Venerabile confraternita 
sotto il titolo della Immacolata, bulino/carta. En: Istituto Nazionale per la Grafica, FC133326, Roma. 
424 Esta imagen donde se fusionan las dos temáticas marianas más importantes,  recuerda a la escultura que realizó 
Obici para que coronara la columna de la Inmaculada en plaza de España. 
Figura 195: La Concezione, acquaforte, bulino/carta. En: Istituto Nazionale per la Grafica, FC124115, Roma. 
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defensa de la Virgen concebida sin mancha. Ya vimos cómo con la posterior reconstrucción y
ampliación de la Basílica, el citado fresco fue sustituido por un cuadro de Simon Vovet y, éste a
su vez, por otro de Pietro Bianchi que sirvió de base al actual mosaico, donde la Virgen se libra
en el cielo, sostenida por nubes, en torno a las cuales se enrosca la serpiente infernal, a la que ella
con talante sereno y quieto pisa la cabeza, mientras los ángeles con actitud de admiración se
elevan delante de la reina. A la izquierda de la obra, se encuentran dos Santos: uno es San
Francisco en situación contemplativa y el segundo es San Antonio, el cual claramente se había
mostrado a favor de la doctrina de la Inmaculada y es creado en acto de profunda veneración. La
figura de Sixto IV se evoca mediante San Gregorio Nacianceno prestando homenaje a la
orientación mariana sobre el pensamiento de María, propuesta por el fundador de la orden
franciscana y que los hermanos de la congregación deberán tener en cuenta, para la obtención del
consabido Dogma425.
No obstante, hemos de resaltar que entre la dilatada exposición iconográfica existente
sobre el tema, predomina una única obsesión, y es la de representar a la Virgen como una criatura
portentosa, inigualable, hermosa y meritoria de ser expresamente creada por el mismísimo Dios
con todos los dones imaginables para engendrar a su Unigénito426. Por tanto, aun sufriendo la
temática la lógica evolución artística, todas las imágenes van a intentar trasladar al espectador ese
sentimiento devocional de creación divina, que pasará a convertirse en imagen dogmática y que
Francesco Podesti por encargo de Pío IX, representará con maestría en una de las salas del
Vaticano. Esta será considerada como una de las principales obras de Podesti y no sólo por el
valor de la pintura, sino porque a su vez se encuentra ubicada junto a las estancias del egregio
Rafael. 
Francesco Podesti nace en Ancona ciudad italiana, en el seno de una modesta familia. Y
tras quedar huérfano y pasar por serias vicisitudes, será la ciudad que le vio nacer, quien decida
continuar pagándole sus estudios de pintura en la Academia de San Lucas de Roma. Ello le
425 CARD. NOÉ, VIRGILIO: La Madonna nella Basilica Vaticana, Roma, Librería Editrice Vaticana, 1994, págs. 
107-109 
426 STOICHITA, V.: El ojo místico. Pintura y visión religiosa en el Siglo de Oro español, Madrid, Alianza Forma, 
1995, págs. 97-112
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permitió rodearse de los grandes del momento como Jacques-Louis David y hallarse bajo el
amparo del afamado Canova. Artista incansable y de gran talento, tales cualidades le valdrán para
ir adquiriendo popularidad entre las personas de alto grado de la sociedad italiana, que junto a su
prolífico trabajo, le permitirán convertirse en uno de los mejores artistas del XIX italiano. Pero
sin duda, el trabajo que lo encumbrará será el de la representación de la definició n dogmática de
la Inmaculada, donde con flagrante academicismo, expone todo lo acontecido desde las primeras
reyertas sobre el tema, hasta su aprobación definitiva427. 
Siguiendo los cánones de la pintura de Historia428, Podesti intenta representar de manera
real dos escenas contrapuestas que acaban por unificarse y convertirse en una sola, se trata del
universo divino y del mundo verdadero. De hecho son tan ciertas las composiciones pictóricas,
que concretamente en la escena central del conjunto, la presencia del orbe celestial acaba por
confundir al espectador,  haciéndole pensar que el Paraíso ha bajado a la tierra a agradecer al
Santo Padre tan gloriosa consecución dogmática. Para tal plasmación, la evolución pictórica del
XIX y concretamente la pintura de Historia como vehículo donde se perpetúa el pasado, se ha
convertido en imprescindible, ya que ese engaño visual y compositivo al que hemos hecho
alusión, se encuentra aquí perfectamente logrado. Por tanto, la pintura de Historia de Podesti
sigue las claras intenciones del estilo artístico, que es la de crear un paralelismo entre el pasado
histórico y el presente. El pintor de Historia parece estar en todo momento preocupado por dejar
constancia para toda la eternidad de los acontecimientos del pasado, es por ello, que se necesita
de una cuidada ambientación, de toda una minuciosidad de detalles que nos hagan participar de
la época trasladándonos al período, como si de imágenes vivas se trataran, elementos parlantes
que impresionan cada vez que se observan porque te introducen en el contexto. Podesti mediante
el uso del color y la grandeza de sus estudios compositivos, supo dotar el espacio de una
atmosfera sublime que envuelve al visitante en un halo de esplendor, haciéndole cómplice del
instante. 
427 FEROSO, Ciriaco: Spigolature Biografiche di Francesco Podesti, Ancona, Nuove Ricerche, 1995 
428 NAVASCUES, Pedro Y QUESADA MARTÍN Mª J.: El Siglo XIX bajo el signo del Romanticismo, Madrid, 
Silex, 1992, págs. 202-217
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Así pues, en la pared principal de las cuatro que el artista hubo de pintar, se representa el
momento más solemne e importante, el de la Definición y Promulgación del Dogma de la
Concepción. En la parte alta de la escena ocupando el centro de la composición, se encuentra la
Virgen flanqueada por el Padre y el Hijo y una guirnalda de ángeles que cubren al Espíritu Santo
que recae sobre sus cabezas. Acompañando al conjunto, los grandes Patriarcas, los Doctores de la
Iglesia, los Escritores Sagrados, los Apóstoles,  Ángeles, Santos, personajes del Antiguo y Nuevo
Testamento, como Adán y Eva que personifican la Humanidad redimida y Moisés cuyos ojos
parecen desvanecidos por los rayos del Sinaí,  David con la corona real en la cabeza y el libro de
los Salmos en la mano, Salomón también coronado y autor del Cantar de los Cantares y de los
Proverbios y en sus manos porta una imagen del templo por él construido, San Lucas evangelista
mariano por excelencia, San Juan autor del Apocalipsis y al que se le debe la representación de la
Virgen Apocalíptica, San Pedro con las llaves en la mano, San Pablo armado con la espada de la
palabra, personificación de los predicadores que han difundido por todo el mundo el
conocimiento de este Símbolo y por consiguiente de la Virgen Inmaculada. Detrás de ellos, San
José dirige la mirada a su esposa, mientras San Juan Bautista la señala mirando al espectador.
Los Padres de la Iglesia Oriental, representantes de la tradición católica de la Inmaculada
Concepción como, San Efrén, San Cirilo de Alejandría, San Juan Crisóstomo, San Jerónimo, San
Ambrosio. Los Teólogos y patriarcas de las órdenes religiosas como San Benito, religioso de los
primeros tiempos de la Iglesia, San Francisco de Asís, Duns Escoto y Santo Domingo 429. A
ambos lados, figuraciones alegóricas del Triunfo de la Doctrina y el castigo de los réprobos y
herejes enlazan y rinden tributo artístico a las grandes obras maestras, del barroco decorativo
romano presente en los ciclos pictóricos del Gesú y los templos de la Urbe. En la parte baja del
proscenio se encarna a la Iglesia terrenal, donde el Pontífice desde su solio, rodeado de
cardenales, obispos, prelados y dignatarios de corte, se representa en actitud de pronunciar el
decreto. Por consiguiente, ambos mundos quedan unidos y enmarcados en un ambiente etéreo, en
el que los ángeles revoloteando entre las nubes celebran el instante (Figura 196430).  
429 “Gran cuadro monumental de la Definición Dogmática de la Inmaculada Concepción” En: La Cruz, Revista 
religiosa de España y demás países católicos, Sevilla, Imprenta y Librería de D. A. Izquierdo, 1865, Tomo 2, 
págs. 600-615
430 Figura 196: Fresco de la pared central de la Sala Vaticana de la Inmaculada, en el que se representa el momento 
de la Promulgación y Definición Dogmática. En: Ministero per i Beni e le Attività Culturali, Roma (Sala 
dell’Inmacolata).
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En las paredes laterales, Podesti expone por un lado la Discusión sobre la creencia de la
Inmaculada Concepción de María Virgen y por otro la Coronación de la Virgen en la Capilla
Sixtina. Ambos acontecimientos que sirvieron de preámbulo y conclusión al descrito
anteriormente, no podían dejar de estar representados. 
En un inequívoco homenaje a la Escuela de Atenas de Rafael, un templo evocador de la
misma Basílica Vaticana enmarca el fresco donde se muestra la discusión teológica. En él
distintos personajes ubicados de diverso modo, rodean a la imagen principal que se alza delante
de ellos, se trata de la Virgen. La figura mariana se representa coronada con las doce estrellas,
con las manos juntas en el pecho y envuelta en un amplio manto, posada en el globo y la luna,
pisa con su pie derecho la cabeza de la pérfida serpiente. En la base de la peana donde se apoya
la Virgen se puede leer lo que ya se anunciaba en el Génesis, es decir, la inexistencia de mancha
en su concepción: 
“AVE MARIA GRATIA PLENA: EX LIB.GEN. C. III. INIMICITIAS
PONAM INTER TE ET INSIDIABERIS CALCANEO EIUS.
CANTIC. CAP. IV. TOTA PULCHRA ES ET MACULA NON EST
IN TE” (Figura 197431)
Al inicio de los escalones del templo, la alegoría de la Teología mirando hacia los
espectadores, en acción y gesto convocativo señala a la imagen de la Virgen, mientras sostiene
sobre sus rodillas las Sagradas Escrituras, símbolo de cómo la unión de lo divino y el trabajo del
hombre, habían conseguido con arduo y glorioso trabajo el deseado fin, pero no sin la
Templanza, la Justicia, la Prudencia y la Fortaleza, virtudes que han sido indispensables durante
tantos siglos para la consecución del Dogma y que se encuentran presentes en los nichos de la
arquitectura que enmarca esta escena, emplazada en la pared derecha.
431 Figura 197: Fresco de la Discusión sobre la creencia de la Inmaculada Concepción de María Virgen. Pared 
derecha de la Sala de la Inmaculada Concepción en el Vaticano. En: CERROTI, Francesco: Le Pitture della 
Stanza Vaticana detta della Concezione e la colonna eretta in Piazza di Spagna, Roma, Tipografia de G. Aureli, 
1870, pág. 8-9.
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En la pared izquierda se halla la Coronación de la Virgen y aunque ya hemos hablado
anteriormente de ello, puesto que forma parte del corolario de la ceremonia, es importante hacer
referencia a cómo el artista capta en el fresco a todo el conjunto de personajes que actuaron ese
día junto a Pío IX, la guardia suiza, obispos, cardenales, príncipes y grandes de Italia, rinden con
gran fervor y solemnidad homenaje a la virtuosa María en instante de ser incensada su imagen
(Figura 198432).
Frente a los tres paneles donde se encarna la discusión sobre la Inmaculada, la
Proclamación Dogmática y la Coronación, se halla la alegoría de la Iglesia, la misma iglesia
fundada por Jesucristo. Se representa como una matrona majestuosamente sentada en un trono,
vestida con ricos atuendos y coronada por una tiara, en la mano derecha porta una cruz de tres
astas, en definitiva, está ataviada con la indumentaria papal, como sí mbolo  del máximo poder de
la Iglesia Católica y el pectoral con las 12 piedras preciosas representativas de las tribus de Israel
atributo del Sumo Sacerdote hebreo. Con ello se significa la unión de la Antigua ley y la Nueva
ley en la figura de Cristo, artífice de la Nueva Alianza que sustituye y anula la antigua.  Dos
ángeles flanquean ambos laterales del sitial  portando cada uno de ellos los símbolos de la
Eucaristía, el ostensorio con el cuerpo de Cristo y el Cáliz con la sangre del mismo, que fue
derramada por todos para conseguir la redención de nuestros pecados. En un segundo plano,
rodeando el trono, se encuentran las alegorías de los continentes, que se presentan en actitud
contemplativa ante la augusta mujer, símbolo de la universalidad de la Iglesia Católica. En otra
pintura de la misma pared, aparece la Loba capitolina, signo de la ciudad eterna y como sede
principal de la cristiandad. Envolviendo a este conjunto alegórico, la Prudencia, la Templanza, la
Fortaleza y la Justicia, junto a joviales y risueños querubines que portan emblemas de la dignidad
y autoridad eclesiástica, cierran este grupo pictórico (Figura 199433)
Las pinturas del extraordinario artesonado y el pavimento de mosaico, cierran la totalidad
del conjunto. Así pues, las figuras de la Fe y la Doctrina y cuatro historias o prefiguraciones del
432 Figura 198: Fresco de la Coronación de la Imagen de María Virgen en la Capilla de Sixto IV. Pared izquierda de
la Sala de la Inmaculada Concepción en el Vaticano. Ibidem: Le Pitture…pág. 22
433 Figura 199: Figuras Alegóricas en la Estancia de la Concepción. Ibidem: Le Pitture…pág. 25. 
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Antiguo Testamento alusivas a la Virgen (Noé y el Arca, Jael y Sísara, Judith y Holofernes y
Esther y Asuero), cubren la estancia en torno a las palabras PIUS NONUS PONT. MAX. ANNO
DOM. MDCCCLVIII (Figura 200 y Figura 201434). Dichas virtudes han servido para entender y
hacer cumplir el grandioso acto que allí se admira. La primera porta en su mano izquierda una
cruz y en la derecha el cáliz, atributos fundamentales en los que se debe creer, la crucifixión de
nuestro redentor y su real presencia entre nosotros hasta el fin de los siglos. Dos angelotes le
hacen compañía para denotar su origen celestial, sobre ellos, dos recipientes con llamas,
muestran que la Fe ilumina nuestra mente y ahuyenta la oscuridad de la ignorancia acercándonos
a Dios (Figura 202435). 
En la parte opuesta de la cubierta, la Doctrina aparece sentada con un corazón en llamas
en la mano y es utilizado por un querubín para encender una antorcha. Esto viene a significar que
la Doctrina es la que ilumina el espíritu humano y sobre su cabeza vuela el Espíritu Santo, como
el fundamento y la razón de nuestro conocimiento (Figura 203436).Como su compañera, ambas
virtudes evocan los modelos de Rafael en la Stanza de la Signatura omnipresentes como vemos
en todas las pinturas de Francesco Podesti.
Otra de las pinturas es Noé flotando en las aguas del diluvio universal. Ahíla iglesia nos
enseña a tener que recurrir a María y bajo las alas de su patrocinio buscar refugio, al igual que
Noé golpeado por la mundana tempestad, debe encontrar protección en el Arca (Figura 204437).
Las siguientes representaciones son Jaél matando a Sísara comandante del ejército de
Canaán y Esther desmayada ante Asuero, en el acto de interceder por su pueblo. Lo que Asuero
como rey terrenal le dice a Esther, puede atribuirse a la Virgen como reina celestial “Y el rey la
amó más que a cualquiera de sus otras mujeres…y le puso la diadema real y la hizo reina”. Por
434 Figura 200 y Figura 201: Pinturas y Ornamentos. Pavimento de mosaico de las Termas de Ostiaen la Estancia 
de la Concepción en el Vaticano. Ibidem: Le Pitture…pág. 26.
435 Figura 202: La Fe en la Estancia de la Concepción en el Vaticano. Ministero per i Beni e le Attività Culturali, 
Roma, (Sala dell’Inmacolata).
436 Figura 203: La Doctrina en la Estancia de la Concepción en el Vaticano.  Ministero per i Beni e le Attività 
Culturali, Roma, (Sala dell’Inmacolata).
437 Figura 204: Noé y el Arca en la Estancia de la Concepción en el Vaticano.  Ministero per i Beni e le Attività 
Culturali, Roma, (Sala dell’Inmacolata).
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último, aparece Judith sosteniendo por el cabello la cabeza de Holofernes, mientras que el cuerpo
de este yace en la cama. Judith levanta los ojos al cielo para dar gracias al Señor por lo logrado
(Figura 205, Figura 206, Figura 207, Figura 208438).Por consiguiente, al igual que estas tres
ilustres mujeres libraron al pueblo hebreo de la opresión y de la crueldad de sus enemigos, la
Virgen con su divino poder, hizo libre y digna de ascender al cielo, a la especie humana que
desde hacía siglos había permanecido en la esclavitud y la miseria.
Así pues, la magnificencia interpretativa de Podesti se muestra en la gran facilidad que
posee a la hora de representar el mundo sobrenatural y el real, pese a adolecer de cierta pesadez
monumental. Con gran maestría y verosimilitud conviven ambos mundos y hace que por siempre
el cielo irrumpa en la sala y así será para toda la eternidad.
438 Figura 205, Figura 206, Figura 207 y Figura 208: Jaél y Sisara, Esther y Asuero y Judith y Holofernes en la 
Estancia de la Concepción en el Vaticano. Ministero per i Beni e le Attività Culturali, Roma, (Sala 
dell’Inmacolata). 
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Figura 187: Disputa de los Doctores sobre la Inmaculada Concepción. 
Guido Reni (Inventore)/Sharp William (Incisore)
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Figura 188:   Inamculada Concepción y S. Juan Evangelista
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Figura 189: Sicut per unum hominem peccatu in hunc mundum intravit, (Por tanto, como el pecado
entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres,
por cuanto todos pecaron, Romanos 5:12)
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Figura 190: Inmaculada Concepción libera libera a los Patriarcas del Dragón.
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Figura 191: Mujer amiga del sol y la luna que tienes bajo tus pies.
La Inmaculada Concepción y la Trinidad. 
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Figura 192: La Inmaculada Concepción.
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Figura 193: Pura púdica Pía míseris miserere Maria. 
- 481 -
Figura 194: Inmaculada Concepción con SS. Francesco de Asís y Antonio de Padua
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Figura 195:  La Concepción
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Figura 196: Fresco de la pared central de la Sala Vaticana de la Inmaculada, en el que se representa
el momento de la Promulgación y Definición Dogmática.
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Figura 197: Fresco de la Discusión sobre la creencia de la Inmaculada Concepción de María Virgen.
Pared derecha de la Sala de la Inmaculada Concepción en el Vaticano.
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Figura 198:  Fresco de la Coronación de la Imagen de María Virgen en la Capilla de Sixto IV. Pared
izquierda de la Sala de la Inmaculada Concepción en el Vaticano
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Figura 199:  La Iglesia en la Estancia de la Concepción en el Vaticano
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Figura 200: Figuras Alegóricas en la Estancia de la Concepción
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Figura 201: Pinturas y Ornamentos
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Figura 202:  Pavimento de mosaico de las Termas de Ostia en la Estancia de la Concepción en el
Vaticano. 
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Figura 203: La Fe en la Estancia de la Concepción en el Vaticano
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Figura 204:  La Doctrina en la Estancia de la Concepción en el Vaticano
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Figura 205:  Noé y el Arca
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Figura 206:  Jael y Sisara en la Estancia de la Concepción en el Vaticano
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Figura 207: Esther y Asuero
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Figura 207: Judith y Holofernes en la Estancia de la Concepción en el Vaticano
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V. CONCLUSIONES
A lo largo de este estudio hemos podido advertir, como en un siglo, el siglo XIX, donde
comienza la modernidad, el fantasma del Barroco aparece en su mayor esplendor, gozando en un
período nuevo de un boato similar al vivido en épocas pasadas, pero no con ello careciendo de
importancia y apogeo. 
El hecho de que los caracteres barrocos estén presentes y “vivos” cien años después,
puede hacernos pensar que es signo de arcaísmo, o lo que es más importante, hacer dudar de
cómo a mitad del siglo XIX pudiese perdurar todavía esa grandilocuencia. Pero más que un
anacronismo, en sentido estricto, a nuestro parecer hemos comentado, sería más bien una
continuación de algo que había sido bello por reunir a toda la sociedad, a modo de auténtico
proseguimiento de la tradiciónn de épocas pasadas, que muchos han dudado, pero todas estas
celebraciones, dan muestra fehaciente de su existencia.  
Así pues, en el teatro de la canonización o de la beatificación o de la muerte, hemos
podido comprobar, que la seducción irresistible del esplendor, deambula en estos espectáculos
que se sirven como ya hemos dicho, del color, de la luz, de la música, de todas las disciplinas
artísticas y de todas las percepciones sensitivas, para proporcionar una catarsis en el público
asistente.   
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Hemos narrado por tanto, grandes acontecimientos vividos en el siglo XIX, su
importancia política y religiosa y el brillo que con ello adquirió la Iglesia. Estos ceremoniales
sirvieron para el fortalecimiento de la Cátedra de Pedro, en momentos donde las dificultades
políticas y la cerrazón del anticlericalismo, hacía peligrar los derechos de la Sede Apostólica y
los de la cristiandad.  
También advertir y reiterar en la suntuosidad de estas manifestaciones, sobre todo en las
del Pontificado Pío IX, ya que los cambios y devenires políticos europeos, protagonizados por el
liberalismo y la decadencia, caída de la superioridad de la iglesia y del régimen tradicional,
afectaron como es obvio, no sólo a las cuestiones gubernamentales, sino que como consecuencia
de todo ello, también lo harán en este tipo de celebraciones. Así pues, la estética teatral de la
puesta en escena de estas ceremonias, muestran para lo que realmente fueron concebidas, para
mediante la pompa y el boato, mostrar la superioridad y grandilocuencia de este Pontificado. Una
exaltación del ceremonial, en definitiva, que sólo marcará la diferencia con las de las superadas
centurias en lo referente a las tendencias artísticas.
En resumen, en estas ceremonias vemos una continuidad de la teatralidad barroca, donde
el Pío IX, se convierte en el protagonista de escenas soberbiamente decoradas, con una multitud
que se muestra pasmosa ante tanta fastuosidad.  Volvía la Roma Imperial mostrándose más y más
bella que en los días de los triunfos de los antiguos cesares. La Iglesia triunfante volvía a exhibir
al mundo la grandilocuencia y la preeminencia de su poder. Es por ello que, el ensalzamiento y
alabanza que se había realizado en estos fastos, fue tan completo como brillante. 
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VI. FUENTES
 Ad Onore del Sommo Pontefice Pío IX. Cantata, Poesía del Conte Giovanni 
Marchetti, Música del Cav. Gioachino Rossini, Bologna, Tipografia Sassi, 1846.
 Al sommo pontifice Leone XIII omaggio giubilare della Biblioteca Vaticana, Roma, 
Tipografia poligrotta della S.C. di propaganda fide, 1888.
 Beatificación de Pedro Sanz, Roma, 1893, nº 111, 15 Maggio, L'Osservatore 
Romano.
 Beatificación de Pedro Sanz, Roma, 1893, nº 3, 15 Maggio, L'Osservatore Romano.
 Beatificación de Pedro Sanz, Roma, 1893, nº 110, 13 Maggio, L'Osservatore 
Romano. 
 Breve Racconto della vita, e martirio di tre religiosi della Compagnia di Gesú. 
Crocifissi nel Giappone l'Anno 1597. Con l'aggiunta di varii segni miracolosi, 
occorsi dopo il loro felice martirio, cauati dalla quarta parte delle Cronoche di S. 
Francesco. Et dalla Santità di N.S. Papa Urbano VIII a 15 di settembre 1627 
dichiarati Martiri Beati, Bologna, Clemente Ferroni, 1628, Iapon Annuae 1597.
 Catalogo de'Religiosi della compagnia di Giesu, che furono tormentati per la fede 
l'anno, 1632 e 1633, Roma, Francesco Corbelletti, 1636.
 Confutazionede un pregiudizio contro la chiesa cattolica e contro i Papi 
relativamente alla canonizzazione de Santi del Sig. Enrico de Bonald. En: Due 
giorni in città di Castello per osservare i Monumenti di Arte con Succinto Discorso 
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sulla canonizzazione de Santi analogo alle solenni feste di S. Verònica Capuchina 
dedicato a sua eccellenza reverendiss. Monsig. Gio. Niccolo De Marchesi Tanara 
Arcivescovo di Urbino dal Cav. Giuseppe Andreocci in mezo dalla Tipografìa 
Bellotti, Roma, Tipografia Bellotti, 1841.
 Coronazione del Sommo Pontefice Pío IX, Roma, 21 de giugno 1846.
 Delle funzioni e cerimonie delle Canonizzazioni solenni che si celebrano nella 
Basilica Vaticana, Descrizione delle ceremonie che si celebrano nella Basilica 
Vaticana per le solenni canonizzazioni dei santi con le aggiunte di breve notizie 
della vita dei 27 santi canonizandi nel mese di giugno 1862 e intorno le 
decorazione ed i dipinti del Tempio Vaticano, Roma, Coi tipi del ven. Osp. Di S. 
Michele Leonardo Olivieri edit. 1862.
 Descrizione dell' aparato fatto nella Basilica Vaticana per la solenne 
Canonizazione di 27 beati, Roma, 1862.
 Descrizione della ceremonie di 25 beati, Roma, Olivieri, 1867.
 Descrizione delle cerimonie che si celebrano nella Basìlica Vaticana per la solenne 
canonizzazione di venticinque beati, con un cenno delle canonizzazione sotto il 
pontificato di Pìo IX, Roma, L. Olivieri, 1867.
 Descrizione delle cerimonie dei Santi canonizzandi 1862, Roma, Olivieri, 1862.
 Descrizione delle decorazioni ideate Dall'Architetto Cav. Fontana e dei Dipinti 
della Basilica Vaticana pel Centenario di S. Pietro e per la santificazione dei 25 
Beati Epigrafi Latine disposte nel portico e nell'interno del Tempio, Roma, 
Leonardo Olivieri Editore-Tip, 1867.
 Diario di Roma, martedí 23 giugno, 1846, nº 50.
 Diario di Roma nº47Mercoledi 15Giugno 1825, Roma, presso il Cracas, 1825.
 Diario di Roma nº64 sabato 11 Agosto 1821, Roma, presso il Cracas, 1821.
 Diario di Roma nº78 Martedí 28 Settembre 1819, Roma, presso il Cracas, 1819.
 Diario di Roma nº87Mercoledi 2 Novembre 1825, Roma, presso il Cracas, 1825.
 Diario Ordinario nº78 27 settembre 1806, Roma, presso il Cracas, 1806.
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 Dipinti ed Epigrafi in onore di S. Michele dei Santi nel solenne Triduo che a 
memoria della sua Canonizzazione i Trinitari Scalzi eseguirono nella loro Basilica 
di S. Grisogono ne di 19, 20, e 21 Aprile, Roma, Stabilimento Tipografico Aureli e 
C., 1863.
 DISPOSIZIONI: Della Commissione speciale deputata dalla SANTITÀ DI 
NOSTRO SIGNORE Papa Leone XIII per la solenne ceremonia della prossima 
Canonizzazione del 15 Gennaio 1888 e susseguenti Beatificazioni, relative alla 
distribuzione delle tribune e dei posti nel piano dell'Aula della Basilica Vaticana , 
Roma, 1888.
 Giornale di Roma nº 130, lunedi 9 giugno 1862.
 Giornale di Roma, Lunedí 1 Luglio, Roma, Num. 147, 1867.
 Giornale di Roma, Lunedí 8 Luglio, Roma, Num. 153, 1867
 Giornale di Roma, Martedí 15 Novembre, Roma, Num. 259, 1853.
 Giornale di Roma, Martedí 23 Settembre, Roma, Num. 218, 1851.
 Il 12 Aprile 1867 a Roma, memorie dedicate alla Santitá di N.S. Papa Pío IX 
Felicemente Regnante, Roma 1867, 21 giugno, Roma, Tipi Dell'Osservatore 
Romano, 1867.
 Il Giubileo pontificiale di sua Santità Pío Nono, Roma, Tipografía dei Fratelli 
Monaldi, 1871.
 La Canonizzazione de Alfonso Rodriguez, Roma, L' Osservatore Romano Anno 
XXVIII-nº 15, Lunedì 16 gennaio, 1888.
 Le sacre funzioni che hanno luogo dopo la morte del Sommo Pontifice, sino alla 
creazione publicazione, e possesso del sucessore. Incise in rame, ed accompagnata 
da una dettagliata descrizione, e spiegazione opusculo che si publica 
periodicamente in segueta della morte del Sommo Pontifice Pío VII, Roma, Della 
stamperia Olivieri, 1823.
 L’Osservatore Romano nº 110, Roma13 Maggio 1893.
 L’Osservatore Romano nº 111, Roma 15 Mggio 1893.
 L’Osservatore Romano nº 51, Martedí 28 Febraio, 1888.
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 L’Osservatore Romano, nº 13, Martedí, 17 Gennaio, 1882.
 L’Osservatore Romano, nº 13, sabato 14 gennaio, Roma, 1888. 
 L’Osservatore Romano, nº 15, lunedí 16 gennaio, Roma, 1888.
 L’Osservatore Romano, nº 93, Martedí 23 Aprile, 1894.
 Osservazioni per Ben Regolare il coro de I cantori della capelle Pontificia Tanto 
nelle Funzioni ordinarie, che straordinarie fatte da Andrea Adami Bolsena tra 
gl'Arcadi Caricle Piseo, maestro della medesima capella, e Benefiziatto di S. María
Maggiore sotto il Glorioso Pontificato di Papa Clemente XI e dedicate alla Santità 
Sua, Roma, Per Antonio de'Roffi alla Piazza di ceri, con Licenza de Superiori, 1711.
 Relación de adorno y culto del Glorioso San Juan de la Cruz en la Iglesia de 
Carmelitas Descalzas de Santa Ana y San Jose de esta Corte, con el motivo de su 
canonización, Madrid, 1727.
 Relación de la solemnidad con que en Roma se hizo la Canonización de S. Pedro de
Alcantara y S. María Magdalena de Pazzi, en 28 de Abril de 1669 Lisboa, 
Domingos Carneiro, 1669.
 Relacion de los sucesos que ha tenido la Iglesia de Japón, desde septiembre de 
1632 hasta 20 de febrero de 1634, Mexico, Francisco Salbago, 1635.
 Relatione de molti che hanno partito con titolo christiani nel giapone dall'anno 
1626 fino a quello de 1628, Stefano Paolini, 1636.
 Rito e Cerimonie per le Beatificazioni e Canonizzazioni, Milano Soc. Editrice, Vita 
e Pensiero, 1947.
 RONGIER, Silvestre y D. Filiberto Abelardo Diaz: Historia de la Canonización de 
los mártires del Japón y del beato Miguel de los Santos, con la extensa y veridica 
reseña de los actos y las festividades que se han celebrado en Roma durante la 
permanencia del episcopado católico, Valencia, 1862.
 Scritta da un sacerdote dello stesso instituto Vita del Beato Giovanni Grande, detto 
el pecador, religioso professo, Roma, Tipografia di G.A.Bertinelli, 1853.
 Sobre el Siervo de Dios Giuseppe da Cadice, Roma, L'Osservatore Romano, 1894.
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 Solemne Canonizzazione di ventisette Beati nella Basilica Vaticana nel 1862, Storia
del martirio e compendio delle vite dei ventisei martiri Giapponesi vita di S. 
Michele dei Santi cerimonie della canonizzazione, descrizione dei dipinti posti nella
Basilica Vaticana, Roma, Tipografia Aurelia, 1862.
 Triplice Omaggio alla Santità di Papa Pìo IX nel suo Giubeleo episcopale offerto 
dalle tre romane, Accademie pontificia di archelogia insigne delle arti denominata 
di S. Luca Pontificia de nuovi lincei, Roma, Tipografia della Pace, 1877.
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